
NttMERo el. 1363 

. 

DIARIO 
DE ¿AS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SR. CONDE DE TORENO, 

SESION DEL DIA 3 DE OCTUBRE DE 1820. 

Leida el Acta del dia anterior, se mandaron agrega] 
á ella los votos particulares del Sr. Aruedo contra lo de- 
terminado en el dia de ayer aprobando el presupuestc 
de la Secretaría de la Guerra, y del Sr. Solanot con- 
tra todo el presupuesto, exceptuando sus dos últimos ar- 
ticu1os. 

Se di6 cuenta de una exposicion que por conducta 
del jefe político de la Mancha dirigia la Diputacion de 
aquella provincia, manifestando el crecido número dc 
presos que habia en ella, algunos de ocho y diez anos, 
y hacia presente los graves perjuicios que esto ocasio- 
naba, las causas del abandono que se advertia en la ad- 
ministracion de justicia, y las medidas convenientes 
para evitar males de tal naturaleza. 

En seguida expuso el Sr. &raldo que no era solo 
en la provincia de la Mancha donde se experimentaba 
este desórden, pues las mas de la Península se quejaban 
con razon de la falta de actividad en la administracion 
de justicia, siendo de inferir los perjuicios que se esta- 
rian ocasionando; por lo que ponia en consideracion de 
las Cúrtes la necesidad de que se proveyesen cuanto an- 
tes los juzgados de partido, único medio de contenerlos; 
y al efecto, pedia se pasase la solicitud á una comision, 
para que expusiese su dict8men B la brevedad posible. 
Las Córtes mandaron pasar dicha instancia á la comi- 
sion segunda de Legislacion, con la mayor urgencia, 

A Ia misma comision pad otra exposicion del ayun- 
tamiento de Cartagena, representando la imposibilidad 

de hacerse las elecciones parroquiales debidamente en 
uua sola jglcsja, por In numerosa poblacion que con- 
currin á cllas, y solicitaba que, 6 imitaciou dc lo que 
acordaron las Ccírtes extraordinarias con respecto á Ch- 
diz, se habilitasen alguuns ayudas dc parroquias en la 
ciudad y extramuros, designándoles el número de elec- 
tores segun el de vecinos que les perteneciesen. 

Tambien SC di6 cuenta de una instancia del ayunta- 
miento de Almedinilla, en la provincia de CGrdoba, en 
que expresaba que en el aiío de 18 13 se le scfialó uu 
término, y formú dicho ayuntamiento, por pasar de 1.000 

almas su vecindario, á pesar de considerarse como una 
aldea de Priego, y que en 1814 volvió á su anterior cs- 
tado, en el que permanecib hasta ahora que ha sido res- 
tituido en parte de sus goces, pero no en el del scrìala- 
miento del tirmino, pues la Diputacion provincial solo le 
habia designado el de 600 varas en circunferencia. En 
virtud de lo cual pedia se le diese el que tuvo en 18 13, 
;eñaIándole arbitrios, pósitos y demás, y repartiéndosclc 
lirectamente las contribuciones. Seguidamente, dijo 

El Sr. MARIN TAUSTE: La exposicion que hace 
31 ayuntamiento de Almedinilla, debe llamar la atencion 
iel Congreso. Nada es más interesante al bien de los pue- 
110s y general de la Nacion, como proteger las peque- 
ias poblaciones rurales, para fomentarlas y abrir los 
:onductos á la riqueza pública. Acabo de oir que igual 
dicitud á ésta hizo otra aldea que fué de la villa de 
‘riego, llamada Fuentetojar, la cual se pasb á Ia comi- 
ion encargada de la division del territorio español; yo 
:reo que nada podrA decir esta comision sobre cl punto 
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de que trata la solicitud de hlmedinilla. Es preciso, Se- A la ordinaria de Hacienda, una solicitud del ayun- 
ñor, que confesemos con franqueza que las ciudndcs 6 tamiento de Villarejo de Salvan&, para que las Córtes 
grandes villas capitales de un territorio, siempre 6 $9 SC slrvieaenmandar ãe le reintegrase de las cantidades 
alas veces tiranizan a las pequeKas poblaciones depeh- suplidas por la contribucion perteneciente á la enco- 
dientes de ellas, y al mismo tiempo es preciso conocer mienda mayor de Castilla que disfrutaba el Infante Don 
que estas pequenas poblaciones rurales son las más úti- Carlos Luis, Roy de Etruria, á quien en lo sucesivo SC 
les y las que deben protegerse con prefereucia. Yo se Ic hiciese contribuir con la cuota que Ic correspondiese, 
que la villa de Priego en todo el tiempo de la guerra de en atencion (decia) á que por el decreto en que se esta- 
la Independencia, y cuando los sacrificios de todos los bleció la contribucion general, se mandó incluir en el 
pueblos eran enormes, hacia pesar la mayor parte de las reparto los bienes de Real patrimonio, y que las cuotas 
cargas dc bagaje y aun suministros para las tropas es- 
pañolas y francesas, sobre los infelices habitantes de cs- ’ 

que se designasen á las encomiendas de los Infantes 
sirviesen para el pago del cupo dc 10s puebIos; pero que 

tas aldeas y sus caseríos. 
Todos sabemos que los pueblos dependientes sufren 

las cargas en todas las provincias%& tiesigualdad entre 
ellos y los vecinos de las capitales que los mandan; y 
ni la poblacion ni la agricultura prosperaran si no se en- 
sanchan los limites de la libertad civil con arreglo á ìasle- 
yes, y SC da la mano al infeliz caido. Almedinilla y 
Fucntetojar fueron siempre aldeas de Priego hasta el año 
de i813, en que se separaron á virtud de los decretos de 
las Cbrtes extraordinarias; y yo, como encargado por la 
Regencia, establecí allí los ayuntamientos constitucio- 
nales. Los vecinos de ambas aldeas, con sus anejos, tic- 
nen más número de 1. OO 0 almas, que es el prevenido 
por la Constitucion, y de hecho y por derecho quedaron 
formados los cuerpos constitucionales: se procedió á’for- 
mar expediente para sefialarles término: la Diputacion 
provincial de Córdoba mandó allí en dos ocasiones comi- 
sionados distintos, y al fin ignoro si se hizo la demarca- 
cion. Rn cl dia parece, segun entiendo por el relato que 
acaba de leerse, que se han señalado á estas aldeas, hoy 
lugares separados de SU matriz, 600 varas en circunfe- 
rencia desde las paredes de las casas; siendo de advertir 
que cn esta demarcacion hay suertes de propios que la- 
bran los vecinos de Priego: esto, además de no ser con- 
forme á, justicia, traerá males incalculables, porque los 
moradores de estas aldeas serán denunciados cada mo- 
mento por las salidas de sus ganados é inmediato roce 
con las suertes que cultivan los vecinos de Priego. A mí 
mc parece que conocido el terreno que ocupa todo el ter- 
mino dc Pricgo y repartido igualmente entre todos los 
vecinos que comprende, es muy segura, pronta y justa 
la distribucion que se haga, y no habrá reclamaciones 
fundadas entre los interesados: & prorata repartanse los 
terrenos entre los vecinos, y resultará el término que 
debe tener cada una de estas dos ‘poblaciones y’ sus ane- 
jos.‘Lo mismo debe hacerse, en las tierras de propios, 
pósitos y cualesquiera otros caudales comunes; de nia- 
nera que si los propios ‘de Pricgo tienen 20 fanegas ‘de 
tierra, y son 15 los vecinos de Almedinilla y Tajar, 
y 25 los dc Priego, á media fanega, tocarán álas aldeas 
7 ‘/&&?, y laS 12’/s restantes á la villa matriz; pues todos 
antes fueron vecinos de un mismo pueblo, y no deben 
perder sus derechos por la’ scparacion. Así que, yo creo 
que esta solicitud deberá pasarse á la comision dc’Dipu- 
taciones provinciales, para que tomando exacto’ conoci- 
miento del negocio de Almcdinilla y Fuentetojar,’ infor- 
me a las C6rtes para que estas resuelvan con urgencia 
sobre uu punto del mayor interks para el fomento de 
aquellas pcqucñas poblaciones ruràles, cuyas costum- 
bres, ‘aplikacion y otras calidades las hacen acreedoras á 
la prot’eccion del Congreso. )) 

Las Córtes ‘acordarón’ Sue’ p’kikise Ia expo&Ci6n,‘deI 
ayuntamiento de ,‘iYmédiniIla -á ias bomI&nes.‘de oi- 
putridionès Prb~in&al’es’~ $Ie’ Di+is$on ‘del’ ~&oiio ‘+ 
paãol . 

habiéndose resuelto en el siguiente año excluir dichas 
encomiendas de los repartos, y que acudiesen los pue- 
blos 8 la Mayordomía may%i @ra aja? Ya XXK@, no ha- 
bían podido conseguirlo, ni el que ‘se hie%se 6’1s villa la 
rebaja correspondiente. 

El capitan general de Navarra, D. Francisco Espoz 
y Mina, acompañaba B una exposicion la lista de los ofi- 
ciales y paisanos que se le unieron en principios del mes 
de Mayo para cl restablecimiento del sistema constitu- 
cional, cooperando todos á la empresa del modo más efi- 
COZ; y pedia en su virtud que se le acordase las mismas 
gracias que á los que en otras partes adoptaron igual 
partido. Las Cortes mandaron pasase á la comision de 
Premios del ejército de San Fernando. 

A la de Guerra, una solicitud de D. Juan Pedro Qui- 
jano, teniente del regimiento provincial de Toledo, ex- 
poniendo que por decreto de las .Córtes de 13 del pre- 
sente mes se manda .conceder licencia con el goce de 
medio sueldo á los oficiales que la pidiesen; y por otro 
de 18 14 se tomó igual medida con respecto ‘& los que 
quisiesen pasar á MiliFias, determinandose en Real 6r- 
den de 26 de Noviembre, que los que adoptasen este par- 
tido serian reemplazados en el ejército, cuando hubiese 
vacante, con toda su antigüedad; en cuya virtud se es- 
taba en el caso tie asegurar B los oficiales de ejército que 
pasaron B ‘Militiias su opcion & ser reemplazadas en el 
ejército, comprendiéadblos en la escala general. 

Se man@6 pasar & la cotiisien ordinaría~deñacienda 
una exposicion de D. ‘Joaquin’ de Vega,’ minero @oti- 
‘CO, matriculado cn el Real de ZaWecas, en que hacia 
presente Ia utílidad de que ae declarase quelas minas 
de oro y plata de la Península se trabajasen por las re- 
glas ‘de la ordenanza de Nueval-Eìspaña de 1783, así en 
Ia parte legislativa, como en la científica 6 de arquitec- 
tura sribterránea. ‘Ase@waba la existencia de estas pre- 
ciosas minas en’Espaha, y citaba dos experiencias he- 
.chas’ en ‘Astúrias y Gerona; pidiendo que para alenk a 
este aventurado ramo de industria, ‘se permitiese aco- 
,piar de los almacenes nacionales los muchos materiales 
que ‘se neeésitan ‘y se halIaban estancados; dándose 
ciertos premios ,& Ios primeros’ que presentasen produc- 
tos de dichas minas, y ofreciéndose á auxiliar la empreo 
sa sin sueldo nj-estipendio alguno hasta donde se I- ,. 
permitiesen sus negocios. .: ‘, 
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Se ‘pasó al Gobierno una Memoria presentada por 
D. Francisco de Paula Jimenez Enciso, sobre el benea- 
cio de las minas de alcohol, 6 más bien sobre la impar- 
tancia de SU libre extraccion, ofreciéndose á plantear 
8u Proyecto, que dice tenia convenido con el Conde de 
Floridablanca. 

A la eomisìon ,Eck&stica pasaron varios ejemplares 
impresos sobre reforma general del estado eclesiástico 
secular y regular, catedrales, etc.; obra compueuta por 
D. Manuel de la Pinta, ouw de Fuente la Encina, en el 
arzobispado de Toledo. . 

A la segunda de Legislacion, una exposicion de la 
abadesay comunidad del convento de Nuestra Seroña del 
Socorro de la Concepcion francisca de Sevilla, en que 
manifestaba que con el fin de hacer diversas obras ur- 
gentes, habian contraido empréstitos , para cuyo pago 
contaban con vender algunas Ancas menos productivas, 
como al efecto habia concedido licencia el juez visita- 
dor, prévios los informes oportunos; pero qne en virtud 
del decreto de últimos de Abril prohibiendo estas ena- 
jenaciones, habian quedado en descubierto con sus acree- 
dores, y aun con los operarios; y pedian que en virtud 
de que en este ca80 no habian mediado los abusos que 
se trataron de evitar por el mencionado decreto, se les 
concediese licencia para la venta de dichas fincas hasta 
cn la cantidad de 60.000 rs. vn. 

Don Nicol88 Luna Calderon presentó á las Córtes 
una Memoria sobre el establecimiento de un Ministerio y 
Consejo supremo de medicina; pero habiendo manifesta- 
do el Sr. Presidente que era contra Constitucion la pro- 
puesta de crear un nuevo Ministerio, no se tomó reso- 
lucion alguna. 

Entrarõu B jurar, y tomaron asiento en el Congreso, 
el Sr. Obispo de Mallorca, Diputado electo por la pro- 
vincia de Soria, y cl Sr, Manzanilla, que lo es suplente 
de la de Toledo. 

Se ley6 la minuta de dacreto sobre matrículas, que 
debia llevarse a la sancion Real. 

Se di6 ‘cuenta de tres oilcios, en que el Secretario del 
Despacho de Gracia y Justicia puso en noticia del Con- 
greso que el Rey, oido el Consejo de Estado, habia san- 
cionado los decretos de las CórmS siguientes: Primero, 
sobre vagos, mal entretenidos y gitanos; segundo, SO- 
bre dejar en libertad á los ganadero8 para hacer la cris 
de yeguas, mulas y caballos; y tercero, en que se es- 
tablecen diferentes reglas para la sus~n~iacion Y cono- 
cimiento de Ias causas criminales ; y al mismo tiempo 
remitia dicho Secretario del Despacho uno de lOS origi- 
nales de cada decreto, que conforme al art. I4I de la 
&nstitucion se habian presentado 4 S. M. 

Dlcbos originales, á tenor del art. 154 de la misma, 
se~leperen con la firma del Rey y la fórmula puesta por 
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S. M. de ((publíquese como ley ; )) y publicada como tal 
Por el Sr. Presidente, se acordó, con arreglo al expresa- 
do artículo, que se diese aviso al Rey para su promul- 
gacion sokmne, mandando archivar dicho original con- 
forme prescribe el art. 146 de la Constitucion. 

Acerca del último de dichos decretos, se ley6 el ofi- 
cio siguiente, que se mandó pasar á la comision que lo 
propuso: 

ctExcmos. Sres: AI mismo tiempo que el Consejo de 
Estado ha consultado á S. M. que se sirviese dar su san- 
cion al decreto de las Córtes de ll de Setiembre próxi- 
mo, por el que SC establecen diferentes reglas para la 
sustanciacion y conocimiento de las causas criminales, 
ha propuesto que se manifestase al Congreso que para 
obviar dudas ó nuevas declaraciones, y más priucipal- 
mente para reducir & ciertos y determinados límites la 
libertad que acaso sin necesidad pudieran tomarse al- 
gunos jueces á la sombra de la autorizacion que se les 
da para nombrar comisionados ó personas de su conflan- 
za, gravando en tales casos B los ciudadanos y b los 
pueblos con dietas y gastos que pudieran evitarse sin 
faltar por ello al objeto de la ley, ni á la imparcialidad 
y prontitud con que justa y sabiamente quiere se proce- 
da en la práctica de algunas diligencias, cuando los 
jueces tengan motivos para creer que no conviene al 
bien público encargarlas al alcalde del pueblo respecti- 
vo; seria un medio oportuno para ocurrir á este fln y 
conciliar la disposicion del art. 10, capítulo III de la 
ley de 9 de Octubre de 18 12, con el espíritu del art. 9.’ 
de la presente, que así como por él se deja al juicio 6 
discrecion de1 juez el caso 6 Ias circunstancias cn que 
puede comisionar á una persona de su confianza, se prc- 
viniese en su lugar que cuando tuviese motivos funda- 
dos para creer que no era conveniente al bien público 
encargar al alcalde del respectivo pueblo la práctica de 
alguna ó algunas diligencias, las cometiese á la perso- 
na ó personas que en el ejercicio de su autoridad siguie- 
sen al alcalde, B saber: que donde hubiese dos, quedase 
al arbitrio del juez encargarlas al primero 6 al segundo: 
que cuando no conviniese que ni el uno ni el otro las 
desempeiiasen, diese el encargo al regidor ó procurador 
síndico, 6 & cualquiera de ellos donde hubiere mas de 
uno, y en defecto de todos, se valiese por el mismo 6r- 
den del alcalde, regidor 6 procurador síndico del puoblo 
mas inmediato B aquel donde hubiere de practicarse la 
diligencia. Y aunque S. M. está persuadido de que las 
C6rtes habrán tenido presentes las reflexiones que hace 
el Consejo de Estado, y de que el medio que Propone 
puede tambien tener sus inconvenientes, me manda, Sin 
smbargo, que lo haga todo presente á las mismas, por 
8i estimasen oportuno hacer alguna declaracion sobre el 
:itado art. 9.” 

Lo que de su Real órden comunico á V. EE. para 
lue se sirvan ponerlo en noticia de las Córms. Dios 
guarde á V. EE. muchos años. Palacio 2 de Octubre 
le 1820. =Manurl García Herreros. =Sres. Secretarios 
ie las Córtes. )) 

Se leyeron y aprobaron los siguientes dictámenes; 

De ta comision de Legiolacion. 

«Don Pedro Sainz de Baranda, en representacion di- 
ligida al Gobierno en 29 de Agosto último, aolicim se 
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Ie permute el tuneo aiio de derecho que le falta para 
graduarse de licenciado y concluir su carrera, por otros 
estudios extraordinarios que ha hecho, y tres anos que 
ha sustituido en la Universidad de Alcala la cátedra de 
hebreo. Por los documentos que acompañan & su solici- 
tud, resulta que, despues de haber estudiado la gramá- 
tica latiua, retórica y poética en el colegio de San An- 
tonio Abad y casa de caballeros pajcs de esta córte, in- 
corporó en la Universidad de Alcalá los cursos de Icgi- 
ea, metafísica y filosofía moral, el primero y segundo de 
maternaticas, uno de lengua hebrea y otro de física ex- 
perimental, ganados en los estudios de San Isidro. Igual- 
mente consta que en la misma Universidad estudió el se- 
gundo curso de leyes, historia y elementos del derecho 
romano; el tercero de cánones, prenociones canónicas; el 
quinto de derecho espaiiol; el sexto de historia eclesiás- 
tica y decreto, y el sétimo de Concilios; y últimamente, 
que sustituyóPro zcnkws~tnte, a satisfaccion de la misma, 
la cátedra de lengua hebrea en los cursos de 18 á 19 
y de 19 á 20, y en una temporada en el curso anterior 
á los dos expresados; y que con uno de los doctores de 
la misma Universidad estudió el tratado de lugares teo- 
16gicos y el de fundamentos de la religion que compren- 
den la asignatura de dos cursos. El rector de dicha ‘li’ni- 
versidad con algunos catedráticos, prévia audiencia del 
asesor y síndico fiscal, igualmente graduados y catedrá- 
ticos de jurisprudencia, informa al Gobierno, con fecha 
de 26 de Setiembre último, considera al suplicante muy 
acreedor á la dispensa que solicita, pues todos convienen 
umínimemente en su despejado talento, incesante apli- 
cacion, adhesion á la Constitucion, é instruccion sufi- 
ciente para presentarse á los exámenes público y secre- 
to prévios al grado de licenciado que pretende, y que 
deberá recibir bajo el mismo método de estudios que ri- 
ge actualmente, y segun el cual se halla preparado. 

Y la comision, de acuerdo con este informe, es de 
dictamen que las Córtes pueden conceder á D. Pedro 
Sainz de Baranda la dispensa que solicita. 1) 

De la comision de Hacz’enda. 

((La comision de Hacienda, habiendo examinado la 
exposicion dirigida á las Córtes por el ayuntamiento de 
Jerez de la Frontera, manifestando el considerable recar- 
go que ha sufrido en estos últimos anos en el reparti- 
miento de contribuciones, y solicitando se releve B aque- 
lla ciudad del pago de 5.631.116 rs. que se exigen por 
adeudos de dichas contribuciones, es de dictámen que 
en atencion á que la exposicion del ayuntamiento de Je- 
rez no viene acompaiíada de los documentos justificati- 
vos necesarios para que acerca de ella pueda recaer con 
el debido acierto la resolucion de las Córtes, se diga al 
Gobierno prevenga á la Diputacion provincial de Cádiz 
que oyendo instructivamente al ayuntamiento de la ciu- 
dad de Jerez, informe fi la mayor brevedad sobre los 
agravios de que se queja y demas puntos que compren- 
de la exposicion de dicho ayuntamiento. )) 

De la comision de Di$&ciones yrorinciales. 

((La comision ha examinado detenidamente la con- 
sulta que de órden del Rey hace á las Cúrtes el Secreta- 
rio del Despacho de la Gobernacion de la Península en 30 
del mes prbximo anterior, manifestando la conveniencia 
de autorizar (r las Diputaciones provinciales para resol- 
ver siu ulterior r’eeumo, con presencia de lo que previe- 
ue el reglamento de Milicias Nacionales decreta,&.por laa 

Córtes en 31 de Agosto ultimo, todas las dudas y que- 
jas que se susciten sobre el alistamiento, formacion y 
servicio de dichas Milicias, autorizándose mmbien para 
el mismo fiu á los jefes políticos en las Spocas cn que 
aquellas corporaciones no se hallen reunidas, y la urgen- 
cia del caso exija pronta resolucion. 

Las razones principales en que el Secretario del Des- 
pacho de la Gobernacion apoya la utilidad de esta me- 
dida, consisten en la mayor prontitud y facilidad que 
precisamente han de resultar en la expedicion de esta 
clase de negocios, y el ser conforme á la facultad con- 
cedida á las Diputaciones provinciales en el art. 3.” del 
capítulo II de la instruccion para el gobierno economico- 
político de las provincias, por el cual es propio de sus 
atribuciones el resolver sin ulterior recurso todas las 
dudas y quejas que se suscitaren en los pueblos, por cl 
pueblo mismo, 6 por particulares, sobre el reemplazo del 
ejército. 

La comision, lejos de creer que haya inconvenien- 
tes en abrazar el medio propuesto, juzga, por el contra- 
rio, muy conforme y oportuno que las Cortes lo adop- 
kn, mandando en consecuencia: primero, que las Di- 
putaciones provinciales, con presencia de lo que previene 
:l reglamento de 31 de Agosto último para la Milicia 
Nacional, resuelvan sin ulterior recurso las quejas y du- 
ias relativas á la formacion y servicio de la misma en 
w  respectiva provincia, sin que por esto dejen de ser 
obedecidas las providencias de la autoridad superior po- 
[ítica local en todo lo que tenga relacion con dicha Mi- 
.icia, ínterin que la Diputacion resuelve lo conveniente 
:n virtud de la queja que se le produzca: segundo, que 
;i la Diputacion provincial no se hallase reunida, y la 
necesidad de resolver en el caso que ocurra fuese tan 
mgente y perentoria, que no permita absolutamente 
letenerse hasta la próxima junta de aquella corpora- 
:ion, pueda el jefe político determinar en la misma for- 
na, pasando sin embargo el expediente ó expedientes 
pre haya resuelto á la Diputacion provincial inmediata- 
nente que se reuna, para su debido conocimiento en 
rsunto que ha de considerarse propio y privativo de sus 
kribuciones, á pesar de que se conceda á los jefes po- 
íticos dicha facultad accidentalmente, 6 en los extraor- 
ìinarios casos referidos; y tercero, que lo prevenido an- 
ieriormente debe entenderse sin perjuicio de consultar 
i la superioridad en cualesquiera casos dudosos que 
murran y no se hallen comprendidos cn ninguno de los 
artículos del citado reglamento. 1) 

Tomó la palabra, y dijo 
El Sr. YANDIOLA: Hay algunas semanas que se 

ii cuenta y repartió un impreso firmado por el coro- 
iel D. N. Castillo, en que ofrecia proporcionar & la Na- 
:ion unas ventajas considerables en todos sentidos y por 
todos títulos. Decia que sin exigir contribucion algu- 
na, y sin gravámen del pueblo, llenaria las arcas del 
Erario público; haria feliz á la España; pagaria sus cré - 
ditos de toda naturaleza; atenderia á sus obligaciones Y 
cargas, dejando un sobrante de una multitud de millo- 
nes de pesos; se fabricaria gran porcion de navíos, Y 
sobre todo, estableceria un plan de guerra tan prodigio- 
so, que 1.000 hombres bisoños, y aun cobardes, bati- 
rian á 10.000 valientes y aguerridos. Las Córtes no 
pudieron menos de ver un manifiesto de esta clase cou 
la poca acogida que merecen maximas tan contrarias a 
la. rwon, -si no se quieren llamar ridículas; pero s-u cirp 
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cunspeccion y detenimiento, y el que jamás se dijese 
que se habian dejado de oir las propuestas de un espa- 
ñol, tuvieron á bien mandar pasase á una comisioll de 
SU seno. Esta, de que tengo el honor de ser indivíduo, 
casi se avergonzaba de tomar en consideracion unas ideas 
tan dislocadas é incoherentes, y por eso hasta ahora no 
ha hecho mérito de aquella solicitud; pero me encuentro 
con la novedad de haberse dado al público otro impreso 
del mismo coronel, titulado: Segundo manifiesto pue hace 
d las Córtes %n militar espalZol so6re la idea presentada en 9 
de Agosto ziltimo para librar a szc Pátria de todo géaero de 
contribuciones, impuestos, estancos y @atas, ete. 

Este segundo manifiesto no creo debe hacer variar 
nuestro dictámen acerca del mérito de la propuesta; mas 
sin embargo, circulan estos escritos; y el público, a ve- 
ces incauto, recibe impresiones lisonjeras, sin pararse á 
reflexionar en la inverosimilitud grosera que envuelven 
unas promesas tan fuera del órden racional. Por lo tan- 
to, soy de opinion de que solo porque no se diga que 
el Congreso se ha negado á oir lo que aparentemente 
ofrece ventajas á la Nacion, se oiga en efecto á este hom- 
bre, para que de este modo 6 acabemos de convencernos 
de que está fuera de juicio, 6 aprendamos algo de ese 
sistema prodigioso que tantas felicidades nos ha de pro- 
porcionar. 

El Sr. PALAREA: Apoyo en un todo lo que indica 
el señor preopinante, con tanto más motivo, cuanto me 
constan los malos efectos que ha causado en los pueblos 
del interior la lectura de estos impresos. Tengo cartas 
de diversos puntos en que me hablan de este particular, 
y me refieren que hay algunas personas alucinadas con 
estas promesas, y esperando que las Córtes las tomen en 
consideracion para saber su resultado. Por desgracia no 
cs todavía la ilustracion tan general en Espaiia, que se 
sepan despreciar unas ideas que causa bochorno el refe- 
rirlas, y cuyo autor no creo que tenga muy cabal el 
juicio. Sea de esto lo que fuere, el primer impreso se 
halla en las comisiones de Hacienda y Guerra; y yo 
convengo en que debe oirse á este hombre para que de- 
sista de su empresa si es capaz de desengañarse, 6 para 
convencernos de que no debe tener otro destino que el 
de la casa de los locos. 

Erario. Se le entregaron al efecto unos 300 caballos, que 
hizo conducir á cierto punto de la Andalucía. A muy 
poco tiempo se murieron una gran parte de ellos, y los 
demás PC fueron consumiendo hasta quedar cn esqueleto. 
Es verdad que gastaba casi nada, porque realmcntc 
no comian, y en menos do dos meses SC logró el efecto 
de que ninguna costa tuviesen á la Hacienda pública, 
porque se murieron todos.)) 

Se ley6 en seguida el dictamen dc la comision dc 
Bellas Artes sobre fabricacion de la nueva moneda (Véase 
la sesion del 19 de SetiemJre), y dijo 

El Sr. VARGAS PONCE: Para enterar al Congreso 
y darle cierto alivio en la discusion, sca corta 6 larga, 
manifestaré qué ha movido á la comision B proponer 
el dictámcn quo ahora presenta. Tres partes esenciales 
son las que tiene en sí toda moneda, 6. saber: su valor, 
sus quilates y su cuño. En cuanto ;1 su valor y la parte 
que toca á sus relaciones, SC hablara en otra Icgislntura, 
porque entonces podrá haber noticias que ahora no tc- 
nemos. En cuanto al cuiio, vimos que no podia pasar 
más adelante el escudo de Castilla y Leon, porque por 
varios capítulos se opone á nuestro C6digo constitu- 
cional, que declara no son los españoles patrimonio dc 
familia alguna. Y así, los escudos de familias no deben 
entrar por parte del cuiío de su moneda, ni tampoco SC 
permite ya aquella retaila de títulos, unos aéreos, otros 
nímiamente pequeños y otros gigantescos, á manera de 
los del Rey de Pérsia y otros orientales. Pues iqué sig- 
nifica ctSefior de las islas y tierra Arme del mar Océa- 
no ,)) sino ser seiíor del mundo entero? Y al lado de esta 
pompa, iqué vaIe Molina? LHabia cosa más aérea para cl 
Rey de España que Marqués del Oristan y de Gociano? 
El Rey de Esparia se intitulaba Rey de Jerusalen, el de 
Cerdeña se titula Rey de Jerusalen, y el de Nápoles SC 
aclama Rey de Jerusalen: sin duda para cortar sus di- 
ferencias es el turco el que pone allí bajáes y cobra los 
tributos. 

Por esto pareció % la comision más oportuno poner 
dos hemisferios; porque en las cuatro partes tiene Espa- , . -._ 

El Sr. PRESIDENTE: Este no es asunto de discu- ña dominio, y de esta manera se representan los Estados 
sion, porque las comisiones del Congreso tienen faculta- que tiene la Nacion en todas partes del mundo; y el li- 
des para oir á todos los indivíduos que tengan por con- I bro de la Constitucion encima denota que todas se rigen 
veniente acerca de las materias de que se hallan encar- j por la misma Constitucion; y la corona superior á todo, 
gadas, y podran hacerlo con el autor de esos impresos. / significa, ora que la Constitucion es monárquica, ora que 
No soy indivíduo de la comision; pero si lo fuese, no se el cimiento de la Monarquía es la Constitucion. Esto mc 
me ofreceria reparo en ello, á pesar de que considero , pareció que tenia alguna novedad y propiedad, y quo 
que nadie podrá recomendar una cosa que solo ofrece do- era cosa muy adecuada al intente que se queria repre- 
lor de tener que intervenir en ella. sentar. Lo alabo á boca llena, porque no tuve parte nin- 

El Sr. LOBATO: Yo soy de opinion de que la co- guna en este pensamiento; y presentado á la comision 
mision oiga á este indivíduo, no tanto por el fruto que para que lo examinase, se creyó el mas nuevo, y si so 
se pueda sacar de SUS ofertas, como porque, si mal no puede decir así. más sublime 
me acuerdo, dice en su Memoria que tiene contra el Es- En el anverso dc la moneda, donde está el busto 
tado un crédito de 5 millones de reales, el cual se obliga de S. M., escogimos por Icyenda, en lugar de la que SC 

a perder si no cumple lo que promete en el plan que ha nos presentó, Ferdinandus VZZ P. P., expresion sencil la 
presentado. Creo que nada perdemos en ganar estos cuanto verdadera. Y escogimos el latin, porque corrien- 
5 millones. 1) j do nuestra moneda (iojalá no tanto!) por todo el orbe, de- 

ContesM el Sr. Gwtierrez Aczcria que primero era ne- 
cesario que probase la existencia de semejante crédito; ’ 

bia ir en una lengua sabia y universal, y madre de la 
española, así como en esta hemos presentado cuantas 

y por último, dijo inscripciones se nos han pedido para dentro del Reino. 
El Sr. CEPERO: El caballero que hace esa exposi- j En el reverso se debe leer Hispaniamm Rex, que sobre 

cion a las Córtes, hizo otra en tiempo de la Junta Cen- los dos hemisferios denota cabalmente los dominios dc 
tral, que tuvo la condescendencia de deferir á su pedi- S. M. Hemos omitido el poner Dei gratia et Constitutione 
do. Prometia poner en prktica un arbitrio para costear Moirarchice, porque no se dijera que uaabamos de tan ín- 
la manutencion de caballos con muy poco gravámen del , fimo latin, y en segundo lugar, porque preguntar si un 
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español todo lo que hace lo hace por la gracia de Dios, se ha colocado en todas las Coronas de los déspotas, imi- 
es preguntar si el sol alumbra ó si el agua moja. Este tando al primero que fué Augusto, habiendo despues 
ha sido el sistema que se ha propuesto la coniision: el j Constantino colocado sobre él la cruz. Esta bien que so- 
de presentar una cosa que tuviera novedad, verdad, bre los dos mundos se coloque el libro de la Constitu- 
cierta especie de merito, y que la leyenda sea precisa- cion, cuya idea, que parece ser la más propia y relevau- 
mente latina y noble; parque cuanto más cortas son las te, la expresé cn mi citada proposicion, que el Sr. Var- 
inscripciones, son mnto rna.3 sublimes. ! gas me comunicó haberla ‘considerado la comision. Sc- 

El Sr. PRESIDENTE: Yo quisiera preguntar á los gun estos principios, apruebo desde luego el dictámen 
sefíores de la comision si han creido que cle variarse los 
escudos podria resultar a!gun inconveniente ii nuestro 

de kta, con agregacion de las otras consideraciones que 
he apuntado. 

comercio. Creo que sin variar nada en lo e-encial , se El Sr. VARGCAS PONCE: Los que el Sr. Lastarria 
deberia admitir el lenguaje de la Constitucion, 6 saber: cree un par de mundos son un par de hemisferios, para 
Fernando p-11 Rey de Espnñu por la grana de Dios y Za poner á la vista que en ambos tiene dominio la Monar- 
Co~stitwcio~ de Zla Moitarprin, en lugar de padre de la P& quía española. A la verdad, no me he puesto en pie para 
tria, porque padre de la Patria es muy bueno, es exce- discurrir sobre lo que oyó en nuestra comision eI soiior 
lente, pero no es el lenguaje Constitucional. Adem&, preopinante, y que parece ha echado en olvido: tomo la 
debe tenerse entendido que la moneda, no solo es un voz para enmendar uno mio: dejé de decir que para di- 
objeto de cambio entre nosotros, sino de comercio con ferrnciar en algo la moneda de oro , como es preciso, 
los extranjeros. Quisiera saber si los señores de la comi- ponemos en ella la banda de la órden espaiiola de San 
sion han tenido esto presente, y que en los Estados de 
América, cn nuestros dias, se adoptó el sistema de po- 

Fernando, de que es gran maestre el Rey, por 6er har- 
to más digna de verse en la moneda de Espaìla que el 

ner una marca en iaS monedas nuestras para que pudi+ Toiaon de Borgoña. Instituido éste para recordar la re- 
sen correr por el país, y Con solo esía novedad no se ha belion de aquella previnoia, antes feudo de Frawia, es 
podido lograr que circulen en la India. Por lo ta&, 

; 
1 entre nosotros una brden extranjera que nos tmjo la ex- 

repito que tengo algU recelo de que eh Dueda ser tinguida casa de Xustria, amancillando nuestras brdenes 
perjudicial á nuestro comercio, y quenia saber si los 
señores dc la comision han examinado este punto con 
alguna detencion; ihnt0 m.áS, cuanto nuestra moneda 
hasta ahora tiene el privilegio de ser admitida en todo 
país, y acaso la alteracion que se propone se lo quitati: 
por lo dembs, creo que convendria mejor poner Fw~n- 
do VII por la gracia de Dios y de Za Constitucioa. 

El Sr. VARGAS PONC% : Sí, Señor: presente lo 
tuvo la comision, y tambien tuvo presente que antes de 
ahora se ha usado en nuestro escudo de los dos mundos, 
creyendo que así en la India como en cualquier otro 
punto se aseguran de la ley de la moneda, y toda vez 
que se convenzan de que la nuestra conserva la que te- 
nia, no dejará de ser admitida. En cuanto á la inscrip- 
cion, nos pareció preferible ponerla en Iatin, porque era 
el modo de que la entendiesen aunque fuese en la China, 
al paso que PernfwZo VZZ Pm la gracia de Dios y de Za 
Const&cion de Za Mowr@a española, para nosotros signi- 
fica todo, pero nada para el extranjero. 

El Sr. LASTARRIA : En 21 de Julio se ley6 por 
primera vez una proposicion de esta especie, que .hice 
inmediatamente despues de la plausible instalacion de 
las Córtes, movido no solo del sentimiento patriótico que 
dctorniinó al autor de Ia presente y de otras sobre ins- 
cripciones y monumentos, mas tambien porque retlexio- 
né que este género de demostraciones perteneae á la 
instruccimc fiblica, nombre que por excelencia se apro- 
pia al plao didáctico, 6 de enseñanza de ciencias, litera- 
tura y artes, entre las demás fuentes, B cuya frente el 
primer institutor es el.Congreso , el Gobierno y demás 
funcionarios públicos que en otro tiempo daban leccio- 
nes de perversidad con su conducta. Dejando aparte los 
ejercicios gimnásticos, las fiestas y demas especticulos 
cívicos, la leccion de las inscripciones depositadas en los 
escudos de armas es la mas general y corre por todo el 
mundo en la moneda: así es que en ella se deben cifrar 
los geroglífkos KL&S propios, pero conservando el fondo 
de los.antiguos de,nuestra historia política. Mas segun 
la prescrito proposieion, quedan excluidos, y por otra 
parte con la redundancia de presentarse tres mundos, 
dos del proyecto, y el otro tercero el de la Corona, que 
podria quitarse Oant0 más razonablemente, ouanto que 

milikW% que en antigüedad, orígeny timbres le lleva- 
ban tantos quilates. Sea SU sueesopâ la que nació en Es- 
pati con principio tau glorioso, y que siempre llevará 
consigo tan grata memoria. 

El Sr. UXXFIN: Yo insisto en la indicaeion del se- 
ñor Presidente, porq-ue ereo indispensable que en la mo- 
neda se ponga por la gratie de Dies y de Ea Ca&i&cion 
Rey de las EspaSas. Por lo demás, aatoy conforme y pron- 
to á adoptar esos geroglíficos que la comiaion pregone, 
sin encontrar inconveniente en que se ponga Fww&- 
nzs !VII Dei gratis et 4oerstit~tione MowrfAis , eix. 

El Sr. VABG&3 PQ;ACE : La eomision, :be dicho. 
que se dedicó -mucho B .examinw ~la:kyenda qw se de- 
bia poner .en las monedas , porque es preoiso ,tener en- 
tendido que en las oosas pequeñas, oomo en las grandes, 
la Nacion española se debe mostrar siempre k misma. 
La comision solo hace presente que la palaboa Jio&&- 
ti0 para expresar ,un pa&o sof5ial no es de pura latini- 
dad. Si se quiere que vaya esa ley+MIa &ei.~&z, etc. , 
enhorabuena: ,‘ta eomision .no le enoueptrs a3. Janovedad 
ni la pureza que á la .otra; pero si el Congreso lo doler- 
mina, se :pondra así. 

El Sr. GOL- Continuando, digo que ,la novedad 
de la palabra no me parece un abstáoulo. Hay muchas 
palabras admitidas en la ;lsngua latina, ,quc por ser de 
cosss no conocidas entre los romanos, ‘nc) pudieron ellos 
darles nombre, y sin embargo, !no haoen mal Win. Así, 
yo propondria que al Rey (se le diese el nomhre.de %Y 
de las Eqmüzs p Za .graoia de Dios y la ConstitwioPt de Za 
iKonfzrqilla, que es el lenguaje constitucional, 7 que me 
parece .preferible B todo otro, sobre todo para nosotrOs. 

Me pareoe, adem$s, que la supresion de esta leyenda 
podria dar margen á siniestras interpretaciones por los 
enemigos del sistema constitucional. Quién diria que ol 
Rey-no era más que un meronmndatario de la Nacion: 
quién, entendiéndolo mal, diria que notiene~fundamen- 
to ninguno el llamamiento al imperio que .la Naoion -ha 
dado á la familia del (-Sr. D. .Fernando VII. Todas estas 
interpretaciones creo que evitaríamos poniendo Dei !?- 
!ia et Cons&t~&n.e &?oew&~. ,Así , insisto len esta indi- 
w%on, porque creo que ea indispezwable expr@arlo. 

EJ+&. V.&W3&k Por última vez, parano,ansar aI 
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Congreso. El Congreso mandará como puede, y todc 
obedeceremos; pero no se debo perder de vista que c 
las Palabras cs menester mucho cuidado, para qu& n 
desdigan y d6n márgen á que se diga do nosotros. 

Tiberio 1)ronunció una palabra que no era latina. S 
10 ech en rostro un Si;nador, y otro lercp!icú: ((wnqu 
esa palabra no es latina, lo sc en adelante hubit:nclol 
Usado Tiberio; (cm% el primero contestó airad : (tmcntis 

% Tiberio puede dar la ciudadanía iL los hombre , pero nf 
se la puede dar & las palabras.)) 

El Sr. OLIVEB: Solo diré en apoyo de la observa. 
CiOIl que ha hecho el Sr. Presidente, lo que prkticamen 
te sí?. So hablar6 de la parte numismàtica y artística dl 
que han tratado ya los sefiores preopinantcs, y sobre Ir 
que la comision ha propuesto lo que ha crcido mejor, J 
que efectivamente serii así; pero en 10 que toca ii In es. 
timacion de la moneda, es muy esencial, si no queremo: 
quitarle la que tiene en todos los pueblos del universo 
cl que SC conscrvc cl escudo con las columnas, en lugar 
dc alterarlo con los dos globos. Prácticamente lo SI& J 
no hay ninguno de los que conocen el comercio que n( 
sepa que SC da en aquellos puertos la ventaja de un 2 
por 100 siendo duros de esta naturaleza; y aunque SOL 
muy diestros, siempre reparan cn el escudo y columnas 
dandoles la prckrencia en el comercio. Esta cs una co- 
sa prktica, pudiéndose demostrar que en nuestros puer- 
tos y nuestras plazas fronterizas, y aun cn las del cen- 
tro, SC da más estimacion á aquellos de un 2, un 3, 3 
aun he visto dar mks por 100. Con el mismo quilate y 
cl mismo peso, la misma moneda tiene un valor difcreu- 
te scgun su cuiio, como sucede con las medias pesetas 
y reales columnarios, que siendo de este mismo cutic 
tienen miis estimncion que los otros. Tambien es muyco- 
nocido cn Asia, en Africa y aun en los pueblos de la 
Rusia; porque nuestra moneda circula hasta aquel im- 
perio, y allí le dan una estimacion muy grande; y como 
ha dicho el Sr. Presidente, es una mercadería el dinero, 
y todo lo que le quitamos de la &imacion que tiene, 
cs un desfalco inmenso para la Nacion. El comercio va 
ahora á tomar un grande incremento; por lo que se ha- 
ce preciso no hacer una alteracion que choque á aque- 
llas gentes que poco se cuidarán de inscripciones ni de 
lo que nos ocupo ahora, sino dc que circule aquella 
misma moneda, y en verdad que es una suma muy 
grande la que se extrae cn cierto número de anos. CO- 
rno esta cs cosa práctica, no extraño que los seiiores de 
la comision no la supicscn, y que no tuvieran prcscnte 
la diferencia que hay de ser CSCU~O el dd Cuño 6 los dos 
globos. 

El Sr. MORENO GUERRA: Cuando t.uvc cl honor 
dc hacer al Congreso esta proposicion, se mand6 que pa- 
sase j la comision de Bellas Artes para que diese SU dic- 
támen; pero ahora veo con sorpresa que esta misma CO- 
mision se separa de la Constitucion. Hay UU artículo 
expreso cn clla que dice que cn las monedas SC debo po- 
ncr el nombre del Rey: este es Fernando VII. Conste 
tambicn que cs Rey por la Coastitzccion, y ¿d 10 dicen to- 
(IOS 10s decretos: oso es todo lo que he pedido, y nada 
&s: quo se adopte, y se hable el lenguaje de la 
Constjtucion. El Sr. Olivcr dice muy bien que en las 
monedas deben hacerse las menos variaciones posibles. 
Todas Ias mudanzas de la moneda han sido fatalísimas 

al comercio, ya sca cn los valores, ya cn la forma; y en 
Cast,illa han producido las variaciones y alteraciones dc 
las monodas CO~SCCUC~C~~S funcstísimas. El nombre clc 
&j-c & la prilria está votado por cl Congreso; pero no 
CS co~~titgcia/&, y no SC sabe si el Rey lo ha admitido. 

f 

Yo sé que Fernando VII por todos los títulos es tau gran- 
de como el Emperador de las Rusias, y tan generoso; y 
és:io no quiso admitir un nombre igwtl que le dió el Sc- 
nado despues de las victorias contra Sapoleon en 181.4, 
y dijo que mientras viviese sus acciones lo calificarian, 
y que despues de muerto habria lugar 5 csos nombres 
pomposos, que muchas vccc’s son dad& por la adula- 
cion. Sle reasumo, pues, diciendo que me opongo en un 
todo al dictámen que propone la comision, como contra- 
rio á mi proposicion y á la Constitucion: que se han de 
hacer pocas variaciones en las armas y en todo lo demás 
de la moneda: que solo se ha de poner cl nombre del Rey 
que 10 cs por la ¿‘oi8slitucioa, y  quo cl I1iTispallia~wlz Bex 
es cl mismo que tenian los pesos duros que se hacia11 en 
Sevilla y en Madrid, y estos, cn el comercio de Asia 
y eu todas las demás partes del mundo, no tenclriin no- 
vedad y son conocidos. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, no hu- 
bo lugar á votar el dictámen de la cwkion, y SC man- 
,16 volver ü. ella para que lo reformasc con arreglo ií las 
observaciones que se habian hccl~o CU 1;~ discusion. 

El Sr. il(ol*eno C’zcetwz, cow~ :tufor dc la indicacion 
iuc habia dado lugar al dict;inwn, dijo que no SC ofrc- 
:ia reparo alguno cn que la lcycwt~~ do la moneda fuese 
:n castellano; y habiéndolo apoyado cl Sr, Za&a, !o dc- 
:Iaró así eI Congreso. 

1-w 

Sc loyb la siguiente iudicacion del Sr. Cano Manuel: 
((Las grandes contratas para el suministro dc 10s ar- 

,ículos que Iii menester la fuerza armada nctiw, son tan 
)erjudiciales como lo son las grandes acumulaciones tic 
‘iqucza territorial y mobiliaria. Con la aprobacion del 
wesupuesto del Gobierno, relativo ri facilitar la subsis- 
cncia del ejkrcito permanente, no SC precaven los per- 
uicios que pueden causar los nlcdios que adopte para 
nwcurarla. Atribucion suya es la distribucion 6 invcr- 
ion de las cuotas senaladas por la Sacion; pero al Con- 
rreso, que la representa, le toca cxclusivamcntc fijar 
,iertas bases, que cuando puestas cn práctica no pro- 
Luzcan el resultado de disminuir aquellas cuotas, ü lo 
nenas proporcionen cl bcncficio de fomentar la agri- 
,u1turs > dc multiplicar las espcculacionas mcrcauti- 
>s, y de reanimar la industria nacional por cl medio 
encillo de dividir lo más podblc los capitalcs (4ue anuül- 
!lentc invierta el Gobierno para adquirir los articulo.; 
,ue necesite la tropa, y que son el producto de aquellos 
res manantiales de la riqueza pública. Al propkto dc 
onscguirlo, hago á las Córtes la indicacion siguicntc: 

Que sin perjuicio de las contratas quo cl Gohicrno 
La hecho, fije el Congreso para las que cU 10 SUCCSiVO 

clebre, como base preliminar, la dc que los suministros 
c pan, paja, cebada y demks artículos que rcquicrc la 
uhsistcncia de la fuerza armada, SC subaetm y contra- 
‘:n con separacion, de modo que, si posible fucrc, h~iy:t 
tntos asentistas cuantos son los articulos (4uc há mc- 
cster cada cuerpo militar. )) 

Admitida á discusion, dijo 
El Sr. CANO MANUEL: Ayer SC habló de contri.- 

1s. Yo respeto las que el Gobierno time kchas, porque 
ousidero que la prccision de acudir S las nccesidadc d 
c la tropa cs la que puramcwtc lc ha obligado k wrifi- 
arlas; pero considero tambicn quct las C<órtw, ~CSIKIC:~ 
c aprobados los prcsupucetus gravando á I;r k~:Lou pclt 
cccsitlnd, puctlcn hacer mucho bien á c.ut;i mi!ma XI- 
ion, pìocuründo cn cstas cohatas ( 1 ruilxor bcncficiu 

343 
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posible, sentando las bases bajo las cuales han de cele- tes podriLn dar los efectos B precios m&s cómodos, y de 
brarse. este modo, lo que contribuye la Nacion vuelve á ella. 

Se leer& en lo venidero la historia de nueska mise- 
! 

Siendo muchos los interesados, harán todos los esfuerzos ’ 
ria y escaseces, pero á la par dc esta se verán nuestros posibles, y los que produzcan estos efectos y los elabo- 
esfuerzos para satisfacer estas misrn;ls cscaseccs y aten- ran podrkn darlos á UU precio mbr cómodo que cuando 
der & las obligaciones de la Nacion. La comision de Ha- interviene en ello una persona sola, 6 cuando una com- 
cienda y muchos señores preopinantes han tcuitlo pre- pañía SC reune para hacer estas contratas, imponiéndo- 
seute un puuto muy importante, á saber: la recauda- 1 nos de este modo la ley. El comercio interior recibirá 
cion y administracion de las rentas ; porque es bien tambien con esto un gran fomento. PodrA decirse des- 
sabido que cuanto mayor mímero de cantidades so esi- , pues de referir todos los perjuicios que traen consigo es- 
jan al pueblo, tanto más interés hay en que entren con ( tas contratas, que la subdivision Puede producir un gran- 
la menor deduccion posible en el Tesoro público, y esta- 
mas en la necesidad de adoptar todas aquellas medidas, 

1 de inconveniente en cuanto al derecho de iuspeccion que 
, se reserva el Gobierno para ver si se cumple 6 no. Pero 

todos los arbitrios y aun las maneras de hacer ver que / digo yo: jserti más efectivo este derecho de inspeccion, 
somos econ6micos: esta es la principal obligacion nues- ; ya sea de parte de las personas delegadas por el Gobier- 
tra. Tratándose de una materia tan importante, nada / no, 6 ya de los cuerpos mismos, cuando tienen que ha- 
puede haber peor que cl modo de verificarse la distri- [ bhrsclas con un asentista de grandes fondos y faculta- 
bucion de caudales. Puede haber un gran desfalco, cudn- / des, ó cuando han de entenderse con muchos pequeños 
do no en la distribucion de las cuotas, al menos en que i proveedorps, si aquel por efecto del deseo harto comun 
la inversion do los caudales no se haga corno se debo, i de una ganancia desmedida diese los géneros que ha de 
10 cual produciria grandes perjuicios al comercio, agri- suministrar al soldado, de una inferior calidad á la con- 
cultura 6 industria. Las grandes contratas las tengo por 
muy perjudiciales, porque es una verdad constante que 
todo productor que puede ser expendedor tiene gran- 
des ut.ilidadcs, de las cuales recibe cl Estado un aumento 
en su prosperidad. 

Cuando se sacan á pública subasta grandes asien- 
tos, jcúmo han do estar al alcance de los pequeííos pro- 
duct,ores, que siempre han formado la parte ahs nume- 
rosa de la Nacion? Es imposible que salgan A ser licita- 
dores y que puedan competir con los grandes capitalistas 
6 postores de los asientos, y por consiguiente hay un 
perjuicio muy grande con respecto á la agricultura, por- 
que estos capitalistw para poder cumplir sus contratas 
SC ven en la precision de procurarse todos loa artículos 
de la agricultura do los pequeiíos productores, á quienes 
imponen la lcy, tomando los granos de estos á un precio 
muy cómodo y moderado. Tambien perjudica al comer- 
cio en cuanto ik que los géneros que dcbinn correr entre 
el mayor número de manos posibles, se ven reducidos á 
dos ó tres compniiías ó casas, que son por lo regular los 
que cargan con estas contratas. Causan igualmente & la 
industria tal perjuicio, que cs por sabido ocioso repetir- 
lo; porque si se trata, por ejemplo, de vestuarios para 
una division de 8 6 10.000 hombrc?s , es difícil que un 
hombre solo pueda tener todos los renglones necesarios; 
y cn cl estado dc decadencia en que han estado nuestras 
filhricas, ha do procurárselo de otros, y en este caso lo 
que sucede con los productos do In agricultura sucede 
cou la industria. Estos son los perjuicios que resultan de 
las grandes contratas. 

Hay otro político de la mayor importancia, que es 
menester no olvidar, y por esto io ofrezco á la comide- 
racion del Congreso. Este consiste cn la situacion en que 
nos hallamos de haber hecho t.ráusito del estado de muer- 
te 6 agonía al de vida que afortunadamente-gozamos. 
gC;cria conveniente confiar la subsistencia de un cuerpo 
dc 10 6 12.000 hombres & un asentista solo? Si sus de- 
pendientes se descuidan y un dia falta lo más esencial 
para la subsistencia del soldado, como es el pan, gno es- 
t;í cn su mauo poder suscitar una sublevacion que tenga 
fntalcs consecuencias? Pues esto se evita subdividiendo 
las contratw. Entonces hay muchos interesados que en- 
tran todos IL la parte; hay cmulacion, y procura& que 
110 fnlb llillgun articulo ú la tropa, nel mismo modo la 
hab& cn las excitaciones que se hagan, porque todos 10s 
labradores y productores, mantictureros y comercian- 

j ’ 

tratada, faltos de peso 6 medida? ~NO es claro que al pri- 
mero le será más f&cil hallar medios de neutralizar la ac- 
cion de aquellos agentes, comprometiéndolos á que di- 
simulen, que no A los segundos, siendo hombres de una 
escasa fortuna, y que empeñados en contratas limitadas, 
no les ha de salir la cuenta dedicando una parte de las 
ganancias al trkfico criminal de vivir á costa del haber 
del soldado? Por otra parte, la Nacion ha proscrito el sis- 
tema de administracion por su cuenta, al menos en cuau- 
to á este objeto: hablo de la Direccion general de provi- 
siones, que se ha suprimido. El Gobierno se halla en una 
situacion en que necesita crédito: este lo ha de buscar 
en todos aquellos que se subrogan en su lugar para cum- 
plir sus obligaciones: se trata de cumplimiento dc éstas 
con respecto á la fuerza armada, que importan un gran 
número de millones. iY cuãndo ser& mayor el crédito del 
Gobierno? iCuando solo se interesa á 4, 5, 10 6 20 per- 
sonas, ó cuando se interesa á la Nacion toda, haciendo 
que lo que salió de ella vuelva á la misma por este me- 
dio indirecto de tráfico y comercio para proveer á la tro- 
pa en todos los artículos que h& menester? Yo creo que 
cl crédito de todos sea un estímulo muy eficaz, para que 
el Gobierno pueda desentenderse de él. Se dirá acaso: 
los grandes asentistas pueden hacer grandes anticipa- 
ciones de capitales: es verdad; pero este lenguaje , en 
mi concopto, equivale 5 si sv dijera: los sacrificios de la 
Nacion han de ser proporcionados á aquellas anticipa- 
ciones, y cuando no pueda corresponder á ellas, con- 
contraerá grandes empetios el Gobierno, y su crédito so 
perderk para siempre. Aun en tiempos de grandes apu- 
ros estimo por perjudicial la adopcion de aquella máxi- 
ma; máxima que, á juicio mio, debe proscribirse ente- 
ramente, una vez señalada la cuota de las contribucio- 
nes por el Congreso para cubrir los gastos de los dife- 
rentes ramos de la administracion pública. 

Una observacion sola podrá hacerse contra esto que 
sugiere la experiencia de lo que ocurre en estos nego- 
cios, y es que cuando las tropas hagan trúnsito de una 
provincia donde están estacionadas á otra, siendo las 
contratas muy pequeñas, SC dirá acaso que no pudiendo 
cumplirlas los proveedores sino en el sitio donde se hau 
celebrado, ser& preciso recurrir á la celebracion de otras 
nuevas; cuyo inconveniente se evitaria corriendo la pro- 
vision 6 el surtido á cargo de asentistas de mayores fa- 
cultades. Ede pequeño mal puede verificarse solo eu 
tiempo de paz; pero‘ no es difícil de precaver fijando Pr 
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condicion la de subastarse los ramos del abastecimiento 
de las tropas cuando estén dentro de la misma proviu- 
Cia, porque al fin resultará que instruidos los labrado- 
res, manufactorcs y comerciantes de aquella condicion, 
tomarkn de antemano sus medidas para cumplir las con- 
tratas en un caso extraordinario y poco comun; y al fin, 
este inconveniente nunca equivaldrh 5 10s males graví- 
simos que producir& el sistema de subastarse la provi- 
sion de todas las tropas de aquella misma provincia por 
mayor 6 cn grande. 

La odiosidad de semejante sistema, no menos que su 
injusticia, la manifiesta por último la siguiente compa- 
racion. Todos estamos obligados á pagar la contribucion 
de sangre, para sostener con las armas cn la mano IOS 
derechos de la independencia y libertad civil de la Na- 
cion; pero la direccion de esta grande obra solo ha de 
confiarse á personas que gocen de una inmensa fortuna. 
Por demás son las reflexiones que ofrece por sí sola la 
simple narracion de esta teoría tan antipolítica y des- 
tructora de los vínculos sociales. Antieconómica y de- 
presiva de los derechos de los pueblos, lo es tambien la 
máxima de las grandes contratas, 

Estos son los motivos que me hau obligado á hacer 
la indicncion, tratAndose de una cosa de tanto momento 
como distribuir el importe del presupuesto ya aprobado, 
para que aun en el acto de valerse el Gobierno de las 
sumas; á que asciende, pueda procurar estos beneficios 
& la Nacion. Convengo en que es atribucion propia y 
peculiar del Poder ejecutivo la distribucion de aquellas 
sumas, pero entiendo que lo es del Cuerpo legislativo 
fijar ciertas bases para que en esto mismo tenga la Na- 
cion los medios de sacar todo el partido posible del di- 
nero que desembolsa, haciendo que su circulacion sea 
directa y general para fecundar los manantiales dc la 
agricultura, industria y comercio, lo cual solo SC con- 
sigue por el medio que ofrece la indicacion, cn la cual 
he usado de las expresiones ((si posible fuere, )) para dejar 
al Gobierno en aquella justa y prudente libertad que de- 
be tener en los casos extraordinarios. S:C yo por mi Pa?- 
te que proponikndolo, he cumplido con el deber de pro- 
mover la felicidad de la Pu’acion en lo que esté en mis al- 
cances; y aun cuando no pueda hacerse en el todo, al 
menos los artículos de aceite, pan y vestuario de eada 
cuerpo deben subastarse con separacion: así habrh con- 
currencia, habrá cmulacion: el soldado cstarb mejor pro- 
visto; se distribuiran estos caudales ~011 igualdad, y 
sobre todo, se evitarri tambien cl nlonopolio. 

A pcticion del Sr. Calntraaa se mandú pasar la iIldi- 

cacion á las comisiones reunidas ordinaria de Hncicnda 
y de Guerra. 

FUL! admitida, y se mandb pasar g la comision ordi- 
naria de Hacienda, la indicacion que sigue, del Sr. So- 
lanot: - 

((Justamente se reservaron las C6rtes entre sus atri- 
buciones por la Cocstitucion la facultad dc imponer 
anualmente la contribuciou ú los españoles; y el impo- 
nerla con justicia y con necesidad, es lo ~UC debe Ila- 
mar más la ntencion del Congreso. 

Ninguna cosa más conveniente para clue el pueblo 

reciba sin repugnancia y pague con puntualidad la 
contribucion, que manifestarle con toda franqueza el ser 
absolutamente necesaria, poniéndole á la Vista Con la 
posible distincion y claridad las obligaciones que debe 
cubrir; pues sin embargo que el pueblo español tiene la 
debida confianza en el Congreso, no se COnSeairin 

aquellos objetos si no llega a convencerse de que lo quo 
se le pide cs absolut.amcntc indispcnsablc; y estoy pcr- 
suadido por los conocimientos que me ha proporcionado 
la experiencia, que los pueblos pngor&n con mús puntua- 
lidad la contribuciou mús crecida si se convencen de su 
necesidad, que la m6s corta si no sc evidencian de elbd. 

El dictkmen dc la comision de Hacienda, que se va 
discutiendo, no tiene, cn mi concepto, toda la explicacion 
conveniente para eT-idenciar al público que la cantidad 
que SC setiala á cada Ministerio es absolutamente preci- 
sa para llenar todas sus obligaciones; porque se marcan 
tan generalmente 6 por mayor, que no puede llegarsr 
ii comprender por él la necesidad de su asignaciou, no 
haciéndose una subdivision en cada ramo, comprensiva 
del número y sueldos dc los empleados de cada clase por 
mayor, y la de los gastos ordinarios y extraordinarios 
de cada ramo, tambien por mayor; pues aunque por la 
confianza que me inspira la comision estoy persuadido 
de que los resultados serán los mismos, sin embargo, 
como esta mayor explicacion convcnceria 6. todos de la 
necesidad de la contribucion, hago la aclicion siguiente: 

((Que la comision de Hacienda manifiwtc B las Córtes 
por medio de los correspondientes presupuestos, y por 
mayor, el número y sueldo de todas las clases do em- 
pleados, y de los gastos ordinarios y extraordinarios de 
cada una, en los ramos en que dividiú los gastos del Mi- 
nisterio de laGuerra para la votacion de ayer. 

Que verifique lo mismo con lo correspondiente al 
Ministerio de Hacienda y demás no discutidos. u 

Se ley6 la indicacion siguiente del Sr. Banqucri: 
((Ayer se dijo, apoyándose en certificaciones, que las 

contratas vigcntcs de pan cn Cataluìia y Galicia estaban 
á 38 y 4 1 mrs., y con las dcmiis celebradas cn las pro- 
vincias salin por t8rmino medio á 38 mrs., tratándose 
de destruir con esta asercion lo que oxprcsé en Ias con- 
tratas hechas para cstc ni10 cn Catnluim h 27 mw., y en 
Galicia ;i 24 mrs.: y sicndo (*sta una cwstion de he- 
cho, pido que se diga al Gobierno wmita los trxperlien- 
tes de subasta celebrados por los intcndtntes de las cx- 
presadas provincias, por lo mucho que interesa á la Hn- 
cienda pública. 1) 

En scguitla dijo 
Ei Sr. SANCHEZ SALVADOR: Ayer cstuvicren 

las contratas en poder do la comision, y por ellas sn 
acredita que se ha tomado el tkrmino medio de 38 ma- 
riivedís. Sc entiende cl tí:rmino medio tlr las contratas 
anteriores & esta fecha; porque de ningun modo ha po- 
dido contarse con las hechas con postcrioridatì al rcsta- 
l)lccimiento dr! sistc>ma, y mucho menos con las que 
acaso se hicieron despucs dc formarla In Memoria del 
,$ccretario del Ikspacho dc IIncicurla. Ilcpito qw: rstu- 
vieron en nuestro poder, y sc davolvicwn porqw: parn 
nada servian, pudiendo el wnor prc1opinant.o haberse en- 
tcrado tlc lo que ÍIllO~il dwoa saber. 1) 

SC tlwYnr6 tlcliberndo: y aclmitida la indicacion, dijo 
151 Sr. PALAREA: Tengo que repetir con los sc- 

ríores preopinantes que ayer se dijo lo muy bastante en 
el particular de contratas de provisiones del cjbrcito, y 
todos los Sres. IXputados estuvieron en el caso de ha- 
blar sobre la materia CUNh se les ocurriese: por eso es 
tanto más extraño que el Sr. Banqueri haya reservado 
para hoy el tratar dc este asunto. Yo ti)nia entonces en 
mi poder todos esos documentos originales que ahora SC 
piden, para leerlos al Congreso si algun Sr. Diputado 
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lo hubiera pedido; y con nnticipacion habia sacado Una ! Madrid CCTC;I dc 10.000, cl promedio debcria subir mu- 
noh de todas las coutrnta;l, que por la prcmurn dcl ticm- chísimo. Varias circunstancias impidieron que se verifi- 
po no concluí, !a que por casua!itlad tengo aquí, y es Cara nquelkl salida. y la co!llision, conformíndose con cl 
In siguiente: raciones d(l pali, cn Sevilla, 37 í/2 mrs. los 3linistcrio, ha formado su5 ~,6lculos y ha sacado cl tér- 
primeros me-os dcll año, y cu loa Gltimos 44 mrs. y 13/,; mino medio 4 33 mrs. 
Córdoba, 38 mrs.; Ckdiz, 51 mrs.: Granada, 88; RIhln- 

Este es un hecho iunegablc, y 

ga, 36; Jaen, 34: Ceuta, 54; Catalufia,38; Estrerundu- 
CII cvtc concepto no ticnc In cornision inConvcniente (ti 
!o menos yo por mi parte no le tengo, y creo suceda lo 

ra, 30; Galicia, (‘11 uuxs partes, 40 * Io; en otras 32, 50 
en otra. y en Verin 46, etc., etc. De-todos estos datos 

mismo li los deiuiis sciiorcsi cu que SC pidan do nuevo 
estas razones; lo tipnc, sí, por cl retraso que resultar6 

resulta que el t,Srmiuo medio de 38 mrs. que FC pone cn las dc!ibcrncione~ del Congruo , cn que SC rcproduz- 
en el presupuesto es exacto. Estos datos fueron tomados ra una cucstion que ayer sc trató tan á lo largo. 
en últimos de Junio, y la Memoria se presentó en prin- El Sr. YANDIOLA: No reproducir6 las razones cx- 
cipios de Julio; por consiguiente, no podian tenerse pre- pucstns por los Sres. Palarea y ,Golfin, indivíduos de la 
senks sino las contratas anteriores; y aunque las pos- 1 comision de Guerra, que con la de Hacienda ha concur- 
teriores hayan podido mejorar de precio, era necesario rido nl es;imtn de este presupuesto. So!0 me ceiliré al 
ser profetas para haber arreglado en futuro el medio tér- objeto de la indicacion del Sr. Banqueri. iCulí es este 
mino de las contratas. Repito que no se ha podido tener objeto:> preguntaré yo. $EY por ,ventura cl de deshacer 
presente sino los datos con que SC hallaba el Ministerio, 
y que han servido de presupuesto á las comisiones, sin 

alguna equivocacion trnscendental? No, porque nada hn- 
bla de esto. i.Es para llamar la akncion dc las Cbrtcs so- 

perjuicio de que en 10s aiíos sucesivos, si hubiese ahor- 
ro por los precios, se haga cl arreglo con la convenien- 

bre los vicios de los contratas? Tampoco, porque ya las 
/ Córtes los han visto, y han reconocido la necesidad de 

cia que olIos presten. De lo que concluyo, que en aten- ~ girar sobre el pió de que no SC rrsciudnn las contratas 
ciou á todo lo expuesto, no hã lugar á votnr la indica- 

, 

cion del Sr. Banqueri, 6 que no debe admitirse á. dis- 
/ vigentes. @s para que en lo sucesivo SC hagan las con- 
! tratas de un modo más ventajoso? Tampoco, porque - . _ 

CUSlOn. 
El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 

Aunque es muy laudable esta discusion, porque parece 
que en ella SC trata de economizar gastos al Erario, no 
puedo menos de hacer una pequefia observacion. Se ha 
dicho que el presupuesto del Ministerio de la Guerra cs- 
tá fundado en documentos irrefragables de las contratas 
vigentes, y sin embargo parece que se tiene por caro, 
cspc&ndose que para otro año podrán ser más bajas di- 
chas contratas: pues yo digo que no hay probabilidad 
dc que sean rnk baratas: iojalá no sean mBs caras! Be- 
cuerdc el Congreso que ha dado una ley prohibiendo la 
introduccion de granos extranjeros y permitiendo la li- 
bre exportacion de los nuestros, en cuyo concepto no 
será cxtratio que se aumente el precio de aquellas por la 
subida da los granos, aunque este será un beneficio pa- 
ra toda la Nacion. Los propietarios que me están oyendo 
saben muy bien á cómo se ha vendido últimamente el 
trigo en Castilla. Así me parece que el presupuesto está 
muy arreglado, y que para lo sucesivo quizá reci.ba au- 
meuto en lugar de disminuir. 

/ 

/ 

l 

igualmente se ha tratado ya dc esto. k:n una palabra, el 
objeto de la indicacion es personal. á saber: si su seno- 
ría tiene razon en los precios que ha setiaI&o, 6 si la 
tiene el Sr. Sancho en 10s que manifestí> cuandodijo que 
Ins raciones estaban á este y al otro precio en tal y 
cual provincia, y que el tSrmin0 medio salia á. 38 mrs. ; 
y aiíadió que tenis en su poder los comprobantes, que 
podia manifestar y hacer ver que las dos comisiones 
habian procedido con la mayor circunspeccion, y tc- 
niendo á la vista los documentos originales. Si el sefior 
Banqueri hubiera estado seguro dc sus datos, como 
parece que debcria estarlo, debió haberlo manifestado 
syer mismo, y llamarnos á cuentas para hacernos ver 
IaS equivocaciones. Decida ahora el Congreso si por ac- 
ceder á la mera curiosidad (muy loable si se quiere) 
de que SC sepa si los datos del Sr. Banqueri 6 los del 
Sr. Sancho eran m& exact,os , debe aprobar 6 no esta 
indicacion. )) 

El Sr. GOLFIN: Veo por indicacion del Sr, Ban- 
queri, que Y. 8. prepara un nuevo ataque al presupues- 
to del Ministerio de la Guerra; y como ha dicho mi dig- 
no compaiicro cl Sr. Palarca, ayer estaban aquí los mis- 
mos originales que reclama S. S. , y se provocó la dia- 
cusion para que pudieran cotejarse con las notas que 
habia traido el dia anterior; pero 8. S. no tuvo por con- 
veniente hacer estas objeciones, y despues de concluida 
la tliscusion se reproduce esta cuestion que tuvo lugar 
ayer, y á la que no huy6 el cuerpo la comision. No oba- 
tante, si S. 8. quiere que se pidan, no hay inconvenien- 
te en hacerlo; la comision está bien segura de que tra- 
yúndolos, y tomando el tknino medio, saldrk & 38 ma- 
ravedís la racion de pan, no contando solo respecto al 
valor que tuvieron las raciones en Andalucía y otras 
provincias, sino en razon compuesta del valor dc los 
granos y número de tropas existentes on cada una de 
ellas. Es menester tener presente que para poder reba- 
jar.este presupuesto trató el.Mini&erio do sacar tropas 
de Andalucía, que, fué una de las causas que le i.mpuIga- 
ron á esta medida, Porque vi6 que habiendo .18.01)0 
hombres idonde las raciones estaban tan mms, y  en 

Declarado el punto suficientemente discutido , no 
hubo lugar á vot,ar la indicacion. 

Se ley6 la quo sigue, del Sr. Cavaleri: 
((Que cuando la comision trate de la indicacion del 

Sr. Cano Manuel, torne en consideracion si será m¿%s 
útil que cn tiempo de paz no haya contratas grandes ui 
pequefins , sino que a los cuerpos se les dé todo el lia- 
bcr que les corresponda en dinero, quedando 6 cargo 
de los mismos proveerse de todo lo que necesiten. )) 

A virtud de la lectura de la anterior indicaciou, di- 
jo el Sr. Sando que era de la misma opinion que cl so- 
ilor Cavaleri, en cuanto tt que deberia verse el modo do 
dar en dinero las raciones g la tropa, porque en ollo 
conseguiria grandes ventajas el Erario público, al paso 
que el soldado mayor comodidad; pero que era nrcw- 
rio tener presente que su indicacion, en que se tratabn 
de la mivma materia solo con respecto al pan, se Paso 
al Gobierno,. quien habia dado su opinion, adoptindolay 
y re&xionUda que deberia hacerse una prueba’ou for- 
rna:de enwo en t.rw pravincias distintas, para que se 
pudiese notar el efecto que producia. «L@ mismo me Pa- 
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re@ que debe hacerse con ésta, aiíadib, y que al efccb 
pase a la comisionn Así se mandó. 

Continuando la discusion sobro cl plan ile Haciend;~ 
se leyó CI presupuesto do ;\iarina , y cn s;!aauil:l una p(.- 
prcscntaciou del minktcrio de este ramo dc la ciudad dc 
San Fernando, que dicc así: 

((Sciior: El cuerpo del ministerio de i\farina de cst( 
depnrtnment.o, con la sumision y acatamiento debido ex. 
pone que en 19 de Mayo próximo pasado represento a 
Hey en solicitud de que, atendida la corta dotacion dc 
sueldos que disfrutaban las clases de este cuerpo, come 
establecido CI reglamento que los seiíala en el ano dt 
1738, tuviese la dignacion de dirigirla al Congreso so- 
bernuo, ~011 cl fin de obtener do su munificencia ciertc 
aumento en ellos, comparativamente con los que disfru- 
tan los de su clase en el ojcrcito, á cuyo efecto ncompa- 
ii6 propuesta dc los que pudieran asignarse para quedar 
igualados en respectiva proporcion con aquellos. 

Enumerar todas las razones en que este cuerpo apo- 
ya SU moderada prctcnsion, seria distraer al Congresc 
de sus importantes y útiles tartas con digresiones que 
deben evitarse cuando la jueticia en que la funda des- 
vanece b primera vista toda idea que en contrario pudie- 
ra concebirse; y penetrado S. &I. de estas causas, dis- 
puso que el Secretario de Estado y del Despacho de Ma- 
rina diese cuent.a de ella al Congreso, quien acordó pa- 
sase á las comisiones reunidas de Hacienda y &Iarina 
para que expusiesen su dictamen. Esto aun no se ha ve- 
rificado; y aunque el cuerpo del ministerio está bien pe- 
netrado de que las vastas atenciones que le rodean ha- 
brtin impedido hasta ahora su despacho, se cree sin em- 
bargo en el caso de ocurrir dírectamente al Collgrcso, 
acogiéndose á su proteccion y sabiduría, la cuál no po- 
dra menos de calificar favorablemente las razones que 
tienen expuestas para eI logro de su solicitud, y que en 
consecuencia se dignara resolver 10 que su imparciali- 
dad y acreditada justicia tuviese á bien en orden á su 
concesion. 

El cuerpo del ministerio, al mismo tiempo que se li- 
sonjea de que sus ruegos han de ser escuchados benig- 
namente por el Congreso, cree deber manifestarle que 
las causas que le impulsan á hacer este respetuoso rc- 
cuerdo son las de que creciendo de dia en dia las ne- 
cesidades que sufren sus indivíduos por una conserucn- 
cia forzosa de las desgracias á que se les ha condenado, 
privándole tan injusta como arbitrariamente del au- 
mento que muchos arlos há debiera haber disfrutado, y 
que su sufrímiento ha sobrepasado todos 10s límites de 
la moderacion, es imposible absolutamente ya confor- 
marse por mas tiempo con tan dolorosa situacion. Este 
cuerpo, que por una variedad indefinida de circunstnn- 
cias bien palpables ha sido de mucho tiempo acá, á 
quien ha cabido más parte de la general miseria que SC 
ha padecido y padece enla marina, sin resentirse de las 
predilecciones con que á otros SC han prodigado 10s au- 
xilios, sol~ ha disputado á estos la gloria de OfrCCer Illb 
sacrificios j su Pritria, debiendo tenerse por hcróico SU 

sufrimiento cuando ha llegado hasta el extremo de pe- 
recer materialmente j los filos de la horrorosa miseria 
en que sc hallan envueltos. Y pues que la justicia exi- 
ge que todas las clases del Est.ado sean PartícM de 10s 
progresos 6 atrasos en que se halle la Sacion, Y no que 
personas 6 corporaciones determinadas sientan el lleno 
de las penalidades de estos accidentes, 

3 

: 

: 

Suplica el cuerpo del ministerio de &Iarina al sobe- 
rano Congreso nacional, que ::ntes de que espiren sus 
augustas í? importantes sesiones, se digue añadir j la 
.iu?lici:1 Co:1 que cn todas cllas tan ntlmiroblcn~entc se 
ha conll~ortn~lo, 1:~ que impetra de su notoria equidad, 
pUCS I:lS l%%Xl~s cn qw i’u:i~la su prctension están bien 
d(btnllaT! IS (‘11 ~1 r.>curso 5 clue SC refiere, y en si mismo 
rccomcntlaclo, sin necesidad de producir nuevos moritos 
CIÉ SU apoyo; acord5ndolc el equitativo aumento de suel- 
dOs propuesto cl1 respectiva proporcioii á los que dis- 
frutan sus mismas clases del ejército, como por la pro- 
pia causa acaba de obtcncrlo el cuerpo general de la sr- 
marla; R fin do que sus indivíduos cuenten con otros au- 
xilios para subvenir ti sus inexplicables miserias, y no 
acaben de sucumbir a ellas, como resultado muy prGxi- 
mo de tnntas privncioncs. Esta gracia espera merecer 
dc la justificncion que tan distinguidamonte caracteriza 
al Cougreao, mientras pide al Toclopodlwso lc ilumine 
rn sus.tleiibcmcic)nl~s, tlirigid:ls k la feli&ltttI de In JIO- 
narquía. 
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San Fernando 2G de Skticmbrc de 1820. =Jacinto 
S:mz de hndino. = Jose Eotlriguez de Camargo. CSan- 
tiago Jose Patero. =Juan Xntonio Gonzalcz. =Fcrmmdo 
Escalera y Penaranda. =Ildefonso García de Guevara. = 
hntonio de la Pctia.=Francisco García y Bannera.= 
Juan de Sierra. =Enrique Croque. =?;icolás Bcnitez. = 
Joaquin Xawrro. =Juan de Dios de Paz. =Xntonio Go- 
TIW de Orosco. =Viccntc Ibanez. =José Xarla Hue. = 
Rafael Riafio y Lorion.=bntonio Pascual de la Pena. = 
Jose de Quevedo. =I&fael García. =Tomás Manuel Es- 
tevas. 1) 

1 
Acaba la lectura de la anterior representacion, tomó 

a palabra y dijo 
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El Sr. Secretariù del Despacho de MARINA: La 
:omision en su dictámen sobre el presupursto de la ma- 
*ina del presente aiio, que asciende á 100 millones dc 
cales, comprendidos 3.G01.572 rs. tlcstinados para los 
copios anticipados de maderas, herrería, bctuucs, ca- 
lamos y demás artículos dc que SC hallan exhaustos los 
rsennlcs, y son precisos para las recorridas, carenas 
le buques y para la construccion, los cuales, comprados 
n cl momento que se necesitan, salcu más caros, 6 no 
e encuentran curados y dc la cspccie y calidades que 
e requieren, particularmente en el ramo de maderas, 
a rebajado 20 millones del citado presupuesto, redu- 
iendolo á 80 millones, en razon de la penuria dc la Ha- 
iendn nacional en las presentes circunstancias. 

Pero la suma de 73.028.849 rs., corrcspondicntes 
1 gasto personal, que la Junta consultiva dc nlariiia ha 
:alculado con tanta escrupulosidad , CS susceptible de 
nuy corta rebaja, segun SC &?muCstrS Cl1 lOS 21 dOCU- 
nentos cn que aquella se apoya; respecto de que el gas- 
o (le los renglones mhs principales so funda en la cxis- 
encia actual, y pocos sobre el pií: de 10s rcglarncntos 
cspectivos, cn los cuales es bien cierto qUc será mcuos 
u costo. 

c 

a 
C 

r 
r 

Tampoco pucdc rebajarse mucho en la parte mate- 
ial habiendose calculado asimismo por dicha Junta 
onaultiva en 24.469.788 rs.; resp cto de que en los 
eparos urgentes dc los edificios de 10s tres arsenales, 
n la carena de cuatro navíos, una corbeta y una mn- 
hina, y en las recorridas de otrtis buques menores, 10 
ropio que en la conservacion do 10s demás buques des- 
rmados, si no se atiende con oportunidad, resultnrian 
ialcs mb graves. Por ejemplo: si un navío, por falta 
e todos los medios necesarios, no SC carena en tiem- 
o, se sigue su exclusion y la necesidad de reponerlo 
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con otro nuevo; como ha sucedido con los 13 nnvlos 
y ocho fragatas que sc han inutilizado dcsk cl nilo dc 
1513 por no habrr estado cn tli~poziciou tle Carrnnri04: 

y lo propio sucfclcr$ en loa arwlales con los tlir;ur?s. 
ahnncencs, gradas, nstil!cros, cte., qiw se ven;lrk:l r.bà- 
jo si no SC r?paran con oportunidnd, y dcspucs pnrn 
levantar!oa costarA el doble 6 triple. 

qun aquí disfrutnrian; y por tanto, solo puede tenerse el 
resultado a! An dc cada atio, y se rebaja del presupues- 
to s;;uicnk In tlifwcncia que hubiwe (‘11 Invar del 
Erario. 

Se hallan arm:tdos actualmwtc 28 buques para ~1 

servicio activo cu cl Meditcrr6nc0, cn el OcCano y cn Cl 
mar del Sur, inclusos loa destinados á correos’ rnaríti- 
mos para llevar y traer de la América la corresponden- 
cia pública; y no bastan para cubrir todas IRS ntcn- 
piones. 

1.” La comiaion, con cl fin de reducir los gastos, 
observa en primer lugar que SC debe nrrcglar la plan- 
ta de la Secretaría del Despacho de Marina al decreto de 
las Córtcs de 1811; pero atlembs que se han incorpora- 
do últimamente dos oficiales que fueron excluidos de 
sud cmpIcos en 1814 sin causa, y han vuelto en la cla- 
se de segundos cou el sucldo de 40.000 rs. que les cor- 
responde, aun así el gasto de la expresada Yccretarla CF: 
casi igual al que wsultarú cuando se lleve á debida 
efecto la citada planta de 1814 en todas sus partes. 

G.O Las obs?rvaciwc~ tic In conkiùn, de que w dc- 
b~i tcncr cn cucutn los productos del almanaque Civil, 
que recauda el Ohwrvatorio de C’kliz. debe mauifestar- 
PC que con los 120 :L 130.003 rs. que prodwc, provee 
el Observ,t!orio ;L Ia mitad de la paza di: SIIS emuleados. 
ála compra de instrumentos, dc los cuales loa ’ hay d, 
bastante valor, mandados fabricar cn Lúndres, y & las 
obras del cc!ifi=io, qae soli de mucha conìitleracion, las 
que catán m:mdntl;Ls hacer y apro?)ndas por S. hl. en 
virtud de LIS plano; remitidos al efecto. El costo de los 
instrumentos nscicntlc ú 8.000 duros, y ;i igual suma 
las obras proyectadas y aprobadas como precisas cn cl 
edificio del Obswvatorio. 

Desde treinta aim< ncfl. la marina ha sido muy desaten- 
dida, y en los quince últimos casi abandonada; de íw 

2.O Tombien observa la comision que las Córtci: 
deben fijar cl número de buques de la marina mi!itar 
que deben armarse 6 conservar armados anualmentr 
conforme al art. 358 de la Constitucion; pero por el 
pronto, con los 21 buques que existen armados en Eu- 
ropa y 17 w América no hay bastantes Iwa cubrir 
todas las atenciones de proteger el comercio y dar 
convoyes convenientes, couscrvando al propio ticmpa 
cruceros en las recaladas principales de nuestros buques 
tncrcantes, en la Península y en las Américas; por cu- 
ya rnzon SC trata dn habilitar y armar dos navíos y do? 
fragatas mas con este objeto. 

, 

ha rc,;ultado su ruina, y el que se lc estén debiclido 
hasta 90 mesadas, que importan muchos millones dc 
reales, y de que se instruirA ii las Cdrten con precision 
luego que se reciban las noticias que rstiin pedidas. En 
el presente afro han percibido eu los departamentos del 
Ferrol y Cartagena cinco :i seis mesadas, pero solo una 
en el de C.idiz, por m6s 6rdl~n!?s que se han comunicado 
par el Ministerio de Hacienda para que los caudales de 
clla se distribuyan en igual proporcion en todos los ra- 
mos; mas no obstante, cl resultatlo es que en dicha pro- 
vincis el ejitrcito y los empleados tic Hncieudaestàn pa- 
gados al corriente, .y la marina SC halla rn el cscanda- 
IOSO descubiert3 que Ilero referido, y reducidos b la 
mendicidad todos sus indivíduos. 

3.” Tambien exige la comision que las noticias que 
se remitan de los departamentos, relativas á los gastos 
necesarios para cada establecimiento 6 ramo, se ajusten 
& los indivíduos que entonces tuviese, y no á.las perso- 
nas que les correspondiese tener; pero aunque esto SC 
hará aproximadamente, no es posible ejecutarlo con la 
preciaion que opina la comision, porque el Gobierno en 
el trascurso del afro puede necesitar el aumentar los in- 
divíduos de algunos ramos, los cuales en tal caso esta- 
rian sin sueldos ó goces hasta el año siguiente; y por 
tanto, es más natural que haya algun sobrante en se- 
mejantes gastos, que no cl que padezcan privaciones; 
poryuc de haber sobrante, eso habria que rebajar en el 
prrsupucsto del afro siguiente. 

4.O El mismo argumento es aplicable ri los sueldos 
de los pocos oficiales generales que cita In comision 
puede haber empleados en vireinatos, gobiernos y Tri- 
bunal especial dc Guerra y Marina; porqne los últimos, 
aunque se les pague por Tesorería general, SC carga á 
la consignacion de la marina; y los primeros, como son 
amovibles, pueden volver do un din á otro á incorpo- 
rarse cn su cuerpo, y no deben carecer de sus goces; 
pero en el caso de no percibirlou, debe& rebajarse cn 
cada aiio del presupuesto siguiente. 

5: l%n lo respectivo 6 lo que la comision indica, 
que dcbcn rebajarse los sueldos de los oficiales de ma- 
rina que estuviesen en Ias Américas y cobrasen de 
aquellas cajas sus sueldos y gratiflcacioncs, ademk de 
ser tan variable su residencia alll, porque al paso que 
unos van, otros regresan, sucede que los más de ellos 
dejan cn Espaiía asignaciones de la mita1 del sueldo, 
que por gozar allí á plaCa, correspc?nde al de vellon 

En punto á lo que propone la comision, de economías 
que puedan y.deben hacerse, ofrezco presentar á las 
Córtcs, luego qw se concluyau, los muy importantes 
trabajos que esM pwpnrando al efecto la Junta consul- 
tiva de Marina, y asimismo uua Memoria separada que 
indudablemente proporcionar& economías y mejoras de 
gran tamaño, si se adoptasen los principios que estable- 
CC dicha Memoria, trabajada, no con el espíritu de pro- 
yecto, sino en consecuencia de cálculos muy meditados, 
de que se deducen ventajosos resultados. . 
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Por último, no puedo dejar de repetir B las CÓrtes 
%ue considero muy necesarios los expresados 100 mi- 
Ilones del presupuesto de la Marina, así para satisfacer 
religiosamente á sus indivíduos las pagas vencidas, Como 
para atender á las muchas obligaciones que gravitan 
sobre ella, bien sea protegiendo su comercio en las re- 
caladas principales de sus buques en la América y en la 
Península, como en el desempeño de otros encargos de 
mucha importancia, y para cuyo efecto es urgentísima 
la carena de los dos navíos y dos fragatas, con. lo que 
se fomcntarkn tambien nuestras artes y fábricas, porque 
no se trata de emplear para ello producciõnes extranjc- 
ras, sino todas nacionales, haciendo progresar por este 
medio varios ramos de nuestra industria, particular- 
mente si se construyen los 20 buques, que de oficio ten- 
g;o manifestado al Congreso Ia perentoria necesidad que 
hay de que se verifique. 

El Sr. CRESPO CANTOLLA: Para que la discu- 
SiOn lleve el giro debido y no tenga por qué alargar- 
se, haré unas pequeiías advertencias. La primera es, 
que en los presupuestos presentados se olvidó el relati- 
Vo 6 los gastos de la Secretaria del Despacho, y por eso 
àe hallar8 la diferencia de que en el actual se dice que 
quedan para emplear en la compra de materiales 3 mi- 
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Ilones, Y despues en el dictámen de la Comision se su 
pone que son 2, porque ha habido que deducir el im 
porte de los sueldos. La segunda advcrtcncia es, que h 
sido imposible, no por defecto de la Secretaría del Des 
pacho, que habia pedido con mucho tiempo las noticia 
y datos á los departamentos, sino porque no viniero: 
aquellos & tiempo, el fomar un cálculo exacto y mate 
mático de las cantidades. En el número 3.” de los pre 
supuestos está el gasto de los guardias marinas, cuy 
número, segun el reglamento, debe ser de 108, y aun 
que actualmente no son màs que 6 1, sin embargo s 
ponen como si estuviese completo el número, porque n 
era fácil deducir la cantidad que habrá de diferencia d 
pagar 108 á pagar solo 6 1, pues el establecimiento siem 
pre tiene gastos proporcionados al número de 108, y, 
en el número de subalternos, y ya en lo demás. 

En 10s números 6.’ y 7.’ están los de infantería J 
artillería de marina, arreglados al número de dos mil : 
tantas plazas que deben tener por reglamento, y ser: 
preciso rebajar los gastos, arreglándolos al número que 
tienen en la actualidad. 

La comision, deseando proceder con exactitud y fran 
qucza, no quiso presentar su dictámen sin hacer esta 
observaciones, no para culpar á nadie, sino para qul 
en adelante se vea si pueden ir perfeccionándose esto 
presupuestos y dándoseles la mayor exactitud posible, 

Hay todavía otra advertencia, y es que en el gaste 
personal no se ha hecho la rebaja del 4 por 100 de lo; 
sueldos, cosa que debe tenerse en consideracion. Por l( 
demás, la comision está convencida dc que cuanto se dc 
A la marina ser& menos de lo que necesita é import: 
para la prosperidad de la Nacion; pero hace estas refle- 
siones á fin de que entrando las Córtes á tratar de lo! 
prcsupucstos, no exijan una completa eTactitud y per- 
feccion. La comision conoce que no la hay, porque h: 
sido imposible, atendidas las circunstancias. La Secreta- 
ría del Despacho de Marina pidió con anticipacion, este 
es, en cl mes de Noviembre, muchas noticias que no se 
han podido recoger aún; pero no pudiendo esperarse 
más tiempo, porque urgia el prtscntar 5L las Córtcs su 
dictámen, ni aun ha podido contar y proceder de acuer- 
do con la comision de Marina. Más adelante contestarc 
á las reflexiones que se hagan, y para ello me rescrvc 
la palabra. 

El Sr. ROVIRA: La comision de Marina hubiera 
concurrido con muchísimo gusto á la de Hacienda, con 
el fin de auxiliarla con sus luces si SC la hubiese citado. 
Antes de contestar á las observaciones que ha hecho el 
Sr. Crespo Cantolla, á nombre de la comision, sobr? los 
presupuestos de Marka, convendró con S. S. en que 
están muy inexactos; y tanto, que yo echo de menos 
varios de ellos, y son: el presupuesto de la Secretaría del 
Despacho, que no se encuentra en parte alguna: cl de 
la f&.brica de artillería y municiones de Liérganes y la 
Cabada, del que solo viene el pCrSOna1, pero no el ma- 
terial. EI1 ella se estãn fundiendo ahora una porcion de 
piezas dc artillería; y el fierro, el carbon, la conscrva- 
cion de los hornos, etc., consumen dinero, y esto lo 
paga la marina; y este es un defecto grave, pues ascen- 
derfi á cantidad muy crecida. Tampoco encuentro en el 
presupuesto el costo del arrastre de las maderas corta- 
das en la sierra de Cuenca, y solo se presupone el Per- 
sonal, y UO el arrastre hasta el punto del embarque. Tam- 
bjcn encuentro que el presupuesto de los buques arma- 
dos estk acaso defectuoso: puede que sea erllIivoc:lcion 
mia; por eso lo digo con desconfianza‘; y es que el Pre- 
supuesto de loa sueldos de la marinería no està incluso en 
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el de 10s buques que se ha dado. Para probar esto, me 
he Ajado en el navío de 74, y encuentro que está suma- 
mente bajo, y en mi concepto no se han incluido los 
sueldos de la marinería; y aunque no se tenga la mayor 
exactitud y SC haga aproximadamente, aunque siempre 
Corto, el CdlCulo, resulta por raciones 1.105.200 rcalrs: 
gratificaciones, 108.000; sueldo demarinería, 396.960. 
En el presupuesto del Ministerio por todo, 1.357.990; 
diferencia, 252.170, y falta además presuponer el costo 
del buque en armamento. Ahora bien: esto, en los 37 6 
38 que hay armados, debe ascender á una suma consi- 
derable. Por consiguiente, yo convengo en que los prc- 
supuestos no están exactos; pero en mi concepto, cs más 
por defecto que por exceso, pues si SC hubieran inclui- 
do todos los gastos montaria k más de los 100 millones. 

Tambien en las objeciones que hace la comision SC 
dice que se dcbcria descontar lo que produce el almana- 
que civil. Lo que produce cl almanaque por un quin- 
qucnio, calculado desde el atio 15 al dc 19, resulta por 
un tí>rmino medio hnbcr sido 100.000 rs., cantidad que 
no podia rebajar mucho el presupuesto. 

Tambicn dicen con mucha razon los sciíorcs dc la 
comision que debcriun descontarse aquel!os cfcctos y 
rendimientos de edificios correspontfientcs 6 la marina 
que se hallen en arrendamiento. Pero yo no sí: que haya 
In& edificios que los que pertenecen á la marina en la 
nueva poblacion de dan Chirlos, que podrán producir 
sobre unos 6.000 rs. anuales. El Sr. Secretario de Ma- 
rina podrá decir si hay mis fincas, y lo que producen. 

Voy ahora á ver si puedo contestar á las adverten- 
vias hechas por la comision, suplicando que si padezco 
Ilguna equivocacion se me corrija en el momento para 
rectiflcaria. 

Creo que la primera observacion del Sr. Crespo Can- 
;olla fué sobre cl número de los guardias marinas. Es 
nuy cierto que cuando se hicieron los presupuestos cl 
lúmero dc aquellos ascendcria 3 unos 60 ; pero este cs un 
:ucrpo de mucha entrada, porque cs dc Inuchachoa que 
;c aficionan f~~cilrnente á 61, tanto que yo creo que des- 
ìc entonces, si no estn completo yac1 IIúmcrocII cl dia. 
e faltará muy poco. El Sr. Secretario del Despacho PO- 
Irá manifestar si tal vez se ha aumentado ya aquel nú- 
nero, ó si w de esperar que se complcte dentro dc poco. 

EI Sr. Sccrcklrio del Despacho dc MARINA: En cl 
lcpartamcnto de Ckliz hay ya sobrantes, tanto que ha 
Iabido que aplicarlos á otro, y en cl tlia se pucdc con- 
ar ya el número completo en todos, segun el número tic 
jrctensiones que hay. 

El Sr. ROVIRA: Creo que la segunda advertencia 
le1 Sr. Crespo Cantolla ha sido sobre la tropa de mari- 
Ia. Estos cuerpos han tenido mucluw variaciones. tin cl 
!ño 1804 SC formaron batdlloncs, despues se hicieron 
egimientoa, y últimamente han sufrido otra variacion. 
CI1 Cádiz hay un regimiento que con& dc dos batallo- 
les, y cl quinto y sexto se han reducido cada uno á un 
Natallon que debe constar de 1.200 plazas, y están dis- 
ribuidos en Cartagena y el Ferrol. El de C,‘ldiz eskí 
ompleto: á los del Ferrol y Cartagena les falta poco; 
ero aun cuando se completen, no tendrian hastantc 
lerza para acudir á todas las atenciones. El Ministerio, 
I hacer este presupuesto, tal vez habrá. tenido presente 
ue de todas partes están pidiendo tropas de marina. Dc: 
ádiz piden de 300 ;i 400 hombres que son necesarios pa- 
1 dos navíos que se están armando. nc los apostaderos do 
ostia-Firme y Veracruz y la Habana piden tropa que no 
ay ni se podrá mandar tal vez, porque para m:mdarlo.+ 
2 Cartagena, Ferro! ó de Cádiz tcndria que pcdirsc del 



ejercito para guarnecer los arsenales y demás que los ! dad, no dcbcmoe dctencrnos ni un instante en aprobarle: 
reemplazase. Aquellos batallones se dijaron así, supo- y si n~guno so lcv-:~nt:w :i contraclrcirle, pido a 1’. 6. que 
niendo que debian comp!etar<e luego que hubiese uece- I)t lr it cntOllrc7 lllt’ rcswve 1:~ pal:> hra. 
sidad. Yo no stf! si el Sr. Secretario del Despacho tendrá El Sr. MOSCOSO: La comisioii de Hacienda, limita- 
que decir algo sobre este particular. da ri rxniniwir los prc~upuwtos cluc h:rll prcwtndo los 

El Sr, Secretario del Despacho de MARINA: Habni Xinistcrios. ti inlicar Ias wb:i~jns clue SI’ l~u~lic~s;c~ll hacer 
sobre 1 .ôOO. Estau reducidos estos bata!ioncs que de- (‘11 ello<. ultnr:i cr~\v(?~ qw fuoso tlcn w irislwccion annli- 
bian tener 12.000 hombres, a 2 ó 3.000. No se trata zar los abuw dtl los tlikrc:itc:: ramod, y mucho uwno~ 
más que de dos batallones, y pueden contarse como com- cuando cadc indivíduo de ella esti tan convencido como 
pletos. Se han pedido ya, porque estos indivíduos hacen cl Sr. T’argws Ponce de In necesidad de aumentar esta 
mucha falta. parte de la fuerza nacio~ial, así como de los grandes 

El Sr. ROVIRA: Tambien en el dictámen de la co- perjuicios que han sufricio su$ dignos indivítluoa por 
mision vee yo que se dice que no se hace el presupues- efecto del dcsórdcn anterior, tanto como puedan estarlo 
to de la fuerza armada que debe haber; y me parece que los mis apasionados clc la marina. Pero al mismo tiem- 
en cierto modo está esto en la Memoria que presentó el po, para desempefiar el encargo que se ha punto á su 
Sr. Sncretario del Despacho de Marina ii los Cortes cuan- cuidado. la comision no ha potlido menos de csami- 
do dice, hablando del estado en que se halla la marina, nar partida por partida y estado por estado todo8 10s 
ei número que hay armatio de cada especie de buques: que c0q0nen cl preqmeto gcner;tl de la armada, y 
y añade que habia que armar dos navíos tis para la mar lia creido que era necesario ceiiirse al estiido dual de 
del Sur, temiendo sin duda la mala suerte del navío J’an clla, y no al que debe tenrr. Partiendo, pues, (1~’ este 
Telmo, que por desgracia ya se debe tener por segura. principio, la comision ha procurado adquirir noticias en 

Hay en el mar Pacítlco una escuadra, ó llámese di- loa pocos momentos que le dejaban SIN atenciones, Y (‘1 
vision de buques enemigos, que consta de fragatas y dos resulkdo ha sido el de creerse la conkion en cl caso do 
navíos aunque no de gran porte; y para mantener en Poder hacer ulia rebaja alzada en todoj lo.; prwipuestos 
aquellas costas nuestras relaciones comerciales y la pro- que se indican para la marina, recogicntlo en particular 
ponderancia marítima, es necesario que se refuerce aquel algunos datos cen rolacion a varios de ellod. La comkion 
apostadero con navíos. -1 mí me parece que si se truta j presentará por ejemplo el estado núm. 12, que es Cl 
de protejer el comercio, como se debe, ni aun con loa I 

. 

100 millones del presupuesto podrá haber lo bastante 
para cumplir debidamente con dicho objeto; y esto sin 
contar con los 100 con que parece se trata de auxiliar á 
la marina para construccion de los buques que por sepa- 
rado tiene pedidos el Sr. Secretario do %rina. 

El Sr. VARGAS PONCE: Srñor, a mí me parece 
que todo lo que han hablado estos seiíorea está demás; 
porque no puede haber en el Congreso una persona que 
no esté persuadida de la impprtaucia de la marina, y de 
que el presupuesto es sumamente moderado. Yo hubiera 
querido que hubiesen reservado sus razones por si habia 
alguno, quo no lo creo, que se opusiese al presupuesto. 
Los indivíduos de la comision de Marina hemos comcn- 
zado una Memoria sobre las bases que se necesitan para 
la reforma de este cuerpo, y no hemos podido presen- 
tarla porque la Junta auxiliar no ha presentado al Mi- 
nisterio que la formó sus trabajos, y queremos dar los 
nuestros lo más compIetos que nos sea posible. Si hu- 
biéramos sido llamados á la comision de Hacienda por 
si podíamos ilustrar algo acerca del presupuesto, hubiú- 
ramos hecho allí una Jeremiada, como aquí, pero inútil, 
pues que cl estado de la Hacienda pública no permit.e 
dar mas ái la marina; darla menos es imposible, y aun 
será milagro que con este se pueda sostener lo que hay; 
y mucho mas cuando aquí no se trata, como en la for- 
tificacion y otros ramos, de reparar, sino que es menes- 
ter crear de nuevo. Querer probar ahora que la Nacion 
espanola necesita una armada numerosa, seria injuriar 
á los que me oyen. Seiscientas y diez leguas tenemos de 
costa en Europa, y en América no se puede contar por 
leguas, sino por grados; pues desde el grado 56 Sur 
hasta el 81 Norte, tenemos por cada banda del Océa- 
no 2.500 leguas de costa. Si una nacion que está divi- 
dida en ambos hemisferios no tiene marina, dicho so es- 
tá que no puede subsistir la union. Así, yo creo que es- 
ta demás todo lo que han dicho los senores preopiaantes, 
como tambien lo que yo estoy diciendo; y como no haYa 
algcni Sr. Diputado que se oponga á este presupuesto, 
me parece que, pues su urgenci es de primera newsi- 

que trata del ramo del ministerio. Segur su esistencla 
actual, el presupuesto que se ha presentado asciende ik 
3.472.160 rs.; y el presupuesto que se aiiaùa scguii 
reglamento, son 4.150.160 rs. Este es uuo de los esta- 
dos que presenta la comision como prueba de la necesi- 
dad en que se hallaba de fijar los gastos segun la exis- 
tencia actual de. la armada, y no para la que debe tener. 
Porque la comision ha conocido, como los indivíduos do 
la misma armada, que la marina no puedo elevarse al 
estado de esplendor que se desea, no digo en un alio, 
sino ni en diez ni en veinte; porque esto no lo perniitt! 
la situacion de la Kacion, ni las necesidades que Sufren 
las demás corporaciones. El estado núm, l-1- presenta cl 
importo de su existencia actual en 487.600 rs.; y cl 
que debe tener segun reglamento es el dc 859.600 
reales: otra nueva prueba de la ascrcion que acabo do 
sentar. He citado estos dos cjcmplos y pudiera citar otros 
muchos; pero me limitaré a hacer una obsorvacion muY 
importante. 

/  

El presupuesto señalado por el Gobierno cuando era 

1 Ministro de Hacienda el Sr. Garay, fueron 100 millo- 
nes, si mal no me acuerdo; y es claro que en este Pre- 
SU~UOS~O se comprendian las atenciones de la armada eii 
Europa y UltramtLr; y el Sr. Secretario actual de hlari- 
na ha conocido con mucha cordura que no podia prc- 
suponer las necesidades de la armada en Lltramar, sino 
8010 las de la Península. La comision, pues, ha dicho: 
si 100 millones se indicaron por el Gobierno en aquel 
tiempo como bastantes para las btencioncs de la armada 
en la Península y en Ultramar, SO millones deben sor 
suficientes para las necesidades de la misma en SOlO la 
Península, dcjando’las de Ultramar para cuando la suor- 
te nos proporcione la seguridad de contar con las fuer- 
zas navales de aquellos países como con las de la Peaín- 
sula. 

La comision pudiera muy bien haber comprendido 
en eses 80 millones los gastos necesarios para la cons- 
truccion y armamento de nuevos buquesi pero rcsPctan- 
do altamente las necesidades de la parto personal do loS 
irldivíduw de lawmada’, ha creido que todo 10 que fuc- 
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se cercenar B. estos fondos asignados al pago de estas 
obligaciones, era hacer que continuasen los sacrificios 
que sobrado tiempo han experimentado estos beneméri- 
tos indivíduos, y por 10 mismo ha procurado no rebajar 
en lo personal y sí en la parte material, porque esta no 
se resiente tanto de las privaciones. No obstante , la co- 
mision, habiéndole indicado el Sr. Secretario de Marina 
que no podia prescindirse de la urgencia dc construir 
buques menores para la proteccion del comercio y de- 
mAs necesidades, ha manifestado que por su parte esta- 
ba pronta & apoyar la pretension y deseos del Sr. Mi- 
nistro; pero que á fin de que las Córtes tuviesen la cla- 
ridad que exigen con respecto á los demás Ministerios, y 
á que este afio era el primero en que estos presupuestos 
se presentaban, era de dictámen que la cantidad que se 
señalase para la construccion de nuevos buques en na- 
da se mezclase con las de los demás presupuestos de la 
armada, sino que el Sr. Secretario la presentase aparte, 
y las Córtes decretasen el número de buques que haya 
de construirse, y las cantidades necesarias para ello; 
tanto porque estas cantidades están sujetas á cálculostan 
fijos que no es posible equivocarse, cuanto porque en el 
presupuesto nada se habpdba de la construccion de nue- 
VOS buques, y seria inoportuno que la comision , exce- 
diéndose de sus facultades, comprendiese en él estos 
nuevos gastos. Consiguientemente, las Córtes deben te- 
ner presente que todo lo que se propone en los presu- 
puestos, como la cantidad á que los reduce la comision, 
nada tiene que ver con la cantidad que se señalará dcn- 
tro de pocos dias para la construccion de nuevos buques. 
La comision , atendiendo á estos principios é interesada 
en la conservacion de la parte personal y material de la 
armada , ha creido que las circunstancias de la Nacion 
exigen que los 100 millones se rebajen á 80, y los 20 
restantes se asignen por separado, cuando llegue el cn- 
so, para la construccion de los 18 6 20 buques, 6 los que 
se consideren necesarios. De este modo, cuando los se- 
ñores Secretarios del Despacho presenten las cuentas y 
presupuestos de sus respectivos Ministerios en el ago 
prbximo, todos los Sres. Diputados sabrán si estos mi- 
llones decretados con su determinado objeto se han 
empleado en el que se les ha señalado, 6 si se han in- 
vertido en otro diferente que en la construccion de los 
nuevos buques, quedando á cargo del Sr. Secretario de 
Marina el distribuir los 80 millones del presupuesto en 
los diferentes ramos de su Ministerio, cubriendo con es- 
ta cantidad las atenciones, tanto de la parte personal 
como de la material, en el estado que tienen actualmente 
durante el año económico que principiú á correr en 1.’ 
de Julio último; pero sin poder distraer ni emplear nin- 
guno de estos fondos en el pago de obligaciones atrasa- 
das, que es el órden que se ha observado y la regla á 
que quedan sujetos los presupuestos de 10s demás Minis- 
terios. Así que la comision insiste en que considera 
por ahora como suficientes los 80 millones para las aten- 
ciones de la marina en el año eCOnómiCO que estamos 
corriendo. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el presupuesto. 

~1 Sr. PRESIDENTE : Yo creo que ha debido vo- 
tarse el presupuesto segun se presenta; aunque con la pro- 
testa por mi parte de que el año que viene, si mc hallo 
en el Congreso , seré severo, severísimo en exigir cier- 
tos datos y noticias, sin las que es imposible pasar p>r 
una porcion de cosas de que ahora ha sido indispensa- 
ble prescindir por la completa desorganizacion en que se 
encuentran todos los ramos. Repito que seré severísimo. 

; , 

/  ;  

La comision ha creidp que ser4 conveniente hacer 
ciertas refleriones para que sirvan de base al Gobierno 
en la formacion de los presupuestos que deberá prcsen- 
tar en el próximo año, y así se pasará ahora Q su dis- 
cusion. 1) 

Fueron, en efecto, aprobadas las restricciones 6 ba- 
ses que deberian servir de tales en los presupuestos drl 
año venidcro,.y aparecen del plan de Hacienda á conti- 
nuacion del últimamente aprobado para cl Ministerio de 
Marina.. 

Se ley6 la siguientc indicacion del Sr. Ciscar, á la 
que suscribió el Sr. Vargas Ponce : 

((Que la cantidad 6 partida destinada para pagar los 
sueldos y goces de la oficialidad y demus individuos de 
la armada nacional no pueda destinarso á otros objetos 
por los encargados de su distribucion en los departa- 
mentos 6 en otra parte, bajo pena de privacion de empleo 
al que lo verifique.)) 

Tomó lo palabra, y dijo 
El Sr. SAIWHEZ SALVADOR: Me’ opongo á la 

indicacion que se acaba de leer , porque tengo entcndi- 
do que en lugar de deber prohibirse que las cantidades 
destinadas al pago de los indivíduos de la armada se in- 
viertan en armamento, debia decirse que las que se de- 
diquen á estos gastos no se distraigan con objeto al pa- 
go de aquellos. Esto sí que está más en la esfera de lo 
posible, porque buen cuidado tendrAn los marinos de 
aplicar á sus necesidades cualesquiera fondos; por más 
que tengan otro objeto. 

El Sr. ROVIRA: No puedo menos de manifestar 
que el Sr. Sanchez Salvador se halla en un todo cquivo- 
cado. Todavía está por suceder la primera vez cl que 
los fondos destinado; á armamento do mar hayan servi- 
do para pago de sueldos de los indivíduos de la armada; 
y por el contrario, son muy repetidas las ocasiones cn 
que se ha hecho lo contrario; y la razon, aunque no es 
necesario decirla, creo que no cs difícil dc inferir. Así 
que es muy dc temer lo que trata de precaver el scííor 
Císcar en su indicacion, pero podemos estar seguros de 
que suceda lo que anuncia el seìior preopinantc. 

El Sr. CISCAR: He hecho esta indicacion porque 
estoy convencido de lo que sucede en la marina, pu- 
diendo asegurar al Congreso que el armamento de ella 
es para sus indivíduos lo mismo que la langosta para 
los labradores. Son repetidísimos los hechos que CXCWO 

referir, creyendo que baste exponer que cn dOCC anoS h(! 
percibido yo paga y media. 1) 

Declarado que habia lugar á votar, SC aprobó la in- 
dicacion . 

Se ley6 la que sigue, del Sr. Sierra Pambley: 
((Que aprobado como está el presupuesto de Marina, 

cese este Ministerio en la recaudaciou que está haciendo 
de todos los derechos de almirantazgo, anclaje y tonola- 
das, y entren en Tesorería desde este aíio inclusive. )) 

El Sr. Secretario del Despacho de ikfurina dijo que 
este paso estaba ya dado, pues en efecto entrabau en 
Tesorería los fondos que se reclamaban, habiSndose des- 
pachado las órdenes al efecto con mucha anticiyacion. 
Convino el Secretario de Hacienda en quese habian da- 
do las órdenes, y dijo 

El Sr. SIERRA PAMRLEY: Una cosa es que se 
manden entrar en Tesorería los derechos en cucstion, Y 

345 
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otra el que cesen los capitanes de puerto en la rccauda- 
cion de los mismos. Si las órdenes que se han dado por el 
Ministerio de Marina son reducidas a que los capitanes de 
puerto, continuando con la recaudacion de estos dere- 
chos, pongan su importe en Tesorería, insisto en mi in- 
dicacion; pero si las úrdenes se han extendido $í que los 
capitanes de puerto cesen en la recaudacion y que en- 
tiendan en ella los administradores de las aduanas, en 
ese caso la retiro. No debe haber más manos empleadas 
en la recnudacion que las de los encargados de la Ha- 
cienda pública. Ha habido siempre esa disputa entre los 
capitanes de puerto y los administradores de aduanas: 
se han dado diferentes providencias en varias épocas, 
uuas en favor de unos y otras en favor de otros, y las 
cosas han continuado del mismo modo. El Secretorio del 
Despacho de Marina dir6 el sentido en que están dadas 
esas ordenes, y si se limitan á que los derechos entren 
cn Tesorería. 1) 

Volviendo á contestar los dos Sres. Secretarios de 
IYacieltda y jiara’na que los fondos entraban en Tesore- 
ría, espuso el Sr. Rovira, que en eso se estaba de acuer- 
do, pero que la duda se versaba sobre si debian seguir 
los capitanes de puerto haciendo los cobros de estas can- 
tidades como hasta aquí, sobre lo cual habia hecho una 
indicacion cuando se discutió el proyecto de aranceles, 
que por entonces no tuvo acogida; pero que además de 
ser iujusto que los referidos capitanes de puerto fuesen 

recaudadores de semejantes derechos, era tambien iade- 
coros0 á ellos mismos el hacer este encargo. 

Dec!arado el punto suficientemente discutido se 
aprobó la’indicaciou del Sr. Sierra Pambley, y á conti- 
nuacion se leyó otra del mismo seùor, que no fue ad- 
mitida a discusion, porque estaba su tenor decretado ya 
por las Cortes, y es como sigue: 

(cQue pues las Córtcs acaban de decretar una canti- 
dad determinada para los gastos del Ministerio de Mari- 
na, entren en Tesorería, no solamente los productos del 
almanaque civil, siuotambien los del Dcpúsito HidrogriZ- 
fico. t) 

Se mandó pasar, despues de admitida, á la comision 
de Hacienda la siguiente indicacion de los Sres. Gisbert 
y Marin Taustc: 

((Con el fin de que los negociados de maderas, espe- 
cialmente el de la sierra de Segura, produzcan en bene- 
ficio del Erario lo que pueden en la realidad, pero sin 
detrimento de la prosperidad y justa libertad de los ha- 
bitantes de ella, pAsese á la comision este objeto, para 
que lo examine coma una indicacion importante. u 

Se levantó la sesion. 

SESION EXTRAORDINARIA DEL DTA 3 DE OCTUBRE DE 1520. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la ultima sesion extraor- 
dinaria. 

Tomó la palabra el Sr. Baanonde para decir que 
oponiéndose en la sesion extraordinaria de 14 dc Se- 
tiembre ultimo al primer artículo del proyecto de ley 
presentado por las comisiones do Marina y Comercio so- 
bre la libre navegacion y pesca, en cuanto 5jaba en los 
rios el primer puente, hasta el cual podian pescar los 
terrestres, habia manifestado que con semejante dispo- 
sieion no se removian los inconvenientes que le movie- 
ron en el año de 12 á hacer proposicion para la aboli- 
cion de la matrícula ; y que co910 advirtiese que en el 
mario de dicha sesion extraordinaria se habia padecido 
equivocaoion en el aRo, pues que en vez de referirse al 
de 13, se leia el de 14, en lo que resultaba un anacro- 
nismo, mediante 4 que en el expresado año ni era ni 
podia ser Diputado, pedia que se’r&Mcase semejante 
equivooacion . 

::- .. - . 

Procedik en seguida a la continuacion de la dis- 
cusion del proyecte de ley sobre libertad de imprenta, 
y SC aprobó el art. 32, sin que se tomase en considera- 
cion la duda propuesta por el Sr. &igblaMA, relativa 4 
los escritos subversivos y sediciosos que en país extran- 
jero se publicasen en castellano contra el Gobierno es- 
pañol. 

Leido el art. 33, manifestó el Sr. Jam que no le 
parecia necesario que denunciasen los escritos el 5sCal 
y los síndicos al mismo tiempo, como expresaba el ar- 
tíCul0, sino que bastaba que ejerciese el uno 6 los otros 
semejante funcion , por lo cual juzgaba pudiera decirse 
(te1 5scaló los síndicos,» en lugar del «5scal y los sín- 
dicos.)) Haciéndose cargo el Sr. Cdatraaa de que no ha- 
bia en todos los pueblos, y especialmente en los peque- 
ños, jefes políticos, pidió que la excitacion á la demm- 
cia de que habla el articulo se hiciese tambien por los 
alcaldes conatitucioWes, pues pudiera sin esta circuns- 
tan$ia correr impunemente cualquiera escrito pernicio- 
so: y añadió que debia imponerse alguna reaponssbili- 

-dacl S los f$s@e~, B ffn de que no o~&tiessn denunciar 
loi ,q3pf* ‘&e, lo meretieeen ;. taÍ# n&s t CwUAto Se . _ 
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habia advertido que los m&s no habian sido bastante- 
mente eficaces en el cumplimiento de esta obligacion; 
aunque no era extrafia semejante indolencia, cuando 

tcl 
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ninguna retribucion tenian Por aquel encargo ; por I 
cual opinaba que debia señalársele un sueldo fijo, y ex 
citar por otra parte su celo para que cumpliesen con 9 
deber. Conformóse el Sr. Martinez de la Rosa en que s 
añadiese (có los alcaldes constitucionales, )) segun propc 
nia el Sr. Calatrava, aunque suponia que poco se impri 
miria en pueblos pequeños; pero no fue de dictamen qu 
se impusiese responsabilidad B los fiscales, pues tratan 
doso de asuntos de opinion, era dificil sujetarla & u 
juicio seguro, porque lo que pudiera parecer malicias 
á uno, no lo parecería á otro : tampoco convino en qu 
se les señalase sueldo rijo, y solo sí algunas costas. 

Declarado el punto suilcientemente discutido , s 
aprobó el artículo, sustituyendo & la clausula (cy los sin 
.dicos)) la de ccó los síndicos,)) y añadiendo despues dl 
la3 palabras ((jefe político)) la cláusula (16 de cualquier: 
de los alcaldes constitucionales de los pueblos.)) 

Leido el art. 34, observó el Sr. Priego que siendo 
grande el número de impresos que se publicaban, y de 
biendo por esta razon ocupar en un todo al Asca1 qul 
debia examinarlos, se hacia indispensable dotarle; pues 
el letrado & quien se confiase semejante encargo, to- 
nieudo precisamente que abandonar todos sus negocios 
habria de arruinarse. El Sr. Juner, despues de habel 
apoyado la opinion del Sr. Priego, especialmente para 
los flscales de grandes poblaciones, notó que nada en el 
artículo se decia de los escritos sediciosos 6 subversivo: 
que en lengua espafiola pudiesen venir de país extran- 
jero. El Sr. Tapia, como indivíduo de la comision , dije 
que en cuanto á senalar sueldo al Asca1 habia manifes- 
tado la misma opinion que el Sr. Priego en el discurso 
con que apoyó sus proposiciones en la sosion del 13 de 
Julio último; pero que la comision no lo habia creido 
oportuno, ya por no gravar al Erario, ya porque consi- 
deraba suficientemente recompensado el Asca1 con el 
honor que le resultaba de aquel nombramiento y con 
los derechos que se le señalaban en el art. 65, recibien- 
do ademas un ejemplar de cada impreso; y que con res- 
pecto á lo que el Sr. Janer decia de los impresos proce- 
dentes de países extranjeros, debia advertir que estaba 
prohibida con graves penas Ia introduccion en el Reina 
de cualquiera obra impresa en español fuera del Reino, 
y de consiguiente, la comision nada habia tenido que 
prevenir en esta parte; ademas’ de que siendo esto un 
contrabando, .&mo tal no pertenecia & la ley de libertad 
de imprenta. Pregunt.6 el Sr. Janes que quién denun- 
ciaria lo3 libros que viniesen’de país extranjero cuando 
se hallasen ya dentro de EspaAa. Contestó el Sr. Nava8 
que tocaba al Gobierno hacer que se observasen las le- 
yes, y que habiéndolas con respecto á los libro3 que ve- 
nian de país extranjero, el Gobierno cuidaria de que se 
cumpliesen, especialmente la que trataba de 10s tribu 
nales protectores de la fé. Con respecto al sueldo del AS- 
cal, juzgó tan necesario que se le señalase, que atribu- 
yó a no haberse tomado antes esta medida los descuidos 
que se habian notado en las denuncias de eSCritOS Cri- 
minales; y en cuanto á la pena que en el artículo se fija 
de 5 ducados para el impresor que no presente uu ejem- 
plar de todo lo que imprima al Ascal, la consideró como 
insudciente, pues siendo voluminosa la obra preferiria 
el impresor pagar 5 ducados a entregar un ejemplar, 
por cuya razon fué de dictámen que se impusiese Por 
pena el dupIo del valor de la obra. Opinó el Sr. E&- 
V~JW.& que en el supuesto de que los fiscales eran amo- 
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vibles, seria mas conveniente que los ejemplares se lle- 
vasen 4 los ayuntamientos para que quedasen archiva- 
dos, y de esta manera B disnosicion del fiscal cesante. 
El Sr. PuigUanch dijo que no comprendia cómo pudiese 
existir la libertad de imprenta con un reglamento dc 70 
artículos que eran otros tantos eslabones de la cadena 
con que se coartaba la libertad de escribir. Citó la In- 
glaterra como modelo en esta parte, asegurando que 
allí no se conocian leyes ni reglamentos, y que sin em- 
bargo la libertad de imprenta se habia conservado en 
todo su vigor, y concluyó diciendo que no habia apro- 
bado ni aprobaria artículo alguno de aquel reglamento. 

Opúsose el Sr. ,Wart!nez de Za Rosa á que el fiscal tu- 
viese sueldo, reprobando la creacion de un nuevo empleo 
cuando se trataba de reformas, y le consideró suficien- 
temente compensado con los derechos de las causas que 
se formasen, las obras que se lo entregaban y el honor 
le haber sido elegido. Contestando al Sr. Puigblanch, 
ofreció convenir con su opinion siempre que Ic probaso 
:sa coartacion de libertad que suponia; y haciendoso 
:argo del ejemplo que el Sr. Puigblanch habia produ- 
:ido de Inglat.erra, dijo que semejante argumento, por 
probar demasiado, nada probaba, pues cn semejante caso 
:onvendria, queriendo imitar á la Inglaterra, no hnccr 
*eglamento ni ley alguna sobre imprenta, lo que scgu- 
*amento seria un desacierto, como lo era comparar un 
)aís que gozaba de libertad por espacio de doscientos 
tños, con otro que apenas salia de la esclavitud. 

El Sr. MuZoz Torrero, despues de leer el art. 371 
le la Constitucion, que dice: ((Todos los espafiolcs tie- 
len libertad de escribir, imprimir y publicar sus idcay 
oolíticas sin necesidad de licencia, revision ó aproba- 
:ion alguna anterior á la publicaciou, bajo las rcstric- 
.iones y responsabilidad que establezcan las leyes,)) 
ñadió ((que á las Cúrtes tocaba hacer esas leyes;)) y 
ue la tmica respuesta que podia dar al Sr. Puigbl:mch 
n este concepto seria la que en las Cbrtcs cxtraordina- 
sias habia dado B un Sr. Diputado que habia dicho que 
:l proyecto de Constitucion nada valia, h sübcr: que prc- 
lentase otro mejor. Replicb cl Sr. Plcigblanch que no ha- 
)ia dicho que el proyecto de ley nada valiese, sino que 
:oartaba la libertad de la imprenta: que aunque conocia 
lue ésta no podia establecerse como cn Inglaterra, por 
alta de ilustracion y espíritu público, dcbia haberse 
doptado un termino medio, reformando el reglamonto 
ntiguo. Reconociendo el Sr. Victorica la imporkmcia 
.el cargo del Ascal, juzgo dcbia nombrarle la Junta pro- 
ectora que se establece en el proyecto de ley, 6 bien 
)or sí, 6 bien proponiéndolo 5 las Córtes. Fundándose cl 
,r. Romero Alpuente en que el Asca1 habia de serlo, no 
olo de los papeles que SC publicasen en la capital do su 
rovincia, sino en los pueblos de la misma provincia, y 
areeiendole por esta razon que cada ayuntamiento te- 
ja un derecho á nombrarle, opinb que dcbia hacer so- 
Iejantc nombramiento la Diputncion provincial. Opúso- 
: al mismo tiempo á que sc le señalase sueldo alguno, 
sbiéndole bastar la confianza que se hacia do 61 y cl 
mor que le proporcionaba su cargo, sin contar la par- 
I que debia tener en las costas y el medio qne SC Ic fa- 
litaba de tener una librería cada año con los papeles 
le debian entregarle los inkeSadoS. Manifesti, en 
ianto & la accion popular de que habla el art. 32, que 
ICO habia que contar con ella, porque nadie queria 
eterse á romper lanzas, por lo cual se necesitaba para 
;cal á un sugeto de energía y celo por el bien público; 
concluyó con aprobar la imposicion de la multa á los 
opresores que se descuidasen en cntrcgar cl ejemplar 
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correspondiente; pero la graduó de corta, debiendo á su 
juicio elevarse ha&a la cantidad de 50 ducados. Con- 

formbsc el Sr. FZore: Es¿rada con las opiniones del se- 
fiar Romero Alpuente, menos en el aumento de la mul- 
ta, y cstralló que este Sr. Diputado le propusiese, sien- 
do tan amigo de las libertades del pueblo. El Sr. 7Ygar.k 
fuí! dc dicthmcn que se exceptuasen de la presentacion al 
fiscal las obras de religion, mediante que para publi- 
carse debian ya haber obtenido la aprobacion del Ordi- 
nario. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobú el artículo cou la variacion de que nombrase al 
fiscal la Diputacion provincial en lugar del ayunta- 
miento. 

Hizo en seguida cl Sr. Priego laindicacion siguiente: 
ctA1 fiscal nombrado por la Diputacion ;::ovincial 

para que examine los papeles, se le sellalará un sueldo 
fijo correspondiente h su trabajo.)) 

hpoycí su autor esta indicacion, contestando al se- 
fiar Jlartinez de la Rosa, que no habiendo empleos no 
habria cmplcados; y al Sr. Romero Alpuente, que por 
muy honroso que fucsc el cargo de fiscal en este asunto, 
ningun letrado aspiraria á semejante honor, si debia 
abandonar los negocios de su bufete, y de consiguiente 
perecer con su Familia. 

La indicncion del Sr. Priego no fué admitida á dis- 
cusion. 

Lcido cl art. 35, dijo el Sr. Lodato que en las inju- 
rias l~ccl~ns por escrito debian suponerse dos acciones 
para la rcclnmacion: la una de la persona injuriada, y la 
otra dc la sociedad entera; pues no era justo quo si la 
persona injuriada no SC presentaba á vindicar su honor, 
ya por dcsprccio dc la injuria, ya por indolencia ó por 
miedo, qurtlasc impune el delito; por cuya razon la so- 
ciedad tcnia un dcrccho de reclamar su castigo, para 
cvitnr cl csc;indnlo y mal ejemplo que podria causar cl 
escrito. Hizo cl Sr. Romero Alpel~te una distincion en- 
trc Iris injurias dc hecho y las que se cometian por es- 
crit.0, injurias que habia confundido, A su parcccr el 
Sr. Lobato, y tratG dc probar que cn las primeras, como 
cl homicidio, cl robo, cte., hahia realmente dos accio- 
IWS, una particular y otra ptil)lic;t. porque 5 todos inte- 
rwnb:~ el castigo dc UU delito que amenazaba & todos; 
poro uo así en las segundas, CUyi ofensa solo tcnia re- 
lacion con una persona eu particular. biiadió que en 
wto tlcbis seguirse la doctrina cristiana y aquel pre- 
wpto de ccpc!rdGnanos nuestrns deudas, etc.: )) que la 
wu¡xioII habiu sido demasiado mirada en este art,ículo, 
pws k Iwnr dc lo que decian los moralistas, creia este 
Sr. lXput:ltlo que en la sociednd cxistian ciertos defec- 
tos grtivcs que dcbinn manifcstarsc para evitar cl mal 
que podiun causar los hipúcritas, los falsos amigos, los 
mnlos criados, cte., y para que no usurpasen la rcpu- 
tn~ion dc hombres honrados los mayores pícaros: que en 
cuanto ú injurias, 1:~ persona que SC viese atacada en 
su honor buscarin medios dc dcfenrlerlc, si estaba se- 
guro dc sti inocencia; pero que si tcmicsc sawr en lu- 
gar dc una corona dc filoria una de oprobio, preferiria 
wnuuciar ii cstc dcrccho, y que cl querer confiarlo ó. 
otro iudivíduo dc la sociedad scri& llevar la inmoralidad; 
111 ílltimo grado, porque siendo la injuria personal perso- 
n:~lísiiun, cada uuo sabia lo que podia ganar 6 perder en 
intcritnr su castigo. cc$uCLntus veces (aiiadib) al buen 
~cttw IC llnan~ Smcho? E&b!ecer cl principio que ha 
scuttkdo el Sr. Lobato, seria faltar & la misma caridad 
cristixnn; seria confundir la injuria con la imor@i&d; 
aria romper li\S relaciones iue hay entre todos &, &&i- 

Vídnos, publicando acaso lo que algunos quisieran que- 
dase oculto; seria dar márgen k coutínuos escrindalos, y 
á la verdad que esto no es lo que interesa á la sociedad, 
sino lo que pudiera trastornarla. 1) 

Declarado el punto suficientemenle discutido, se pro- 
cedió á la votacion, y el art. 35 quedó aprobado sin al- 
teracion alguna. 

Leido el 36, tomb la palabra y dijo 
El Sr. DIAZ DEL MORAL: Esta es la segunda 

vez que tengo el honor de exponer al Congreso mis ideas 
sobre la institucion de jueces de hecho. En la primera 
tuve la satisfaccion de que no fuesen desatendidas las 
dhbiles reflexiones de que me wlí para probar hallarnos 
en el caso previsto por nuestra Constitucion, y que era 
preciso hacer la diferencia á que nos autoriza el artícu- 
lo 307, entre jueces de hecho y de derecho, pues que 5 
mi parecer nuestra libertad era problemática si se nos 
juzgaba como hasta aquí. Todo lo dicho hasta ahora re- 
suelve afirmativamente la cuestion de si el juicio por 
jurados cs 6 no útil; y el Sr. Calatrava ha confesado 
francamente ser la salvaguardia de la sociedad civil en 
la administracion de justicia: confesion digna de tan be- 
nemérito magistrado y apreciable Diputado. Pero ól PC- 
sar de que esta confesion es general dentro y fuera del 
Congreso, aun se nos quiere privar de los beneficios dc 
tan importante establecimiento , á pretesto de que la 
Nacion no estápara recidido, porque no hay toda la ilus- 
tracion necesaria, porque tal vez no se encontrará toda 
la moralidad que se necesita en los sugetos que han de 
ejercer tan noble cargo, porque quizá nos exponemos á 
que hablen las pasiones y calle la justicia. En una pa-’ 
labra, porque la Xacion no està, preparada. El Sr. Cala- 
trava, contrayéndose al Jurado que propone la comision, 
lo quisiera segun se halla establecido en Inglaterra, por 
parecerle peligroso el primero. Yo me contraeré á ma- 
nifestar que la Nacion es¡% preparada para tener jueces 
de hecho en la calificacion de losescritos. 

Repito lo que cont&.ó el Sr. Moreno Guerra, con la 
sportunidad que acostumbra, á los señores que manifcs- 
taron algun reparo & la proposicion de mi digno compa- 
ùero y amigo el Sr. D. Marcial Lopez, de que se intro- 
lujcse en nuestra lcgislacion el juicio por jurados. «Esa 
Nacion (decia el Sr. Moreno Guerra) que se supone estú- 
pida, y donde generalmente no se sabe leer y escribir, 
YS la misma que nos ha enviado aquí y confiado su dos- 
tino. )) Y yo añadiré que nosotros, sin venir de Atenas ni 
le Roma, sino saliendo del seno de esa misma Nacion 
que no está preparada para tener jueces de hecho, y sin 
más requifiitos que 25 años cumplidos y estar en el 
pleno goce de los derechos de ciudadanos, estamos aquí 
para legislar en los asuntos más graves y decidir en las 
controversias más difíciles: que seria una especie de he- 
regía política, solo imaginar que los errores de un Cuer- 
po legislativo son menos trascendentales que los de un 
cuerpo de jurados, y que una decision equivocada de es- 
tos seria m8s fatal que una ley incompleta, prematura 
ó mal preparada. Y qué, ~notendré la presuncion de su- 
poner que entre los 7a.000 espaáoles & quienes debo el 
honor de haber sido elegido para representar B la NV- 
cion no ae encorxtrarkn 30, 40 6 1 OO que califiquen si uu 
escrito es subversivo, sedicioso 6 infamante? 

Al oir decir que la Naeion xo esti preparada para 
recibir.asta institucion, me parece se nos quiere persua- 
dir que.en p-do el Pirineo se entra en el Africa; que 
los espa&oles no pu&n ser gobernados sino por uu Ce- 
tro de, hi#w, i, qy,e ,nb tienen capacidad para desempe- 
ñar .q el rUgl0 ,xIX Rrnoionw que deeempeiiaba ya en 
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el XV alguna nacion de la Europa. Pues qué ino podrán 
18 6 108 españoles, elegidos entre 100 6 150.000, COn 
el auxilio de un juez de letras, dcspues de oir á letrados 
y a un fiscal tambien letrado, decidir si uu escrito es Ó 
no subversivo? iDónde está la dificultad de que ese mis- 
mo juez les explique toda la legislacion quedeben tener 
presente, y en que se apoyaria él mismo si hubiese de 
hacer por sí solo la calificacion; de que les patentice y 
ponga claro como la luz del medio dia el caso en que un 
escrito subvierta, trastorne las leyes fundamentales de 
la Monarquía? Si el escrito no está claro, si el veneno 
está oculto, si no hace á los jueces el efecto que debe 
producir para ser condenado, es prueba, 6 de que no es 
subversivo, 6 de que el autor ha sabido resguardarse. 
Si el juez letrado no tiene capacidad para desempeñar la 
direccion que se le encarga, menos la tendW para dis- 
poner de la vida, honor y hacienda de una porcion de 
españoles, Tal juez, si lo hay, no debe continuar en la 
judicatura y se le debe privar dei tremendo poder que le 
está confiado, hasta que aprenda su oficio. 

IQuién calificará si un escrito es ó no sedicioso?.. . 
iQuién? Siete hombres comunes, que no sepan leer ni 
escribir y que solo tengan oidos. Si el escrito incita á 
la rebelion, si provoca á conspirar contra la autoridad 
constituida 6 contra el régimen constitucional, ellos sa- 
brán si les causa la impresion que se propuso el au- 
tor, de concitar el furor popular, poniendo puñales en 
manos de la muchedumbre. Un celebre poeta leia á su 
sirvienta las comedias que escribia, y del efecto que la 
notaba deducia el que harian al representarse; y pro- 
bablemente esta criada no estaria muy instruida en las 
reglas flel arte. 

En cuanto á si un escrito es 6 no infamatorio, hay 
más dificultades , como las hay tambien en todo país 
donde se goza de libertad de imprenta, y donde hasta 
ahora no se ha definido con exactitud lo que constituye 

vilegiados papeles, pues hallaron tambien proteccion en 
31 primer tribunal de la Nacion, donde hubo leyes para 
ibsoiver & sus autores y declarar insignificante lo que 
il fin estaba calificado de falto de respeto á la autoridad 
legislativa. 

Pero no tuvo esta suerte algun escritor celebre, al- 
gun patriota distinguido, y que abogando la causa de 
ka Nacion, clamando por la reforma de los abusos C~UC 

sxistian, y manifestando siempre la moderacion que ca- 
racteriza á los que emplean sus talentos á beneficio de 
)~u Pàtria, experimentú toda la severidad de la ley una 
sola vez que trató con algun calor cierta resolucion del 
Congreso, y fué confinado á un presidio á confundirse 
con el salteador y el asesino. 

Parecia que solo se trataba de perseguir al amante 
de las instituciones liberales, de aquellas instituciones 
que debian sacarnos del caos de miseria en que nos su- 
mieran siglos de desolacion y desventura; porque los 
campeones del servilismo, los abogados de toda clase de 
despotismo, los que tomaban la pluma y se valian de la 
libertad concedida por la ley que habia prevenido la li- 
cencia, para desacreditarla y hacer prevalecer los abu- 
sos en que estaban cebados ellos y los que los emplea- 
ban, jamás experimentaron el menor contratiempo. El 
Dicurio de la tarde, el Sensato, el Procwador general, el 
Atalayista de la Nancha y otros amigos del desórden y 
enemigos de su Pátria tuvieron libertad para calumniar 
al Diputado más virtuoso, al Regente que con m&s celo 
se dedicaba á que se arraigase la nueva planta cuyo 
cultivo se fiaba á su cuidado, al Secretario del Despa- 
cho más celoso del sistema constitucional, al consejero 
de Estado, al magistrado, al ciudadano que m;is incli- 
nacion le manifestaban. Ellos se mofaron de la virtud, 
del valor, de la ciencia, de la rectitud y del patriotismo; 
mancharon toda clase de reputacion, y siempre (di@- 
maslo con asombro) con impunidad. Llegó ia hora dc su 

un libelo. Pero esta dificultad comprende tambien al / triunfo, y triunfaron. 
juez letrado, y no estan libres de ella las Juntas de Cen- / Tal es el resultado del método actual de protcgcr la 
sura, las cuales se ven en la necesidad de calificar de ’ imprenta, cuya apología hemos oido, queriéndosenos pcr- 
injurioso lo que en su dictámen y conciencia creen he- suadir que lejos de necesitar reforma la legislacion que 
rir el honor de las familias 6 de un simple particular ~ en esta parte nos gobierna, es muy preferible á, la que 
cuando se le ofende en su conducta y vida privada, ) propone la comision. 
cuando se le rebaja en la consideracion de sus conciuda- Sin duda se supondra para ello que las Córtes, de 
danos y hace perecer ante el público cubierto de igno- quienes pende el nombramiento de la Junta Suprcnm y 
minia, por atribuírsele algun manejo sbrdido, 6 indife- de las provinciales, elegirrin siempre á los hombres sL 
rencia á la fé y honor conyugal. Un hombre así ofendi- bios, justos é imparciales de que hoy se componen; pero 
do esta en el caso de obtener una reparacion: y jquién como yo no pienso que se debe depender de los hom- 
se la aplicará mejor, quién decidirá con más interés y bres, y sí de los sistemas, veo mayores peligros cn que 
deseo del acierto, si la denuncia es 6 no fundada, que un subsista el actual que el que está á la deliberacion del 
particular, que puede al dia siguiente hallarse en el caso I Congreso. 
de denunciador ó denunciado? / Yo no dudo que la Nacion, escarmentada de sus su- 

Yo tengo muy alta idea de nuestros magistrados, y / frimientos en los últimos seis aiíos, elegira siempre para 
tambien de las Juntas de Censura; pero no se me olvida l representarla á personas que llenen debidamcntc su mi- 
que cierms escritos cuya lectura produjo la mayor y más \ sion; pero si por una fatalidad no se realizan sus sanas 
justa indignacion en las Córtes extraordinarias y en la ~ intenciones, la Junta Suprema y las provinciales que- 
parte sana de toda la Nacion, porque se ponia en duda la darkn al nivel de la mayoría de los Diputados; y cn este 
legitimidad de aquel Congreso, senegaban SUS facultades caso, iquó ser& de la libertad política, qué de la libertad 
para sancionar la Constitucion que se discutia entonces, : 
y contradecia descaradamente el dogma político de la 

individual, si una vez se las desaloja de su principal 
baluarte, la prensa libre? Yo no digo que suceda, por- 

sober;mía de la Nacion; aunque declarados en primera que tales sucesos no deben tener lugar dos veces; pero 
y segunda instancia por la Junta provincial de Cádiz pudiéramos vernos muy corca de la catástrofe del anO 
subversivos en alto grado, sediciosos y atrozmente in 
juriosos á la Representacion nacional, encontraron mas 

de 14. Comparemos estos peligros con los que pueden 
resultar del plan en cucstion. 

lenidad en la mayoría de la Suprema, nombrada por las LOS ayuntamientos constitucionales, elegidos con 
Cúrtes, que SO10 los calificó de faltos de respeto a las tanta libertad y precedidas tantas formalidados, que ob- 
mismas y depresivos de la autoridad de los Sres. Di- 1 scrvadas, Y empeirándose el vecindario, se compondrán 
putados SuplentH. NO par6 aquí la fortuna de estos pri- I de personas que correspondan j la confianza de que se 
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las revista, han de buscar para mlificar los impresos lo 
sugetes m8s dignos y en quienes concurran la probi 
dad y aptitud que este cargo necesita. Puede sucede 
que si la eleccion de los primeros es mala, lo sea krn 
bien la de estos jueces de hecho; pero iha de sucede 
asi en todas las capitales de la Monarquía? ¿Se han di 
conjurar todas á la vez para nombrar por capitulare 
vrsonas tachadas y conocidas por desafectas al régi- 
men constitucional? Esto es imposible y no puede te+ 
ner lugar ; así como puede verificarse que la Juntr 
Suprema y las provinciales se compongan de persona! 
dc OS~R descripcion, si por desgracia 1s mitad m4s unc 
de los Diputados no es lo que debe ser. Para que sear 
malas twlns las nuevas Juntas, es preciso que toda 1: 
Nacion quiera ser esclava: y para serlo las antiguas. 
solo se necesita que 80 Diputados tengan ambicion. Nc 
se pierda de vista otro inconveniente peculiar del actua‘ 
sistema, que será la mitad menos en el que nuevamen- 
to se propone. 

Las Juntas antiguas deben durar dos años, y si su 
espíritu es contrario á la libertad, se resentirán de él fa? 
calificaciones en que entiendan, quedando Por consi- 
guiente esclavizada la Fprensa todo el citado tiempc 
cuando renovados los censores al principio de cada une, 
solo durante él puede experimentarse el mismo mal, mal 
prevenido tambien en la publicidad de sus juicios, que 
no tienen las primeras. 

Veamos si los ayuntamientos tendrán donde escoger 
para nombrar estos jueces de hecho. 0 se ha de suponer 
quo toda la sabiduría y probidad de la Nacion se hallan 
concentradas en las Córtos, en los tribunales, en la Jun- 
ta Suprema y en las provinciales, 6 es menester confe- 
sar que de ellas queda á los ayuntamientos un vasto 
campo para hacer su eleccion. 

QuG, ino podrán valerse del individuo actual 6 hab& 
tual do cualquiera do estas que haya desempeñado digna- 
mcntc su ministerio; del hombre de letras, del abogado 
de ciencia y conciencia; del agente, procurador honrado 
Y de coUocimicutoS prácticos en Cl foro, ecl&&&co adic- 
to al sistema constitucional; del militar retirado 6 en ser- 
vicio, cn quien concuria esta CirCunstancia, y que se Ii- 
sonjw, como se lisonjean tantos, de ser ciudadano; del 
doctor do la Universidad, del profesor de la misma; del 
mklico, cirujano 6 boticario; del preceptor de latinidad 
6 de primeras letras; del propietario que haya hecho al- 
gunos estudios Y que gOCe reputacion de aplicado & Ia 
locturn; do1 Comerciante, negociante, mercader, labra- 
dor 6 artista que haya acreditado su discrecion y sen- 
satez cn alguna de las muchas ocasiones que se presen- 
tan todos los dias en un país libre donde hay actos po- 
pulares? &Ha de ser imposible que entre clases tan num+ 
rosas SC encuentre el número de 600 6 700 ciudadanos, 
qun es cl máximum de lo que so necesita en toda la Na- 
cion, Para el noble cargo h que la Nacion IOS propone? 
Si ha dc ser imposible, es preciso confesar que eI acier- 
to estk vinculado en 10s que hayan adquirido cierta 
instrucciou en la Universidad y en el foro. 

i,No tenemos tribunales en donde los jueces no son 
ni bachilleres ni licenciados?. PWS Yo veo los juicios 
milit.aras dcsempekdos por personas fi. quienes no se 
cdpru los títulos de tales, y que sentados en un consr+ 
scjo de gurrra, sin asesor, sin abogado y sin fiscal le- 
trado, deciden 99 de 100 causas en que se trata de Ia 
vida de Un hombre, tan legalmrnte como lo baria el 
Tribunal principal de Guerra y Marina. Veo tambien $ 
dos comcrciantw que no son abogados, unirse B nn 
juez particular Y decidir con 45 s? la sentencia de:.- 
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&nsulado es 6 no justa: y veo S un alcalde constitucio- 
nal que no sabe leer ni escribir, determinar y fallar las 
causas que le atribuyen la Constitucion Y la ley de 9 de 
Octubre. 

No sé si habré probado loque me propuse. El Congre- 
so 10 decidirá; pero yo decido desde ahora que ninguna 
nacion de la Europa donde se conoce el juicio por ju- 
rados puede lisonjearse de tener uno tan popularmente 
elegido como el que aquí se presenta. En Francia se 
nombra por los prefectos, amovibles á voluntad del Rey, 
y en Inglaterra por una especie de jefe subalterno de 
provincia, á quien elige el Gobierno entre seis que le 
proponen los grandos jueces, 6 sea el Tribunal Supremo 
de Justicia, de provision tambien del Monarca, aunque 
no puede removerlos sin causa probada. 

Antes de concluir quiero hacerme cargo de esa frase 
fatal, de ese lugar comun funesto y rúncio, «la Nacion 
no estk preparada, 1) odgen de todos nuestros males. Re- 
cuerden el Congreso y la Nacion. ante quien lo digo, 
los muchos y muy graves que nos ha producido. 

Si alguna vez se hablaba en el antiguo rbgimen de 
la necesidad de convocar las C6rte8, ctno hay tal nece- 
sidad; la Nacion no estfi para eso, exclamaban al punto 
los interesados en los abusos: ahí está el Consejo de Cas- 
tilla; restablézcase en sus antiguas facultades, y con- 
kndrá el despotismo ministerial. )) Si se anunciaba que 
nos hacia falta una Constitucion que corrigiese los mu- 
:hos y muy arraiedos á que debíamos nuestra deca- 
lencia, gritaban al momento los enemigos de su PBtria 
que la Nacion no estaba para innovaciones, que buena 
:ra nuestra antigua legislacion, que se la pusiese en vi- 
:or y que todo se roformaria. Si algun hombre ilustra- 
lo decia asustado y en voz baja que sin libertad de im- 
?renta nuestros males no se curarian, se desencadenaba 
:ontra él toda la banda de energúmenos, verdaderos 
:nemigos de Dios y del prójimo, vomitando sobre él im- 
)recaciones y anatemas, maldiciendo hasta del sonido de 
;al frase, y gritando que todo se perdta, el Trono, el 
dtar, la moral pública, la tranquilidad de las familias, 
r hasta la de un solo individuo, si por desgracia podian 
os hombres usar de una libertad igual á la de mover los 
)iés, las manos 6 la lengua. Y si alguno como por ca- 
Inalidad pronuuciaba alguna vez la palabra artes, se 
nclinaba g las antiguas, donde el pueblo era represen- 
ado por los regidores 6 24 perpétuos que deblan sus 
rficios á 2 6 3.000 ducados, 6 B un arrendamiento de 
.OOO 6 1.1 OO rs. que pagaban al propietario, los cna- 

es por un título de Castilla, una condecoracion perso- 
Lal, una pension para sus hijas 6 un acomodo para sus 
lijos, venian á otorgar cuanto les pedia el Gobierno, 
‘in que la Nacion jam&s pidiese ccpor no estar prepa- 
ada. )) 

Hé aquí el triste suceso de esa aciaga predileccion, 
Bmpletamente desmedida tan luego como hubo Có&s 
eg?timas, Ccmstitwion s&bia y libertad de imprenta, 
mmmida la licencia. No pierda de vista el Congreso ese 
eliz multado: siga su marcha magestuosa, y corone 
lueStm edificio social admitiendo jueces de hecho en 
a califl~cion de los impresos. 

El Sr. LOPE% (D. Marcial): Despues de lo que aca- 
)a de decir mi digno compa&ro y ~aznigo el Sr. Diaz 
Lei MOW, poc0 &e queda B mi que hablar en apoyo de 
a mC?iOP de:lss iastitaoiOnes que. se han escogitado pa- 
a soste& ki libertad tndividuaì y :el m& precioso de 
~8 de- bplpnacisptíbles dek hombre. pero me es 
mW&hfe; 6$* de tsdd; dejar de &ir alguna cosa 
re SB ~~~~ el.en$ayo de.hj&iw de ju- 
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rados, sobre el cual y para su establecimiento en Rspa- 
na tuve el honor de hacer proposicion, que espero se 
servirá el Congreso aprobar en tiempo oportuno. 

Digo esto como en profecía y sin temor de enga- 
ñarme, porque he visto Con grandísima satisfaccion mia 
que cuantos señores han hablado de este importante 
asunto, así ahora como en otras ocasiones, tantos han 
convenido en la base, y solo han manifestado reparos 6 
por la disposicion en que se halla el pueblo español, 6 
por la falta de Códigos, 6 por la manera y número en 
que se proponen estos jueces. 

Por lo que toca & lo primero, se ha dicho ya bastan- 
te por el señor preopinante, y de las oportunas observa- 
ciones que se han hecho sobre la calidad de ilustracion 
que se requiere para juzgar bien de los hechos que pue- 
den ofrecérseles, se deja conocer bien que es imposible 
falten en ninguna capital de provincia 40, 50 6 más per- 
sonas capaces de llenar su cargo, habiendo en todas li- 
t&&os, eclesiásticos, letrados, médicos, oficiales reti- 
rados, y muchas otras que por sus empleos ú ocupacio- 
pes tienen un motivo particular de saber y raciocinar 
acertadamente; y si así no fuese, y faltara la suficien- 
cia necesaria para llenar un cargo tal como el de jura- 
do, en tal caso diria yo lo que un célebre escritor de 
nuestros dias, cuando persuadia que se hiciese en su 
nacion lo mismo que hoy tratamos de ejecutar: cSi los 
franceses no estan preparados, decia, basta esta medi- 
da para que se preparen. )) 

Otro de los reparos, como he dicho, ha sido la falta 
de Códigos; pero aun cuando hoy se hubiese hecho esta 
objecion, y pudiera servir de algo, no valia para el casa 
presente, puesto que la comision nos ha presentado en 
su proyecto los abusos y delitos que pueden cometerse 
en la libertad de imprenta, con la clasifieacion conve- 
niente, y tambien las penas con que hayan de ser cas- 
tigados los que los cometan. 

Con más fuerza se ha atacado por el corto númerc 
de jurados que quiere establecerse; y si la eomision hu- 
biera de insistir en él, yo ciertamente no podria con- 
formarme con la institucion, sin embargo de su bondad 
intrínseca y de la predileccion con que la miro; porqw 
siendo las recusaciones, esto es, la facilidad de hacerlas, 
la más grande ventaja que este tiene, no hay duda nin- 
guna en que los ciudadanos quednrian privados de ellai: 
easi absolutamente con un tan corto número como el 
que la comision propone. Pero segun lo que he podidc 
inferir de lo que han dicho varios de sus indivíduos, nc 
temo asegurar que en aumentarlo no encontrará el már 
pequeño inconveniente, ni las Córtes en resolver que e 
aumento se verifique hasta un número doble 6 triple, s 
fuere necesario, teniéndose presente en todo tiempo qut 
esta institucion es tanto más liberal cuanto mayor es e 
albo de los jueces, y más amplias las recusaciones. PS 
ro no sirva aquel débil reparo para dejar de admitir, co. 
mo debemos, con los brazos abiertos aquello sin lo quf 
en vano nos llamamos libres, porque nos hace indepen- 
dientes no solo del Poder ejecutivo, sino del judicial, J 
porque nos da una libertad sólida y asegurada, que na- 
ce de las instituciones, y no precaria é insubsistente 
que depende únicamente de la bondad del hombre y dt 
su voluntad, las cuales tienen ciertamente poca estabi- 
lidad . 

Y si es cierto lo que acabo de decir en cuanto á lo; 
excesos comunes que están al alcance de todos los hom. 
bres que tienen sentido comun y ejercitan su razon 
gxthto más lo será en aquellos que si se quieren inter. 
.pr&ar con parcialidad, pueden disfrazarse por un jue: 

í de mala intencion, 6 enemigo del tratado COk reO7 
1aUdo las interpretaciones á su arbitrio? iQuién 10 duda? 
YO hay cosa más cierta, que en nada cabe más el uso 
Ie la arbitrariedad que en las faltas que pueden Come- 
erse contra la libertad de la imprenta, y se deja ver 
)ieU cukn grande es la diferencia de una 6 otra clasifi- 
aacion, y de poner en este 6 aquel grado cualquiera 
lroduccion. Ahora bien: si es preciso que haya en esto 
dgo de arbitrario, gen manos de quién lo pondremos 
:on menos desconfianza? LEn las de unos jueces nombra- 
ios anualmente, sin interés ninguno privado, que son 
guales al acusado: que hoy juzgan y mañana dejan de 
uzgar; que no tienen interés ninguno ni enemistad con 
:l reo, y si tuvieren uno ú otro puede recusarlos; que 
lasada aquella onasion, serán acaso juzgados por el 
nismo que hoy lo es, 6 por personas de encargo perpé- 
;uo y que tienen un interos en conservar sus destinos y 
:omplacer á la autoridad? 

Y no se diga que aquel lugar lo pueden llenar las 
luntas de Censura; porque además de que los juicios que 
istas dan no tienen comparacion ninguna con los que 
pronuncian los jurados, esto es, por lo que respecta á 
.a garantía de la libertad, en razon de que hay mu- 
:has más personas que juzgan y más variedad tnmbicn 
3n los primeros y segundos fallos, no podemos decir 
lue todas las personas que las compongan hoy y en 
tdelante sean tan amigas de aquella misma libertad; y 
3sto nos constituye en el preciso caso de hacernos inde. 
pendientes de las personas, y solo dependientes de la 
ley, como ha dicho muy bien el Sr. Diaz del Moral. 

En fin, Señor, de cualquier modo que miremos este 
asunto, no podemos menos de acceder á la adopcion de 
la base: lo primero, porque en el estado en que hoy fe- 
lizmente nos hallamos, con la opinion que España ha 
merecido justamente y el lugar que ocupa entre todas 
las naciones, seria (por explicarme así) vergonzoso el 
desechar y aun suspender la resolucion sobre admitir la 
institucion, mucho más con el ejemplo que acaba de 
dar una Nacion poco há libre; y lo segundo y más prin- 
cipal, porque si en las causas de libertad de imprenta no 
se establecen los Jurados, quedan ilusorias absolutamen- 
te todas las garantías. 

No dudemos, pues, un momento aprobar el dictá- 
men de la comision en esta parte, y abramos el camino 
á la institucion en grande, que, admitida y puesta en 
planta, no será lo que menos honor haga al Cuerpo le- 
gislativo español, que tantas pruebas ha dado y està 
dando de su ilustracion y de su grande amor por todo 
aquello que pueda concurrir á la felicidad de su Nacion, 

El Sr. MORENO GUERRA: No me queda que ma- 
nifestar, despues de tanto bueno como se ha dicho. Si 
hablara al Consejo de Castilla 6 al de la Inquisicion, 
enemigos del pueblo y padrastros del pueblo, fuera me- 
nester probar las ventajas de esta institucion; pero ha- 
blando al Congreso español, amigo del pueblo é hijo del 
pueblo, la cuestion debe reducirse, no sobre la bondad 
de la institucion, sino sobre si la Nacion está preparada 
para recibirla. Esta institucion la llevaron los sajones 6. 
Inglaterra; y cuando esto se verificó, jestaba el pueblo 
s¿jon que la llevb, y el inglés que la recibió, con mas 
inStrUCCiOn que tiene el español? A éste nadie le puede 
negar su honradez y buen sentido. Soy andaluz, en cuya 
provincia no es donde más se sabe leer y escribir: soy 
labrador y tengo haciendas en Córdoba y Sevilla, y oo- 
m0 tal, tengo trato intimo con cl pueblo; y en los ajus- 
tes Para la siega, ~~leceion de aceituna y demás ope- 
raciones rúStiC% á pesar de la distinta edueaeion que 
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he recibido y el nombre de letrado que tengo por haber / cas tan conocidas, y que podian mejorar de estado y si- 
estudiado leyes, si me descuido me engafian. Esto me i tuacion variando sus instituciones políticas, derrocando 
hace recordar una cosa muy especial. Ya digo que soy la tiranía; decir esto, repito, no merecerá mas pena que 
letrado, habiendo sido mi maestro el digno Sr. Dipu- decir no sc debe obedecer á Fernando VII ni a la COnS- 
ktdo Secremrio Subrié; y así, cuanto hable de ellos me titucion española ; por esto creo aquel artículo puesto 
toca á mí el primero. Es cosa singular que se llamen ~ ad Jmzorem. Hay más: es necesario para la libertad de 
letrados solo los que han estudiado leyes, y aunque ’ imprenta establecer los jurados, y establecerlos en todo 
otros sepan más que Salomon se les llame legos, y no el Código criminal; si no, ni las Córtes ni el Rey seran 
siendo letrados no sirven para nada. soberanos, sino el poder judicial, porque á él va todo. 

En el antiguo sistema no se podia hacer nada sin En nuestra Constitucion hay un artículo que para mí no 
Consultar al Consejo de Castilla, á los Acuerdos de las ’ es el mejor, á saber: ccque las Córks no pueden juzgar 
Audiencias, á loa- alcaldes mayores, en An, á letrados. 
Un niño que salia de estudiar leyes, lograba una vara 
(: iba 4 un pueblo grande, y sin tener conocimientos de 
agricultura, de economía política ni nada, prcsidia el 
ayuntamiento 6 todo lo disponia, porque era letrado y  
habia estudiado leyes. 

Es necesario, como he dicho, otros conocimientos. 
El gobierno es una máquina muy complicada, y todas 
sus piezas están en relacion unas con otras. El sistema 
ha variado: el pueblo espatio se ha emancipado, se ha 
hecho soberano; y así, (ctodo lo que pueda hacer por sí 
mismo, nadie lo debe hacer por él.)) Huyamos de la ter- 
rible máxima de Bonaparte, que decia que todo se debia 
hacer para el pueblo, pero rrtada por el pueblo: esto es lo 
sumo de la tiranía.; y estas cosas y otras como estas lo 
tienen á él en Santa Elena, por haber contrariado el es- 
píritu del siglo. Estas son verdades eternas. Ya ha di- 
cho el Sr. Diaz del Moral con mucha razon lo que he- 
mos visto por el sistema anterior con las Juntas de Cen- 
sura y tribunales. Escrito que decia que (ctan ridículo 
era querer dar una Constitucion á España, corno lavar 
B un negro para hacerle blanco, D se ha declarado por la 
Suprema Junta de Censura impolítico y nada más, y 
por el Tribunal Supremo de Justicia fué absuelto su au- 
tor, y aun se le indemnizó y dejó el derecho á salvo 
para repetir contra sus acusadores; así, así han estado 
nuestras Supremas Juntas .de Censura y nuestros Supre- 
mos Tribunales. IvIe hallé en Cádiz cuando se empezó B 
discutir el reglamento de libertad de imprenta; iy qué 
decian los grandes letrados consejeros? Que era imposi- 
ble esta libertad, y que el pueblo abusaria de ella; que 
seria necesario llevar Un pufial en la mano; pero se pu- 
so, y ya hemos visto que el pueblo español la ha usado 
con moderacion, y que en las demás naciones civiliza- 
das ha habido mas abusos que entre nosotros. 

, 

B nadie, ,i lo cual destruye la soberanía, y quita al CUerpo 
legislativo, representante de la Nacion, la suprema ins- 
peccion que debe tener: hoy mismo el Parlamento bri- 
tkico está juzgando & su Reina: y en cuanto pasen los 
ocho años, este es uno de los primeros artículos que de- 
ben reformarse, pues repito que con él se destruye la 
soberanía nacional, y el verdadero soberano no sera pi 
el Rey ni las Cortes, sino el poder judicial. Admít,anse 
los jurados como propone el artículo, y luego entrarc- 
mos en los pormenores de si han de ser 24, 36 ó 60. 
3010 insisto en la necesidad de que se establezca, y es- 
pero que la comision que está encargada del Código cri- 
minal los establezca tambien en él, porque el pueblo esti 
tan preparado y dispuesto para recibir los jurados como 
podemos estarlo nosotros, y suponer lo contrario es una 
:alumnia. Si el pueblo no estuviese dispuesto á recibir 
%sta institucion, menos lo estaria & tener Representacion 
nacional; deberia ser regido virga ferrea y con tanto 
lespotismo como el de Const.antinopla; pero el pueblo 
está dispuesto á todo, y sabe mucho más de lo que algu- 
nos quisieran, y nosotros somos los que no estamos dis- 
puestos á reunciar & nuestras conveniencias, á nuestras 
grandes rentas y á nuestros privilegios. Pero si nosotros 
no los renunciamos de buena voluntad y hacemos todas 
las reformas radicales, para lo cual nos ha enviado aquí 
:se pueblo estúpido y medio salvaje, él las hará por sí 
mismo, y entonces se ver& que ni es estúpido ni salva- 
je, sino que sabe mucho más que nosotros, y quo es ca- 
paz de hacerlo todo por sí mismo. 

Si no hubiera estado seguro de que se adoptaria la 
institucion de jurados, no hubiera apoyado ningun ar- 
ticulo del proyecto, y todos los he aprobado, porque 
aunque he hecho observaciones al art. 17 sobre no in- 
juriar & las augustas personas de los Monarcas ni á los 
jefes de las demás naciones, han sido de paso, por creer 
que estaba puesto ad honorem, que así se dice entre los 
franceses, por honor á las personas de los Reyes, sin em- 
bargo que no se observa; porque en el periódico de Pa- 
rís titulado Drapeau blanc, 6 Bahra blanca, el cual lo 
costea y sostiene el Duque de Angulema y todo el par- 
tido ultra, despues de hablar de los sucesos de Maru>, 
sin embargo de que se suponia & Fernando VII durante 
nuestros Gltimos seis años de ignominia, degradacion y 
desdichas, como modelo de los Reyes, despues que se 
separó de los consejeros que le perdian, identiflcán- 
dose con su pueblo, lo han llamado débil, esclavo y su- 
jeto á una junta de rebeldes anarquistas, hablando de la 
Junta provisional; y por eso, decir uno que el Emperador 
de Marruecos es un tirano; que no existen aquellos países 
tan famosos donde habia Reyes ttïo c&ebres, y bibliote- 

El Sr. CALATRAVA: Tengo que hacerme una es- 
pecie de violencia para no ceder á la superioridad de lu- 
ces que sinceramente reconozco en los señores indiví- 
duos de la comision ; pero no es culpa mia el no haber 
logrado convencerme con las razones que les he oido 
rn defensa de la nueva institucion que proponen; y no 
habiéndome convencido, creo que estoy obligado á mn- 
nifestar mi opinion al Congreso, protestando con igual 
sinceridad que no tengo empeño alguno en que prevalez- 
ca, que quedaré tranquilo cualquiera que aea la resolucion 
de las Córtes, y que deseo equivocarme en el juicio que 
he formado de que el establecimiento de jurados, tales 
como los propone la comision, va B ser perjudicial al 
laudable fin que se han propuesto los señores que la 
componen. 

Si el Congreso recuerda lo que tuve la honra de ex- 
ponerle en una de las noches pasadas, cuando se trató 
de este punto, conocer8 que los tres senores preopinan- 
k3, queriendo impugnarme, se han forjado un enemigo 
g SU antojo para embeetirle despues como mejor les ha 
aCOmodadO; porque efectivamente, nada de cuanto han 
dicho tiene conexion con lo que yo manifesté, al paso 
que me parece que ‘han dejado en pié mis principales 
objeciones. 0 no han tenido presente lo que dije, 6 nO 
tUVe la tkhina de *explicarme bastante claro: de cual- 
quier m6doj creo que sus argumeníh4 no ti0nen aplica- 
cti h?gpWk á ini discurso. Han Bablrido como si Sqd 



dos son preferibles á los actuales jueces de hecho que con dria tener algun influjo cierta especie de resentimiento 
el nombre de Juntas de Censura establecieron las Cortes de que la comision actual hubiese enmendado la plana 
extraordinarias, y que la experiencia no ha hecho ver ’ á las Córtes extraordinarias. Para satisfacer A 8. S., 
hasta ahora que hayan desmerecido la confianza publica. / basta decir que no tuve en aquellas Cortes el honor de 
Esta es la cuestion, no la que han presentado los seiío- haber pertenecido á ninguna de las comisiones que in- 
res preopinantes, que nada tiene que ver con lo que yo 

/ 
tervinieron en los decretos de libertad de imprenta, ni 

he dicho, No es del caso persuadir que es útil la insti- 1 concurrí á su formacion sino con mi voto en el Congre- 
tucion de jueces de hecho, porque esto lo sabemos t+ i so como uno de tantos Diputados, para aprobar los ar- 
dos: hágase ver que conviene mudar los que tenemos eii i títulos que me parecieron; y así es que soy imparcial 
el dia, ó que son mejores 10s que propone la comisiou, ; en la materia. Prescindo de si ha habido 6 no uua verda- 
y entonces SC me contestar& de una manera congruente. 1 dera necesidad de alterar en todas sus partes aquellos 

En efecto , i,á quién Ie podria pasar por cl pensa- j decretos: esta es una cuestion independiente, dc que 
miento querer que se sometiera la libertad de imprenta ; podrau juzgar otros. Aun contrayéndome ri la necesidad 
al capricho de 10s magistrados, como ha dicho uno de de esta nueva institucion de jurados, las razones que 
los seiíores preopinantes? i,A qué viene lo de los legis- ; dió S. S. para probarla no me han parecido suficientes. 
tas, lo de la arbitrariedad de los jueces, y tantas otras 
especies por este estilo? iQué hay que se parezca iL esto 
en mi anterior discurso, pues YO he sido el único que 
he hablado contra esta parte del dictámen de la comi- 
sion? LDe dónde se ha inferido que yo desconozca las 
ventajas de los jueces de hecho, esto es, de que sean di- 
ferentes los que declaren el delito y los que impongan 
la pena? Nunca he dudado de cllo, y creo haberlo mani- 
festado de una manera muy clara: mi duda ó mi disconfor- 
midad de opinion está únicamente en la clase de los juc- 
ct’s de hecho, en si son mas útiles esos Jurados que las 
Juntas de Censura, con lascuales, lo mismo que con.los 
otros, se logra que no sean los tribunales de justicia los 
que califiquen los escritos. Así, pues, conformes todos 
en el principio dc que una de las principales salvaguar- 
dias de la libertad civil, y mucho más de la libertad de 
imprenta, consiste en la diferencia de jueces de hecho y 
dc derecho, la cuestion es y debe ser únicamente si 
puesto que con las Juntas de Censura, ó con estos jue- 
ces de hecho que se llaman Junta de Censura, no nos 
va mal hasta ahora, hay una razon de necesidad ó de 
verdadera conveniencia para destruirlas y subrogar los 
nuevos jueces de hecho que con el nombre de jurados 
propone la comision. A esto me parece que se redujeron 
mis observaciones, las cuales no ha querido examinar 
ninguno de los señores preopinantcs bajo su verdadero 

’ punto de vista, porque de otro modo habriau tenido que 

Convengo en que no se podian proponer nuevas reglas 
sobre calificaciones y penas sin alterar ó refundir todo 
lo relativo á estos puntos en las leyes anteriores; pero 
!le creido y creo que se podia haber refundido todo lo 
relativo á calificaciones y penas, y aaadido 6 reformado 
cuanto pareciese oportuno en aquellas lcycs, sin nece- 
sidad de introducir un nuevo sistema de jueces dc hc- 
cho, destruyendo las Juntas de Censura, de las cuales 
ni el pueblo ni el Congreso creo que han tenido todavía 
motivo alguno de queja. 

Dije la otra noche, si no mc equivoco, que YO de- 
seaba tanto como el que mas los jurados, establecidos 
como deben serlo y como lo estbn cn otras naciones, 
donde producen las ventajas que sabemos todos; pero 
icómo he de convenir en los que propone la comision. 
cuando en nada se parecen á aquellos? Demos que cl 
pueblo español esté tan preparado para esta institucion 
cuanto SC quiera; demos que no hay inconveniente en 
empezar B ensayarla por casos los más difíciles tal vez: 
paso por todo: y pues los jurados son tan útiles en otras 
partes, pónganse aquí con iguales circunstancias, y los 
admito á ojos cerrados. Pero si no son así, si son tan di- 
fercntcs uuos de otros, todas las razones que se han 
dado para probar que son útiles los de Inglaterra m’! 
parece que son otros tantos argumentos para pcrsuadir- 
nOS que los que se proponen serán perju~li&les en Es- 
paña. Creo que hice ver cn aquel discurso la enorme 
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se tratase de impugnar en general la institucion de jue- omitir todos 6 la mayor parte de los argumentos que han 
ces de hecho, distintos de los de derecho, y como si se hecho. 
pretendiera que debian conocer exclusivamente de estas / Bajo este supuesto, yo, que creo haber dado algunas 
causas los jueces dc letras y tribunales colegiados, como pruebas de que no soy ni he sido enemigo de las refor- 
conocen hoy de los demás asuntos comunes: así ha sido mas é innovaciones útiles: yo, que no he sido nunca par- 
muy fácil refutar lo que nadie sostiene, y probar lo que cial de la arbitrariedad. ni uno de los que han deprimi- 
nadie niega; pero no es esa la cuestion, ni á mí me han do ó tenido á la Kacion en menos que ninguna Otra; YO 

pasado por la imaginacion las opiniones que se han SU- cuyas opiniones y sentimientos en favor de la libertad 
puesto, ni ningun hombre que piense puede desconocer son harto notorios; yo creo, y lo digo porque estoy fir- 
las ventajas que resultan de que sean diferentes los jue- memente persuadido de ello, que esta misma libertad 
ces que declaran el delito y los que aplican la pena. $e purde ser perjudicada por esa misma institucion de ju- 
trata de esto por ventura? $e trata ni se ha tratado de rados tales como los propone la comision con el benéfico 
que no haya esta diferencia en los delitos de libertad dc deseo de sostenerla. Yo creo que esa medida, cncamina- 
imprenta, de que no haya en ellos jueces de hecho, de / da iL proteger mejor la libertad de imprenta, puede po- 
que sean los letrados y los tribunales de justicia los úni- ! ncrla en peor estado si se adopta desde luego; y yo creo 
cos que conozcan, los únicos que á un tiempo califiquen j que es convenientísimo en todos los delitos, é indispen- 
el hecho y apliquen la ley, como han supuesto los seiío- I sable en los de libertad de imprenta, el que se ejerzan 
res preopinantes? No, Senor; no es esto lo que se ha I por personas diferentes las funciones de calificar el he- 
disputado y se disputa, ni nadie ha tratado de abogar j cho y aplicar la pena; creo tambien que en estas causas 
por csos tribunales: no es la cuestion si ha de haber ó no 1 no tienen tantos inconvenientes nuestras actuales Jun- 
jueces de hecho, porque jueces de hecho sou las Juntas de / tas de Censura como los que pueden tener los jurados 
Censura que tenemos en el dia: se trata únicamente de si 1 segun se proponen en cl proyecto. 
han dc ser estos 6 los nuevos que propone la comision los 1 El Sr. Martinez de la Roan en la noche citada, sos- 
que debe haber en adelante; de si estos jueces de hecho 1 
que la comision quiere introducir conel nombre de jura- / 

teniendo el dictámen de la comision v contestando á las 
observaciones que hice, di6 á enten& que en ellas po- 
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distancia que hay de estos jurados á los que tienen 10s 
ingleses; y el Sr. Martiucz dc la Rosa, si no me equi- 

voco, no pudo menos de conrenir virtualmente en ello, 

aunque tratú de persuadir que sin emb;lrgo se com- 
pensaba la diferencia con algunas otras ventajas. Redu- 
jo estas & manifestar que al paso que en Inglaterra se 
sacan los 48 jurados dc la lista de los sherifs sin suerte, 
los siete que propone la comision deben salir por suerte 
de 13 de los 18 que nombren los ayuntamientos. ASí 
es la verdad; pero los de Inglaterra son 48, y este nú- 
mero tun grande me parece que vale mucho más que el 
sorteo propuesto para Espaiía, el cual significa POCO, 

cuando han de salir los siete de un número tan corto 
como el de 13. Dijo tambien S. S. que era otra ventaja 
el que los nombrase en Espaila un cúerpo constitucio- 
nal, una autoridad popular, como lo son los ayunta- 
mientos, al paso que en Inglaterra los elige el derif 
nombrado por el Rey; pero si Me nombra al sherif, es, 
como ha dicho el Sr. Diaz del Moral, á propuesta de 
los 12 jueces de derecho, que la hacen eligiendo uno de 
los que les dc.;igna el sherif cesante. Así, no se consi- 
dera al sherif como uno de los empleados del Gobierno: 
es propiamente una autoridad popular ó municipal, y SU 
oficio no paede merecer otro concepto que el de una 
carga pública. Como tal, no dura m8s que un aiío, ni 
el que lo ejerce disfruta sueldo alguno; antes bien, tienen 
que gastar no poco de su bolsillo. Por lo mismo los she- 
2vfs inspiran justamente mucha confianza á los ingleses, 
los cuales no sospechar& de ellos que conspiren contra 
In libertad en laeleccion de jurados. Pero aun estos she- 
rifs así constituidos no nombran que enteramente á su 
arbitrio los jurados, sino que tienen sacar los 48 de las 
listas de todas las parroquiasde la provincia, en que se 
incluye á todos 10s ciudadanos que tienen los requisitos 
necesarios por las leyes de aquel país; y para ello hay 
tantas formalidades, tanta publicidad y tal arreglo, como 
el Sr. Martinez de la Rosa sabe mejor que yo, que me 
parece mucho más ventajoso el método de nombrar en 
Inglaterra, comparado con el que propone la comision. 

Hay además en kste otros inconvenientes do que no 
habló la otra noche, y que en mi concepto son de mu- 
cha impOrtaUCi% Consiste uno en que los jurados que 
propone la comision para juzgar á tOdOs loa que escri- 
ban en una provincia, no solamente han de ser nom- 
brados Por solo el ayuntamiento de la capital, que, dado 
que merezca la confianza de ésta, podrá muy bien no 
merecer la de los demás pueblos, sino que despues de 
clcgidos han de ejercer un aìlo entero sus funciones, y 
aun puCdcn SCr reelegidos en los siguientes. En mi opi- 
nion, jurados que han de serlo todo un aiío no son Ju- 
rados, y aun me parece que esto envuelve cierta impli- 
cacion, segun la esencia de ese establecimiento, Jura- 
dos que no 10 sean para cada dia ó para cada juicio 
solamcntc, me parece que dejan de ser jurados. En In- 
glaterra no sirven sino para un solo juicio ó para los 
que se celebren eu una mafiana, y esto es muy esencial; 
porque dcsengafiCmonos, los jurados son hombres como 
los jueces de primera instancia, los togados y los alcal- 
des constitucionalus, y si se les deja ejercer tanto t,iem- 
po SUS funciones, pueden contraer los mismos defectos 
que SC objetan á los otros. El peligro de la libertad, 
cuando está confiada únicamente A jueces de derecho, 
consiste en gran parte en que siendo éstos permanentes 
(, dc larga durncion en sus cargos, miran como un ofi- 
cio la facultad dc juzgar, de habitúan á disponer de la 
suerte do los ciudadanos, ae endurecen Con la práctica, 
w dan cierta importancia cmy&dMe seguros en sus k 

destinos, y como son susceptiblco do PaSiOneS, se cree 

que propenden á la arbitrariedad y que están cxpucstos 
& muchos abasos. Al contrario, una de las mayores ven- 

tajas (lc la institucion de jurados es la de qUC 1~ suerte 
de lOs que sufren el juicio se pone cn InanOs do jueces 
iguales á 61, jueces que no forman una clase separada, 
jueces que no lo son sino para. aquel acto, y qUC ill dia 
siguiente, como ha dicho con razon nlgui10 dc 10; seno- 
üores preopinantea, vuelven k la clase de meros parti- 
culares, sin conservar más consideracion que la que se 
hayan adquirido por su imparcialidad y acierto. Pero 
isOn estoslos jurados que propone la comision? $e les pa- 
recen en algo? $0 han de juzgar un año entero, con 10 
cual los 18 se creerán un tribunal de justicia y se harán 
susceptibles de los mismos defecto3 que los letrados y los 
alcaldes? iQué diferencia habrii entre éstos y los tales 
jurados? Los alcaldes no duran tampoco mils de un ano 
en sus oficios: los jueces de letras no duran mis de seis: 
para el caso lo mismo vieuen á ser seis que uno, sin mas 
diferencia que la del mk 6 del menos. Las mismas cau- 
sas han de producir los mismos efect,os; y todos saben 
lo que suele pasar por nuestros alcaldes con so!0 un allo 
de duracion. En suma, jurados, y jurados que duran 
un año, para mí son cosus incompatibles. 

Por otra parte, las causas de libertad de imprentit, 
segun el sistema de la comision, han de ir todas preci- 
samente á la capital de la provincia, que es donde resi- 
den los Jurados. Por consiguiente, el juez de primera 
instancia de la capital será el juez único y exclusivo dc 
todos los residentes en la provincia, cuyos impresos sean 
denunciados, y h6 aquí una grandísima desventaja para 
la libertad de imprenta: porque si el autor G editor re- 
side á 20 6 30 leguas de la capital, ile estará bien per- 
der el fuero de su domicilio, é ir desde su puebio á de- 
fenderse á tanta distancia ante uu juez extrano, ante un 
Jurado desconocido, para que allí decidan de su suerte? 
Yo creo que no, y aun me parece que esto no SC puede 
conciliar bien con lo que para los juicios civiles y cri- 
minales en prkmera instancia previene el art. 273 de la 
Constitucion. (Lo leyó.) No puedo conciliar, repito, con 
el espíritu y aun con la letra de este artículo, el que 
un ciudadano en una causa comun no haya de ser juz- 
gado en su partido, ni el que estas causas se hayan dc 
atribuir privativamente á los jueces de las capitales; y 
me parece que además de la igualdad que la Constitu- 
cion establece en los jueces letrados de todos los parti- 
dos, es un gravámen de mucha consideracion para 10s 
que escribau fuera de las capitales de provincia el tener 
que ir ii ellas para sufrir el juicio si son denunciados. 
Es verdad que solo allí residen hoy las Juntas de Cen- 
sura; pero no por eso tiene que ser juzgado allí el es- 
critor 6 editor de fuera de la capital; pues au.nque en 
esta se haga la califiuacion por la Junta, el escritor 6 
editor no tiene que salir de su pueblo ó partido para ser 
juzgado, y en él lo es por su juez propio, como en cual- 
quiera otra causa, aunque con arreglo á la calificacion 
hecha; disfruta todas las comodidades que la ley ha 
querido concederle para excusarle dispendios y dificul- 
tades en su defensa, y esto no quita que se aseguro la 
libertad, haciéndose la calií%cacion del delito por perso- 
nas distintas de ,las que aplican la pena. 

Yo comparo los nuevos jueces de hecho que propoue 
lfb CO?ZIiSiOn con los que tenemos hoy e&alAecidos por los 
decretos de las Córtes extraordinarias ptrra Ias causas de 
libertad de imprentar, y cada vez me confirmo más en 
la opinion qu&manif&é la otra noche. Ser8 porque no 
v8a tan ci8ro cgãlo las sciíom~ que ti hablado contra 

, 



. 

NIh!IERO Ql. 1387 

ella; pero estoy tan persuadido de que esta nueva ius- 
titucion, tal como se presenta, puede producir uu cfec- 
to contrario al que SC desea, que si sc denunciara Un 
escrito mio tcmblnria de ser juzgado por los jueces de 
hecho que quiere introducir la comision, y prCfCriri:X Sin 
vacilar las Juntas de Censura, RUU como SC hallan hoy, 
sin embargo de que las tengo por defectuosas. iCúmo 
puede inspirar rnbs confianza que la calificncirn de es- 
tas, el fallo dc cuatro hombres que no necesitan siqUie- 
ra saber leer, de cuatro hombres solo; porque al fin, de 
sietc que han de juzgar, no SC exige múr que Ia mayoría 
absoluta? Pueden ser tres en favor y cuatro en contra 
del denunciado, y sin embargo se le impondrA la pena. 
Yo no sé si ofrece alguna garantía á la libertad un JU- 
rado en que la opinion de cuatro contra la de tres basta 
para condenar, y en que el voto de uno solo es propia- 
mente cl que viene á decidir. iQué tiene esto de comun 
con cl Jurado dc Inglaterra, en que SC necesita el voto 
uniforme de todos los 12 jucccs de hecho, por lo cual 
los inglcscs llaman h este mStodo juicio de Dios, y  con 
mucha razon en mi concepto? Pero vuelvo á preguntar: 
el fallo de esos jurados, como los propone la comision, 
fallo con todas las desventajas que he dicho, fallo de que 
sin embargo no cabe apelacion ni recurso alguno sino 
cuando no se han observado los trtimites de la ley, ipro- 
meterá mús seguridad que las calificaciones de las Jun- 
tas de Censura segun el sistema acordado por las Cór- 
tcs extraordinarias? iPrometer& á lo menos la misma? 
Creo que no, y que es muy grande la diferencia. Es 
verdad que no son m8s numerosas las Juntas, y que 
‘tambicn duran cierto tiempo, y que deciden igualmen- 
tC h pluralidad; pero las componen personas escogidas 
por su instruccion y que han merecido la confianza de 
las Córtes que las nombra, y esto solo basta para que 
me parezcan rnjs recomendables. 

Por otra parte, cuando es denunciado un escrito á la 
Junta provincial de Censura, ésta lo califica con todo 
detenimiento, y no se proccdc contra el autor sino cuan- 
do la calificacion le es contraria. Ciwo son los que la 
dan, que es número igual al que propone la comision 
para cl gran Jurado: nada se gana, pues, y se pierde la 
ventaja de ser prohablcmcnte m9s ilustrados los cinco de 
la Junta. Aunque es esta misma la que da la segunda 
cnlificacion, al paso que ahora se proponen para la scn- 
tcncia final otros siete jurados distintos dc los primeros, 
SC compensa la diferencia con cl importante requisito de 
darse traslado de la primera calificacion dc la Junta 5 la 
parte acusada, la cual, con vista de ella, responde por 
escrito & toda su sntisfaccion; y teniendo presente la rcs- 
puesta, las explicaciones y las razones todas que alega 
el denunciado para dcsvancccr la primera censura, es 
cuando SC da la segunda con todo cl cxúmen posible. Es- 
tas circunstancias, la de darse las calificaciones por es- 
crito y la de expresar en ella sus fundamentos, ofrecen 
seguridades que no SC hallan en cl Jurado que propone 
la comision. Pero hay más. Esta no deja recurso contra 
cl fallo de los jueces de ~HX~O, y Is ley benZca que hoy 
rige, m6s favorable sin duda al denunciado, le permite 
apelar si no se conforma. Si le cs contraria la segunda 
calificacion, le da el derecho de recurrir j otra Junta di- 
ferente, que es la Suprema, compuesta de mayor núme- 
ro que cl Jurado, y nombrada directamente por las Cbr- 
tes. Aquí SC le vuelve á oir, y se vuclvc 6 calificar el es- 
crito tercera vez, y SC vuelven á exponer los fundamen- 
tos: ;Cuhto más, repito, cuánto mkís aseguran la liber- 
tad de imprenta estas Juntas y estos trámites y forma- 
lidah, que el simple fallo de esos nuevos jueces de he- 

cbo elegidos por un ayuntamiento B su arbitrio, en Io.3 
cuales, bastando cuatro contra tres, puede ser un idio- 
ta el que decida de la suerte del acusado! iQU6 diferen- 
cia 110 hay entre este Jurado y el de Inglaterra, que tan- 
to se non recomienda como una prueba en favor del que 
se propone! Propúngasenos siquiera como allí está , y 
entonces será oport.uno citar cse ejemplo. X0 en vano 
cuando se pregunta á los ingleses que cómo quieren ser 
juzgados, responden que por DiOS y Su País; Porque 
ccluiparan aI juicio de Dios el que resulta de SU sistema, 
en el cual para condenar B uno no se necesita menor nú- 
mero que el de 24 por IO menos, conformes todos en un 
mismo parecer. Es ca.si imposible que tantos se equivo- 
quen; pero ipodremos nosotros esperar lo mismo del fa- 
llo de tres contra dos y de cuatro contra tres? Me parece 
que se aventura demasiado, y no concibo cómo se quie- 
re pasar por este juicio, sin más recurso ni apelacion. 

VLlelvo 4 decir, seiíores, que estoy íntimamenk! per- 
suadido de que si se adopta esta nueva institucion tal 
como se nos propone, puede comprometer mucho la li- 
bertad de la imprenta y In suerte de los ciudadanos que 
quieran usar de ella. Vuelvo k decir, y me parece que 
no lo dudará ninguno que me conozca, que amo la Ii- 
hertad de imprenta tanto como el que más, y que tanto 
como el que más propendo por principios al sistema de 
jurados. Estoy tan penetrado de su conveniencia, que 
nadie me excede en cl deseo de verlo bien establecido en 
Espafia; pero no sin tener Código todavía, no sin arre- 
glar al mismo tiempo otras partes de nuestra adminis- 
tracion judicial, no sin hacer antes algun ensayo en lo 
mus fricil, no empezando precisamente por los delitos 
más difíciles de calificar, en los cuales los ingleses mis- 
mos, si no me equivoco, no han concedido la calificacion 
6 sus jurados hasta en tiempo de Fox. No tengo ahora 
bien presente esta especie; pero me acuerdo de haberla 
leido, y creo que fué á propuesta del mismo Fox cuan- 
do SC declaró que tocaba*& los jurados calificar los im- 
prrsos , cosa que hasta entonws se habia considerado 
como privativa de los jueces de derecho. Principiar á en- 
sayarse en la mat.eria más difícil, me parecerá siempre 
peligroso, y tendr5 por desacertado que aquel que tiene 
una institucion con la que le va’oicn, la deje por otra 
que no ha experimentado todavía, y que aun cuando 
tehricamente ofrezca ventajas en los libros, puede en la 
prktica no traer tantas como la que tenemos ahora. Efec- 
tivamente, cl dejar lo cierto por lo dudoso, creo que no 
estar& en los planes de la política verdadera. iQué que- 
ja tiene el público de las Juntas de Censura? iCuáles tie- 
nen las Córtes ni el Gobierno para suprimirlas? Las que 
como pruebas ha citado el Sr. Diaz del Moral fueron ac- 
cidentnles, y  mc parece que son coztra producentem. Para 
probar que las Juntas de Censura no favorecen tanto & 
la libertad de imprenta como los Jurados que se propo- 
nen, creo que no ha debido citar casos en que las JUn- 
tas hayan protegido In impunidad de escritores crimina- 
les, sino casos en que hubiesen calificado como crimina- 
ks EXritoS inoCenteS. Si alguna vez que las Juntas han 
faltad0 & SU deber no ha sido sino para que queden im- 
punes 10s abusos de la libertad, esto prueba precisamen- 
te lo contrario de lo que se ha propuesto S. S. 

yo no dudo, ni he dudado nunca de la ilustracion de 
la Nacion en casi todas SUS clases, y he sido siempre uno 
de los que en esta parte han hecho más justicia al pue- 
blo esp:Col, porque conozco bien que no cede en luces 
6 ninguno; pero sin perjuicio de su ilustracion y sus 
virtudes, se puede decir, y lo digo con franqueza, que 
puede nO estar dispuesto para recibir la imtihoion de 
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jurados, lo cual es muy diferente: y aun dado caso qUe prueba de mi buena fc y del verdadero espíritu de mi 
10 esté, pueden no convenirle los que ahora propone la impuguacion. Si cl ensayo sale bien, repito que seré el 
comision, y que en nada se parecen á los do otras pnr- primero á congratularme y á celebrar que todos prefic- 
tes en que son útiles. Una máquina que produce gran- ran los Jurados. Si no, nada habremos perdido, porque 
des ventajas en Inglaterra, si al trasladarla & España se los acusados han tenido la facultad de preferir las Juu- 
le quita alguna de las ruedas principales. no causará 1 tas de Censura, y no habrá nadie que pueda culpar CLC 
aquí los mismos efectos, 6 no andara de ningun modo. ! ligereza á las Cortes. 
Pónganse en Inglaterra los jwados como los propone la 1 Por último, concluiré con una observacion, omitien- 
comision, y estoy seguro de que no los querrán los in- do algunas otras que me ocurren, pnra no molestar miís 
gleses: pónganse en España como están en Inglaterra, ; al Congreso. Si se admite lo que propone la cornision 
y entonces los admitiré gustoso; pero de otra manera, / con esclusion de las Juutas de Censura, puede haber 
y cual los ofrece el proyecto, no puedo menos de creer otro inconveniente mayor que los que he indicado. Si 
que seran perjudiciales. por casualidad, 6 por una desgracia que esta en el ór- 

Sin embargo, como esta creencia mia es el único den de lo posible, sale mal este ensayo que se propone 
motivo que tengo para no convenir en el dictámen de la I como tau ventajoso, yo suplico á los seuores de la comi- 
comision, aunque convengo con ella en la utilidad de [ sion que consideren cuán perjudiciales serán las resul- 
los jueces de hecho bien const,ituidos, daré la última 
prueba que me es posible de que no deseo sino cl acier- 
to en la resolucion y que no quede perjudicada la liber- 
tad de imprenta. Yo convendre, 6 pesar de todo lo que 
he dicho, en que se admitan los jurados tales como la 
comision los propone, con sola una exccpcion que creo 
que nadie podrá repugnar fundadamente, B saber: que sin 
perjuicio de que se introduzcan estos nuevos jueces de 
hecho, subsistan tambien las Juntas de Censura, dejan- 
dose al arbitrio de los denunciados el escoger el sistema 
que más les acomode entre los dos para que se les juz- 
gue, Este medio, si no me equivoco, fué adoptado en 
Francia, y aun se conserva una memoria de él en In- 
glaterra, donde se pregunta todavía á los reos cómo 
quieren ser juzgados. No hay inconveniente alguno, me 
parece, en admitir este medio, porque ni los nuevos jue- 
ces de hecho ni las Juntas de Censura cuestan al Es- 
tado un maravedí, ni causarán confusion ni perjuicio. 
$e cree que es tan útil la institucion de los nuevos jue- 
ces de hecho, que todos preferirán ser juzgados por 
ellos? Bien: ninguno querrá entonces someterse á las 
Juntas de Censura: yo me alegraré infinito de ver des- 
mentidos mis temores, y veré con mucho gusto que han 
sido equivocados mis pronósticos. Pero jexiste tal vez 
una persona que acusada crea que se compromete su li- 
bertad con cl nuevo establecimiento? Pues no le prive- 
mos de lo que hoy tiene; ya que no se le dé mtís, dkje- 
sclc ú lo menos lo que ahora disfruta. Muchos estan per- 
suadidos, como yo, de que esta más garankla la liber- 
tad con las Juntas de Censura y con las leyes actuales, 
que con esos jueces de hecho. Si alguno de ellos tuvie- 
re que ser juzgado, ipor qué, quitarle el consuelo que en 
estos casos inspira In confianza? Así podremos hacer el 
ensayo sin riesgo alguno, mientras llega el tiempo de 
ejecutarlo con mas extcnsion en otros delitos, que yo 
creo siempre que deben ser aquellos mas susceptibles de 
evidencia, y cuyo conocimiento esta más al alcance de 
cualquiera hombre de sana razon. Entonces, con la com- 
paracíon y la experiencia podran las Córtes disponer lo 
mas oportuno, y la Nacion, conociendo ya este estable- 
cimiento, so atlcionará 6 él si ve que es útil, y lo reci- 
birá en las demas causas con resultas mucho más ven- 
tajosas. Pero entre tanto, no nos aventuremos, ni des- 
hruyamos uua institucion con la que ahora se hallan to- 
dos contentos, para sustituirle otra no experimentada, 
que puede no tener en la practica los buenos efectos que 
la imaginacion y el buen deseo promete U. los Sres. Di- 
putados que la recomiendan, 

Creo que el medio que be propuesto puede eonci- 
liar todas las opiniones. En él á lo menos verirn los se- 
jigryg $9 la cmision y loe dem& del Congreso wa 

!f 

tas que nos traiga para establecer el Jurado en los de- 
m& delitos cuando se forme el Código. Si una mala elcc- 
cion 6 dos 6 tres desaciertos de esos nuevos jueces de 
hecho indisponen al pueblo contra esta iUStitUCiOX& eu 
vano despues querran las Cortes generalizarla. Una VCZ 
lesconceptuado el Jurado, nunca seria bien recibido por 
el pueblo aun para los casos mUs sencillos; y por hacer 
uu ensayo sin necesidad y en los delitos mlis dificiles, 
privaríamos á la Xaciou en los comunes, cn 10s mas frc- 
:uentes y de mayor importancia, del beneficio que otras 
:xperimentan con los Jurados bien establecidos. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: EI Sr. Calatra- 
va, al sostener la misma opinion que manifestó la otra 
noche, ha impugnado el dictámen de la comision, é 
igualmente algunas de las razones que expuse para sos- 
tenerlo. Me veo, por consiguiente, en la necesidad de 
procurar contestar B S. S., y rebatir, cn cuanto alcan- 
ven mis fuerzas, sus objeciones y argumentos. 

Prescindo, como S. S., de las varias reflexiones que 
hicieron los Sres. Diputados que apoyaron el dictamen 
le la comision; y conviniendo con S. S. en que, bien se 
adopte el sistema que la comision propone, 6 bien sigan 
las Juntas de Censura, siempre son verdaderos ((jueces 
de hecho,)) 6 lo que es lo mismo, no hacen sino calificar 
el escrito denunciado, siendo otros los que imponen las 
penas designadas por las leyes, entro en la cuestion en 
los mismos torminos en que S. S. la ha propuesto. Des- 
de luego convenimos en que ha do haber «jueces de he- 
cho,, que califiquen los escritos; pero jcuáles son los jue- 
ces de hecho que ofrecen más ventajas, las Juntas de Ceu- 
sura como existen actualmente, ó 10s jurados que pro- 
pone la comision?. . . Gte es el problema que hay que re- 
solver. Por consiguiente, ya está reducida á un círculo 
muy estrecho esta diacusion; y en haciendo el cotejo y 
parangon entre las Juntas de Censura y la instituciou 
de jurados que la comision propone, en viendo cual es 
el mútodo preferible, ese es el que debe adoptarse. Esta- 
mos, pues, reducidos 6 este solo punto; y no es corta 
ventaja que en cuestion tan importante nos veamos cir- 
cunscritos dentro de un círculo tan estrecho. 

El Sr. Calatrava cabalmente ha mirado la institucioii 
de los jurados (de cualquiera manera que se proponga) por 
el lado mas fuerte; y en mi concepto, S. S. ha manifes- 
tado SU gran talento é instruccion, embistiendo una pla- 
za por su reducto m&s inexpugnable. En todos 10s países 
en que existe la institucion de jurados, si se ha temido 
que produjese algunos males, no han sido eiermmentc 
lOS que ha indicado el Sr. Calatrava: si se ha temido, no 
ha sido nunca por la libertad. Pero supuesto que S. S. 
Cree que este ea el WX~O que debe inquietarnos, voy á 
CQ&ia CI eatablecir.uiento de loa jurados con el de las Jun- 
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tas de Censura, y á probar á las Cortes que el sistema 
de jurados, cual lo propone la comisiou, cs mas faVOra- 

ble j la libertad. Para demostrar esta prOpOSiCi0~ SC 

ocurre a primera vista un método natural J7 seuciilo. 
Veamos los tramites de un proceso subsktieudo 1% Jtiu- 
tas de Censura, y luego los que debcrku observarse al- 
mitieudo el sistema de jurados propuesto pOI’ la COIni- 

sion; y en viendo cuúl de ambos métodos se inclina mas 
a favor do la libertad, conoceremos cuál es el prckrible. 
Se denuncia ahora uu escrito, y el fiscal de oficio, que 
es igual en una y otra institucion, 10 pasa á la Junta do 
Censura. Y iquién compone la Junta de Censura de ca- 
da provincia? Cinco indivíduos. Primera circuntancia: 
de estos cinco indivíduos, dos han de ser necesariamen- 
te eclesiásticos: es decir, ya hay dos de una clase pri- 
vilegiada, que sin tratar de agraviar á una clase tau be- 
nemérita, ni desconocer sus virtudes y sobresalientes 
prendas, siempre infunde recelos; porque toda especie 
de privilegio concedido a una porcion de ciudadanos que 
gozan fueros y exenciones exclusivas, seguramente iio 
inspira confianza. No es, pucs, la primer ventaja favo- 
rable k la libertad el que precisamente haya de haber 
dos eclesiàsticos entre los cinco indivíduos que compo- 
nen las Juntas de Censura. Estos cinco indivíduos cali- 
fican el escrito; y jcómo lo califican? El Sr. Calatrava, 
atendiendo solo á la unanimidad que se exige cn el Jurado 
de Inglaterra, se ha olvidado de que en nuestras actua- 
les Juntas de Censura, con tres de estos cinco indivíduos 
hay bastante para condenar un impreso; es decir, un solo 
voto es el que decide, uno solo es el que con inclinar- 
se á un lado de la balanza decide de la suerte de un es- 
crito y de su autor. Con que el inconveniente que tanto 
pondera en los jurados propuestos el Sr. Calatrava, lo 
hay igualmente en nuestras Juntas de Censura. Y iqué 
extrniio es que para la condenacion de un impreso no 
se exija sino cl exceso de un solo voto, en un país donde 
basta la simple mayoría en los tribunales para decidir 
de la suerte de los hombres? Pero si este es un mal, la 
consecuencia legítima no es decir ctno haya Jurados,)) 
sino ((hágase la reforma conveniente, y exíjase la una- 
nimidad como en Inglaterra, 6 las dos terceras partes 
de votos como en Francia.)) Mas en las Juntas de Censu- 
ra no se necesitan sino tres votos, y con la circunstan- 
cia (aquí llamo la atencion del Congreso) de que, sepun 
los reglamentos actuales, tres indivíduos de una Junta 
de Censura, en que siempre hay dos eclesiásticos, cali- 
fican y juzgan el escrito criminal 6 inocente; y scgun 
el método propuesto por la comision, de los cinco jueces 
de hecho (que no hay necesidad de que sean oclesiásti- 
eos ni de clases privilegiadas) se necesita que tres de- 
claren que ctha lugar á la formacion de causa; 1) esto es, 
no dicen que hay criminalidad, ni delito, ni cosa seme- 
jante , sino simplemente que hay motivo para abrir 
el juicio. Y iqué es más favorable á la libertad: poner 
en manos de tres hombres un impreso, para que desde 
luego lo califiquen y puedan declararlo criminal; 6 au- 
torizarlos meramente para decir ((hay presuncion 6 pro- 
babilidad de delito, y debe formarse causa?)) 

Este paso provio es un nuevo tramite, una nueva 
barrera, un nuevo obstáculo para la arbitrariedad; y así 
es que en todas las naciones se ha mirado este paso oo- 
mo sumamente ventajoso 6 la libertad, y como suma- 
mente contrario á ella , el que en Francia no exista el 
gran Jurado, 6 Jurado de acusacion, y se entre desde 
luego en el juicio ; y que en Inglaterra pueda cl fiscal 
saltar esta barrera en las causas en que procede de ofi- 
cio, y someter desde luego el impreso al peqwei2o Jlcrado. 

Y la comision que propone como indispensable este paso 
provio; la comision que antes de que se declare que uii 
escrito cs criminal, quiere que SC declare (~UC ((há lu,er 

a ti1 formacion de causa ;)) esta comisiou ;CS acusada dc 
quewr atacar In libertad! ¿Qwt diferencia no hay entre 
~11:~ JunÍ:z de C-nsurJ que declara criminal un eSCrit0, 

y la primer.! wuniou tic jurados que solo dice ((ha lu- 
gar á la formnciou de causa?o Pero vamos siguiendo 
nuestro cotejo , 6 por mejor decir, nuestro contraste. 
iQui;n ha nombrado estas Juntas de Censura? Las Cor- 
tes. Esta e.; una voz tan respetable, t,an grata á 10s es- 
L)anoles, porque lleva unida la idea de su libertad, que 
parece que moralmente aleja toda sospecha. Pero yo lla- 
mo sobre esto la atencion de los Sres. Diputados. iCómo 
nombranlas Cortes las Juntas de Censura? Se presenta la 
propuesta por In Junta Suprema, proponiendo sujetos 6 
quienes en todo caso podr8n conocer los Diputados de la 
respectiva provincia; pero iy los demás? Procedemos en la 
elcccion h ciega; y bajo la buena fo de la Junta Supre- 
ma. Por consiguiente, no debe dArsele tanta importan- 
cia a este nombramiento, que hacen las Cortes sin deli- 
beracion ni pr&vio examen. Lo hacen, es verdad, á pro- 
puesta de la Junta Suprema: pero i,cúmo hace la Junta 
Suprema el nombramiento de las provinciales? iCómo el 
de las Juntas de America, pues nunca debe perderse de 
vista esta reflexiou? Fiandose por necesidad del testi- 
monio de un certísimo número de personas de las res- 
pectivas provincias. ¿Y es posible que semejante nom- 
bramiento de la Junta Suprema de Censura haya de pre- 
ferirse a In eleccion hecha por los ayuntamientos cons- 
titucionales? iPor unos cuerpos que, dirigidos y conte- 
nidos por la opinion pública, eligen á sus mismos ciuda- 
danos, á personas que conocen, y cuyas circunstancias 
deben ser en aquel pueblo públicas y notorias? iY cuán- 
do los nombran? Precisamente en los primeros dias de su 
eleccion, y en la misma capital que los ha honrado con 
su confianza: esta es una reflexion muy importante. Eu 
el primer caso eligen las Cortes sin conocimiento propio, 
fiándose del testimonio de la Junta Suprema, que 6 su 
vez se ha fiado del de dos 6 tres personas ; iy en el se- 
gundo mútodo propuesto por la comkion? El ayuntn- 
miento constitucional elegido por el pueblo, en los pri- 
meros dias de su instakcion , en aquellos dias en que 
mas se desea captar la opinion pública, nombra á aquc- 
110s sugctos cuyas circunstancias ha observado y cono- 
ce, y los nombra temiendo , si hace una mala elcccion, 
chocar inmediatamente con la opinion pública, que tanto 
influjo ejerce en los países libros. Es+& es una diferencia 
muy notable entre el método actual y el propuesto por 
la comision: y con este motivo no puedo menos de repe- 
tir una retlexion que ha hecho el Sr. Diaz del Moral, re- 
flexion que en mi concepto no tiene respuesta. La li- 
bertad de imprenta, que todos miramos con razon como 
el fundamento y apoyo de la libertad civil, y cuya per- 
dida infunde tantos recelos al Sr Calatrava, está pen- 
diente, segun el actual sistema, de una sola eleocion. 
Una sola eleccion mala de la mayoría de la Junta Supre- 
ma de Censura acaba con la libertad por el término de 
dos anos, ó quiz6 para siempre. Está, por decirlo así, es- 
tribando en un solo tronco, al que sin duda alguna diri- 
gir8 sus golpes la arbitrariedad. Pero bajo el plan que 
propone la comision , nadie puede cortar tantas ramas; 
porque es imposible que haya una coalicion general, y 
que en todas las provincias se conjuren todos los ayun- 
tamienfos para ulegir jurados enemigos de Ia Constitu.. 
cion. De consiguiente, en el primer caso no tiene la li- 
bertad sino una cabeza, y puede facilmente cortarse; en 
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el segundo, es como una especie de hidra, que si sc le 
corta una cabeza, le nacerán ciento: es¡?& es Unn re&+ 
xion de sumo peso ;i mi cntcnder. 

Pero sigamos el cotejo. Se dcnuucin UI~ impwo, y 
la Ju:lta de Censura lo declara criminal. Los prk’wros 

jurados solo declar:m que hh lu$ar á la fornlwioll de 
cau.sa. So sc coni0rma el autor con la primcrn crnsura, 
expone sus razones, y apela: mas iquihn es en el sistc- 

ma actual el que ruelre á juzgarle? (I,lcruo aípí In RtC:l- 

cion del Congreso): los mismos que le han juzgado 13 
primera vez. ¿T es esto l’a\-arable it la libertad? Lo.;: que 

dieron una censura ? ;,se desdecirlin tnn fkcilmentc por- 
que les haga cl autor del impreso nuevas rcfl~xiones? 
;Tan poco se cuenta con el amor propio y con aquella 
tenacidad con que los hombres sostienen sus propias opi- 
niones?. . . Mas iqué es lo que sucederá en el sistema de 
jurados propuesto por la comision? Son diferentes los que 
abren la puerta al juicio de los que luego juzgan : unos 
se limitan á declarar que hay presuncion del abuso, y 
otros jueces distintos lo califican despues, y absuelven G 
condenan. Esta sí que es garantía de la libertad : esta sí 
que cs una nueva prenda que la asegura. Pero p:lrecc 
que so!0 se quieren ver los defectos de ese proyecto de 
ley, y los eslabones de la cadena, para usar de una fra- 
se con que se le ha impugnado, y que se cierran los ojos 
por no ver las ventajas con que escuda esta ley á la ver- 
dadera libertad. 

Los jurados que califican un escrito, y los que de- 
claran antes que h5 lugar á la formacion de causa, son 
diferentes unos de Otros, y con la circunstancia de que, 
segun el sistema de las Juntas de Censura (cuyo mAt.odo 
se cree tan favorable á la libertad), basta el voto de tres 
hombres, de los mismos que ya calificaron el escrito, pa- 
ra condenarlo por segunda vez; y segun el sistema pro- 
puesto por la comision, se necesita mayor número de 
votos y más imparciales, puesto que no tienen uingun 
interés en que aparezca justa la primera declaracion, 
hecha por otros jurados diferentes. Compare ahora el 
Congreso, y decida qué es más ventajoso á la libertad. 
Xas sigamos la comparacion empezada. Los actuales re- 
glamentos no dan & los autores ningun derecho de recU- 
sacion respecto de los vocales de las Juntas de Censura; y 
si no, yo quiero que se me diga: en los reglamentos de las 
Córtes extraordinarias, iqué causas se designan para re- 
cusar á los indivíduos de esas Juntas?. . . Ninguna. Y ade- 
mUs, en alguno de sus artículos (pues ya que se nos fuerza 
á hacer el cotrjo de una ley con otra, debemos defender el 
dictámen de la comision), en uno de los artículos de esos 
reglamentos, tan ensalzados por favorables á la libertad, 
SC establece que si la Junta de Censura 6 alguno de sUs 
individuos se creyeren injuriados cn un impreso, lo ((ca- 
lifiquen en todo lo que no contenga dichas injurias, I) pe- 
ro que en esta parte se abstenga de juzgar el que se crea 
injuriado. iP esto es cl sistema cuya pérdida parece tan 
sensible! Creer que un hombre injuriado can una parte 
de un impreso sea bastante imparcial en la calificacion 
de la otra, es, 6 no conocer cl corazon humano, 6 exigir 
una virtud hrrbica, 6 abandonar al escritor al resenti- 
miento y la venganza. Mas iqué propone en esta parte la 
comision? No seiíala causas legales para recusar, sinc 
que da derecho al escritor para recusar voluntariamen- 
te, Y sin decir la causa, al mayor número de los que haz 
de censurar su obra. De manera que en el primer casc 
no se recusa ni aun con motivo just0 de desconfianza; 3 
en el sistema que ahora se propone, basta la voluntad. 
el libre capricho del acusado para recusar á sus jueces, 
&qgw nuev~~e& el cotejo de los individuos, y de& 

lan luego las C6rtcs cufil de entrambos nModos es más 
:ivOrablc ri 1;~ libertad. Pero el Sr. Calatrava ha omitido 
a circunstnnci:l principal dc los Juntas dr CMsura: ha 
smitido qu’ CalifiCan 17. , J esrritos dwtro de las parrtlcs 
le uu gal~iuete, y que in tomiaion, tan atusada de favo- 
sccpr poro h la libcrtiid, le ha dado la mayor garantía que 
:c conoce en los juicios, que 1‘s In p(Clicitlad. .k puerta 
lhicrtn, ;i la yista del pueblo, se ICP cl escrito; habla el 
lrnunciador, se deficndc cl acu.qado : harc la alowcion 
:I juez, y lUc~0 sc proiiuncia: c(crimiua1 ó no criminal. )) 
,P se colla al impuynnr cl dictán~rn t1.t la comisinn, es- 
:a circUnstancia csencialísimn? Todos 10s abusos, todos 
0.3 males dc* la lcgislncion criminal , vknen de la f;ilta 
ie publicidad en los juicios; de eSa publicidad que te- 
ncn y ahorreccn todos 10s tiranos. Así fu& que cuando 
os p:lrseguidores dc la inocencia quisieron dar A SUS 
ttentados Un asp:cto Irga1 para seducir á. la Nacion; 
:uando formaron las rscandalosas causas de que fu6 víc- 
ka cl Sr. Calatmva y otros, lo primero que hicieron 
YuB cerrar la puerta de los tribunales, sepultar cn cl se- 
:reto las acusaciones y las defensas, y ya vi6 la Nacion 
?l fatal resultado. El misterio se aviene bien con In ti- 
ranía; la arbitrariedad huye de 1~ 12~. 

Por consiguiente, si las Juntns de Censura califican 
rn secreto, y los jurados en público; si la comiaion pone 
3omo juez superior sobre los jurados esa fuerza de 1% 
)pinion pública, que semejante á la del aire pesa sobre 
nosotros aunque no la sintamos; se dice y se repite que 
una comision que propone esta suprema garantía ha 
cuidado poco de dejar á cuhicrto la libertad!. . . Si á favor 
de la misma libertad se hubiera limitado el Sr. Calatra- 
va á proponer mayor extension en el número de jwados, 
mayor facilidad para recusarlos, y mayor número para 
la calificacion cuando fuese contraria al impreso, en- 
tonces sí podria decirse que trataba de favorecer la li- 
bertad, y la comision seria tan sumamente dGci1, como 
verá el Congreso cuando se trate de esos puntos. Bien 
hubiera deseado desde luego proponer mayor número de 
jurados; que se aumentasen las recusaciones, y que se 
pudiese llegar ii !a perfeccion de la institucion inglesa, 
que exige la unanimidad en lo; votos de 10s 12 jura- 
dos. Así, el que crea que son pocos los que se han pro- 
puesto, 6 que deba exigirse para condenar un escrito 
mayor número que la mayoría absoluta, no se opono en 
la bnse fundamental al dictámen de la comision. Esta 
cederá gustosísima, porque no se propone sino poner la 
libertad de imprenta fuera de todas las asechanzas del 
poder. 

El Sr. Calatrava, lejos de seguir la senda que parc- 
cia mSs natural, ha sacado consecuencias contrarias B 
sus mismos principios. Ha dicho que la Nacion no e&í 
preparada para la institucion de jurados en estos juicios; 
y luego añade 8. S. que si queremos ponerlos como es- 
tán en Inglaterra. condesciende con nuestra opinion y 
10s admite de buen grado. Pero ino es esto opuesto B 
tOd0 lo que ha manifestado anteriormente?. . . Si el atraso 
de la Nacion y el no estar preparada para estas institu- 
ciones hace que S. S. se oponga al establecimiento de 
unos jurados en corto número y e!egidos un0 por uuo 
por los ayuntamientos constitucionales, icómo cree pre- 
parada (r la Nacion para admitir por jurado á todo ciu- 
dadano, COII tal que tenga alguna corta renta?. . .:Si duda 
que haya en la capital de una provincia 18 personas que 
puedan ser elegidas para calikar un escrito, ic6mo 
quiere S. 54. hacer m6s extensiva esta facultad, y que 
Sin IIingUm &XiOn ni dhernimiento puedan ser jura- 
dos Casi tsdoo lOa Chldsdanos, .como euoede en Snglati 
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i ra;donde, scgun dije la otra noche, en el solo condado duran un año y éstas dos. Luego si la permanencia infi- 

de York SC? calcul~u 10.000 personas hábiles para ser pira intereses opuestos á la libertad, mientras menos 

jurados?. . . Si cree S. S. que la Sacion 110 está preparada tiempo duren los juccts, menor será el peligro. Por 
para esta institucion, i cúmo quicrc que llilrtl las WIlSU- consiguicntr, los rccclos que el Sr. Calatrava mani- 
ras se exija la wia/&ííi&d, cosa que prueba la suma pcr- fic~;::l, debcrt’m aumentarse con las Juntas dC Censura 

feccion de esta institucion bencfica, y cl punto 5 que ha rcspccto de los jurados cn proporcion de do; a uno. 

llegado el habitode la libertad en aquella nacion?.. . Si es ¿-Como S. 8. ha podido dar tanta fuerza ú wtc argumen- 
arriesgada esta institucion en manos de 18 jurados cle- to, cuando las Juntas de Censura tienen en mayor grado 

gidos por sus conciudadanos, por aquellas personas que cl mismo inconvenicntc? 
merecieron pocw (liar: antes la confianza del puc‘blo, El segundo que ha propuesto cl Sr. Calatrava, es 
i,cómo se aventura al mismo tiempo llevar de un salto igua!mentc aplicable á las Juntas dr Censura. Ha dicho 
esta institucion al grado de latitud y libertad que deben su secoría que conviene que cada uno sea juzgado en su 
darle el tiempo, la costumbre y la ilustracion publica’?. . . pueblo, y que esto es más arreglado á la Constitucion y 
si S. 8. cree que esta atrasada la Kacion para que la $ las leyes. Pero en cl sistema de las Juntas de Censura, 
mayoría de 10s jurados califique con acierto un escrito, iquién califica los impresos? ¿So es Ia Junta de Censura 
icómo propone que se exija la uuanimidad, dejando pcn- establecida solamente en las capit.ales de provincia? Pues 
diente todo el juicio del dictámen, de la voluntad, del lo mismo sucederá con los jurados: en este punto no se 
capricho de un solo hombre?... Esto es contradictorio y hace la menor diferencia: si hay algun inconveniente, 
opuesto á lo mismo que S. S. ha intentado probar. Re- no es ciertamente nuevo. Ademas, el derecho que el 
pito que UO puedo menos de extrañar que cl Sr. Cala- , acusado tiene de concurrir ante cl Jurado no es una obli- 
trava y todos los que impugnan el dictámen de la co- : ~ cracion; .y si no quiere ir prr~onalmente .& la capital de 
mision, cotejando SU propuesta con la institucion de provincia para defenderse. podr8 nombrar un abogado 
jurados dc Inglaterra, solo miren la parte menos favo- que le defienda, como en cualquiera Otra cawa. Pero en 
rablc, pero no las ventajas que presenta el Jurado pro- el sistema dc Juntas de Censura no tiene el interesado 
puesto por la comision. Las ventajas del Jurado ingles : esta facultad; hace su defensa por escrito, y este papel 
sobre el nuestro se reducen á tres: mayor numero de : muerto, por decirlo así, va B la Junta dc Censura, sicn- 
jurados, mayor libertad en la recusaciou, y unanimidad do esta la única defensa que SC le permite. 1 Qué dife- 
cn 10s VOtOS: puntos todos ellos á que la comision procu- : rcncra tan notable! En el sistema propuesto por la comi- 
rara acercarse en CUantO lo crea posible y conveniente; sion, no solo hay un abogado que hable en defensa del 
pero no se desconozcan las ventajas del Jurado espailol. / escrito, de viva voz, con la fuerza que tiene esta mane- 
La mayor que éste tiene, es salir b la suerte. Esta extre- i ra de expresarse, sino que el mismo interesado SC halla 
mada Perfeccion establecida por la ley inglesa, que está : presente, y habla, y oye la denuncia, y escuc.ha las ra- 
en desuso, es la mayor ventaja que puede tener nuestro ! zones del acusador, y le contesta.. . y la comision , y 
Jurado respecto del de Inglaterra, en donde un depcn- 1 esta desgraciada comision , tratada casi de enemiga de 
diente del mismo tribunal nombra los indiríduos del 
peyueZo Jwado, tomhndolos de la lista comun; y el gran 
Jwado lo nombra el slteriff, que aunque no sea como un 
prefecto en Francia, sin embargo, no inspira la con- 
fianza que un ayuntamiento constitucional nombrado por 
el pueblo: de manera que la comision ha procurado re- 
unir las ventajas de una eleccion determinada con la 
imparcialidad de la suerte, sin fiarlo todo á los hombres 
ni á la ciega casualidad. Pero la mayor ventaja del mé- 
todo propuesto es la declaracion del primer Jurado de 
((haber lugar á la formacion de causa,)) barrera suma- 
mente importante, destruida en Francia y que se puede 
salvar en lnglaterra cuando el fiscal procede de oficio 
y prefiere excusar este trámite. Pero la comision, celosa 
de conservar la libertad, no propone ni un solo caso en 
que pueda saltarse este muro, ni uno solo en que pueda 
procederse al juicio sin haberse dado ese paso prévio y 
preliminar, tan favorable á la inocencia. Así pues, si se 
presentan las desventajas, prescntense tambien las me- 
joras del plan propuesto por la comision. Pero el Sr. Ca- 
latrava, al impugnar 10s jurados, ha expuesto varios 
inconvenientes que les son comunes con las Juntas de 
Censura. Ha dicho S. S. que si fueran jurados nombra- 
rlos solo por una vez y para un solo caso, sin que pu- 
diera decirse que tenian cierta especie de interés per- 
manente, seria su institucion favorable á la libertad; pero 
que debiendo subsistir por un ano, no inspiraran tanta 
confianza. Mas yo pregunto ;í S. S.: iinspirará más una 
Junta de Censura, que dura dos anos? Si se calcula la 
desconfianza por la duraciori, deben las Juntas inspirar 
la mitad menos de confianza; y si la permanencia de los 
jurados causa recelos de perder la libertad, más recelos 
causarAn las Juntas de Censura, puesto que aquellos 

la libertad. propone que hable despues el acusado ; de 
modo que la ultima voz que resuene en el oido del juez 
sea la suya: lhasta este extremo ha llevado la comision 
su celo por la libertad ! Despues de 10s varios puntos ít. 
que he procurado contestar, volvió el Sr. Calatrava á su 
primitivo argumento dc que admitiria 10s jurados para 
entender de cualquier delito, menos de 10s abusos de 
libertad de imprenta.; porque juzga S. S. que no debiera 
empezarse por este punto tan peligroso ensayo. Pero 
pregunto: jse principiara por los delitos que tengan se- 
fialada pena capital, como el homicidio, cl robo, cl ase- 
sinato y otros semejantes, como propuso la otra noche 
el mismo Sr. Diputado? $c dejar& pendiente dc esta cs- 
pecie de jueces, de quienes tan poco se fis y en quic- 
ncs se tiene tan poca confianza, la vida de uu hombre? 
No me parece ésta un objeto propio para hacer ensayos: 
cn juicios que no son de tanta gravedad; en juicios en 
que cl error 6 la inexperiencia no pueden acarrear tan- 
tos males; en juicios, en fin, en que la impunidad mis- 
ma del delito no es tan d&osa á la sociedad, en esos es 
en los que aconseja la prudencia que se haga el primer 
ensayo y tentativa. 

Tambien se pretende, y cs el nrgumcnto á que se ha 
procurado dar más fuerza, que se necesita gran intcli- 
gcncia para calificar los escritos. Aquí es necesario ha- 
cer dos reflexiones : la primera es, que yo no creo mo- 
ralmente posible que un ayuntamiento de una capital de 
Provincia, elegido por el pueblo, y en los primeros dias 
de SU instalacion, olvide hasta tal punto sus deberes, que 
nombre á gente enteramente ignorante y sin ningunos 
COnOCimientOS. YO no creo que en un Gobierno libro, eir 
que se respeta por necesidad y por instinto la opiniou 
publica, quepa que un ayuntamiento nombre á gcnt<l 



rebolion, no es sedicioso ni temible, ni puede producir concepto de sus conciudadanos. Pues yo creo que si las 
SU peligroso efecto. Un escrito sedicioso es el que en- Cortes en el año de 1820 declarasen que no estA la Na- 
ciende las pasiones, el que irrita los ánimos, el que pro- i cion preparada para admitir la institucion de jurados, 
vota a todo un pueblo á sacudir el yugo de la ley. Y / creo, repito, que darian un verdadero esc&ndalo á toda 
Si Varias personas nombradas individualmente por un 1 la Europa. He visto el otro dia, con la complacencia que 
ayuntamiento constitucional. ovendo un escrito. ovendo I todo hombre libre experimenta en igual caso, he visto Y 
hablar sobre él al fiscal y ai j”uez letrado, no ‘conocen 
que es sedicioso, desde ahora digo que no 10 es; y esta 
es otra circunstancia que no debemos perder de vista. 
Por lo cual, no puedo menos de repetir que cabalmente 
se olvidan siempre las ventajas del método que propone 
la comision. Los indivíduos de las Juntas de Censura 
quedan abandonados á sus propias fuerzas dentro del 
recinto de una sala. Los jurados, por el contrario, oyen 
al fiscal que habla en contra del escrito; oyen al aboga- 
do que lo deflendc, y al mismo interesado si quiere usar 

de este derecho; y de esa especie de vivo contraste que 
arroja tantas chispas de luz, de ese debate tan animado 
y eficaz, no pueden menos de sacar datos suficientes 
para juzgar con acierto, á no ser que se les suponga 
incapaces de raciocinio. Despues de todos aún habla el 
juez letrado, haciendo como una especie de recapitula- 
cion de las principales razones, ó Ajando el punto de la 
cuestion, 6 nyudando con sus luces B los jueces de hecho. 
Y bien sabo el Sr. Calatrava, y todos los que tienen 
conocimientos en estas materias, que los jueces en In- 
glaterra hacen una alocucion á los jurados para fijar las 
ideas, no para prevenir su juicio, pues pueden apartar- 
se libremente de su dictimen, no reconociendo otra re- 
gla el fallo de los jurados que su propia opinion. No se 
haga, pues la comparacion en abstracto de las Juntas 
de Censura con los jurados; hagase de Juntas de Censu- 
ra, abandonadas á sus propias luces para la calificacion 
dc los impresos, con jurados que asisten á un juicio pú- 
blico, que oyen al abogado, al denunciador, al reo y al 
juez; y  auiquc en los jurados se suponga gran desvcn- 
taja cn punto ú ilustracion respecto de los indivíduos 
do las Juntas de Censura, calcúlense los medios de ilus- 
trarsc, los auxilios que tienen los primeros en su ayu- 
da, y vease si quedarAn CoMpensados los inconveuien- 
tcs. No se pucdc ni se debe rebatir un proyecto mirAn- 

que el Ministro de Negocios Eclesiásticos en Nlipoles, 
hablando nada menos que con los Arzobispos y Obispos 
de aquella nacion, seiíala como medio de conservar la 
libertad civil la institucion de los ((jueces de hecho;)) y 
seria vergonzoso que un Ministro dc Negocios Eclesiás- 
ticos abogase en Nápoles á favor de lautilidad de los ju- 
rados, y de jurados sacados a la suerte, y que las Córtes 
espallolas declarasen que no estaba preparada la Nacion 
para una reforma tan importante. No le hagamos tal in- 
justicia, y en los dias de gloria en que excita la admi- 
racion y envidia de otras naciones, no vayamos nosotros 
mismos á menoscabar su reputacion. 

Hasta aquí, por el cotejo hecho entre uno y otro sis- 
tema, resulta que en el de los jurados tiene la libertad 
mb garantías; y ahora añado, supuesto que conviene 
hacer ver los defectos del antiguo sistema, que no olvi- 
demos que la libertad de imprenta es comun á las pro- 
vincias dc América, que es más conforme al sistema 
constitucional que todos los juicios se fenezcan en las 
provincias respectivas, por ser esto más sencillo y más 
ventajoso á los particulares y á la Nacion, puesto que 
deja más breve y expedito el curso de la justicia. Mas 
segun el actual sistema, iqué sucede cn América? Se 
denuncia un escrito á la Junta de Censura, y ésta lo ca- 
lifica tal vez con parcialidad, pues no se admite recu- 
sacion de sus indivíduos. Apela el sentenciado, y iá 
quién? A la misma Junta que di6 la primera calificacion, 
Y que ve empefiado su amor propio en sostenerla á todo 
trance. Y iqué recurso queda ;entonces al agraviado? 
Acudir á la Junta Suprema de Censura, residente en Ma- 
drid. i Triste y  miserable consuelo!. . . Yo mismo, yo he 
sido testigo de uno de estos recursos, hecho á la JuJlta 
Suprema desde una provincia dc Ultramar. iCuánto mas 
h.wdo y sencillo es el sistema propuesto por la comi- 
sh! Er Sr. Calatrava hizo bien en dudar que la Junta 
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idiota para ejercer el cargo de jurados. No lo concibo. dolo por un solo lado; es menester atenderá su totalidad, 
como posible, ni creo que pueda suponerse ese aborto examinarlo por sus varios aspectos, y si se intenta cn - 
moral, sin cometer una grave injuria contra las autori- trar en comp:nwiones , hacerlas generales y exactas, 
dades constitucionales. Mas tampoco se necesita un gran para decidir, despues de pesar las ventajas y pérdidas, 
saber ni profundos conocimientos para calificar un es- ! hzicia quó lado SC inclina la balanza. 
crito. Se necesitan , es cierto, para calificar el mkito Xas cualqUiera que sea el siskma que prefieran las 
científico y literario de una obra ; pero para calificar, Cortes, mc parccc que el rnébdo propuesto por el señor 
por decirlo así, la parte criminal de un impreso, no SC Calatrava es de todo punto inadmisible. Quiere 8. 8. que 
necesita ser muy sábio. Las dos especies de escritos que se ensayo la institucion de jurados, dejando subsistente 
son más perjudiciales , la una á la sociedad en cuerpo al mismo tiempo las Juntas de Censura. Mas yo creo 
y la otra á los indivíduos en particular , son el escrito que no pueden quedar ambas cosas á un tiempo. La co- 
sedicioso y el injurioso. El primero intenta perturbar el I mision es muy dócil, y adoptará las reformas que SC 
órden público, y ataca á la sociedad en general: el se- / propongan; pero dejar Juntas de Censura y Jurados á 
gundo vulnera y mancha la reputacion personal de los / un mismo tiempo, me parece que seria una especie dc 
indivíduos, siendo así que todos tenemos interés en de- 1 contradiccion absurda y monstruosa. 
fender esa especie de propiedad, tan íntimamente unida 1 Dcspues de llegar á este punto, no puedo menos de 
COI1 nUeSti% existencia civil. Pero cabalmente estas dos I hacer una reflesion al Congreso. SS que para juzgar de 
especies de delitos, las mas perjudiciales y frecuentes; 1 la conveniencia ó perjuicio de las IPYCS se debe atender 
son las mas faciles de calificar. No hay una persona me- solo B su conveniencia y utilidad respecto de la Nacion 
dianamente dotada de sentido comun, que no conozca y en que se van 6, establecer, y que no siempre son las 
perciba el maligno objete de un escrito injurioso, y que i mejores las que aparecen tales en teoría, sino las que 
no pueda juzgar con acierto si realmente hiere la re- I son mas aplicables en la priîctica. Pero debo hacer pre- 
putacion de un indivíduo. Y con el escrito sedicioso su- 
cede 10 mismo. Si son necesarios un grande análisis y I 

sente al Congreso que en el estado de civilizacion ac- 
tual de Europa, y en la situacion de Espana, se necesita 

profundos conocimient.os para conocer que un impreso 
puede perturbar la tranquilidad pública 6 causar una ! 

hasta cierto punto captar la opinion de las demas na- 
ciones, así como es útil á un individuo merecer el buen 
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Suprema de Censura diese dos calificaciones; al Princi- 
pio las daba, pero despues se reformó este punto en otro 
reglamento, y en el dia no da mSs que una. 

En vista de todo lo expuesto, si 6 las Córtes les Pa- 
reciese conveniente el método de jurados tal CUd SC 
propone, pueden hacer este útil CnSaYO; pero si creYe- 
sc11 que acaso el sistema propuesto por la comision *lo 
llena 10s deseos que 5 todos nos animan, tres medios hay 
de acercar este establecimiento á la PerfeCCiOn inglesa. 
Si no bastan 18 jurados, extiéndase su número ; si no 
se cree suficiente la primera recusacion, admítase la se- 
gunda; si no basta la mayoría absoluta de votos Para 
condenar, exíjanse los dos tercios como en Francia, nO 
la unanimidad como en Inglaterra, pirque me parece 
que no estamos en ese caso. Pero habiendo tantos me- 
dios de acercarnos á la perfeccion, no antepongamos el 
impedir de un golpe la ejecucion de este ensayo. La CO- 
mision no encuentra en su proyecto los inconvenientes 
que se han ponderado; y opina, por el contrario, que 
el establecimiento de Jurados es preferible en sumo 
grado al sistema de Juntas de Censura. A las Córtes les 
toca decidir en cuestion de tanta importancia: de ella 
pende uno de los derechos más preciosos y de los más 
expuestos & los tiros de la arbitrariedad. Mas la comi- 
sion juzga que si las Cúrtes se dignan aprobar las ba- 
ses de su dictámen, lograrán asegurar la libertad de los 
ciudadanos, la proteccion de la inocencia y el justo cas- 
tigo de los delincuentes. 

El Sr. Secretario cel Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENINSULA: Despues de haber oidc 
al Sr. Martinez de la Rosa y demás indivíduos de la co- 
mision que han hablado sobre este punto, poco 6 na& 
queda ya que decir. Sin embargo, en obsequio del acier- 
to en una resolucion que tanto ha de influir en la liber- 
tad de imprenta y en la gloria del Congreso y de la Na 
cion entera, no puedo menos de aìladir algunas refle. 
xiones ; porque acas!) no será demás todo cuanto se di- 
ga acerca de esta institucion , conocida con el nombrt 
de Jtmios , para desvanecer los recelos que la falta dt 
práctica que tenemos los españoles en esta clase dc 
asuntos pudiera inspirar en algunos y ser parte de qut 
SC opusieran á su admision. Ya el Sr. Martinez de la Ro. 
sa ha contestado á cuantas objeciones se han hecho i 
tan sábia institucion, y parece que la comision está dis. 
puesta á ceder por su parte á cuanto sea justo, y á pres. 
&arse á todo lo que pueda contribuir á mejorarla. Dadc 
ya este paso, hay menos que vencer, y queda allanad: 
una gran parte del camino. La institucion de jurado 
ofrece entre nosotros una novedad, á pesar de que coml 
han convenido los Sres. Calatrava y Martinez de la Rosa 
tienen en el dia el mismo carácter esencial las Junta 
de Censura. Examinando con detencion su naturaleza 
se verá que estas Juntas son unos verdaderos Jurados 
sin más diferencia de lo que cn Inglaterra se llama Ju, 
rado especial, que estar compuestas de personas dota, 
das de ciertas calidades que exige la ley. 

El Sr. ‘Calatrava en sus observaciones, no solo no s 
ha manifestado contrario á la institucion de los Jurados 
sin0 que la ha considerado como la más acertada de to 
das Para la administracion de justicia en lo criminal 
Pero ha indicado algunas dificnltades, fundándose prin 
cipalmente en que los juicios sobre obras y escritos li 
terarlos eran los más dificultosos de formarse , y acas 
los más Peligrosos. si no existia en los jurados tod 
aquella iluStraCiOn que ha dado iL entender que acas 
faltará en los que se nombren ahora. Quizá muchos se 
nores Diputados serán de la misma opinion , &orqu - 

at costumbrados hasta ahora los españoles á ver que las 
JI untas de Censura se componen de indivíduos de cono- 
C ida ilustracion, tendrán recelos de que pelitre la liber- 
tr kd de imprenta si los juicios relatiVOS á da Se pone11 
a hora en manos de persònas que puedan, si no todae. h 
l( ) menos en gran parte, carecer de aquellas calidades. 
n :o sé si me equivocaré ; pero creo necesario hacer esta 
rl eflexion para rebatir los argumentos que se pueden 
8 cumular contra la institucion de Jurados, tal como la 
C omision la presenta. 
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Ha dicho el Sr. Martinez de la Rosa, y YO rePitO, que 
i se tratase de calificar el mérito literario en los eSCri- 
os, cualquiera que fuese su objeto, se debia requerir en 
as personas calificadoras conocimientos análOgOS ; esto 
‘5, se deberían elegir personas que estuviesen dotadas 
Le aquellos conocimientos exquisitos que el estudio y la 
iteratura proporcionan. Pero aquí no se trata de califi- 
:ar el mérito que tenga una produccion como obra lite- 
naria: esta parte nada toca al Jurado. LO que le importa 
:onocer es la tendencia que puede tener, sea cualquiera 
;u mérito literario, á subvertir el Estado, á excitar á la 
bebelion 6 á denigrar á alguna persona ; y para eSti es 
ndudable que la mayor parte de los hombres de media- 
Ia educacion y dotados de sentido comun es% dispues- 
;a h desempeñar completamente este encargo. Si se ha- 
:e la comparacion, como tan felizmente la ha hecho el 
Sr. Martinez de la Rosa, de las Juntas de Censura y de 
gu modo de proceder en las calificaciones de los escritos 
:on aquella y con el que han de seguir los jurados en 
3u juicio, es fácil convencerse , siempre que no se con- 
Funda la instruccion literaria con el buen sentido, que 
la ventaja estará de parte de los jurados. El Jurado, tal 
-orno lo propone la comision , prescindiendo de algunas 
modificaciones de que es susceptible, no está abandona- 
ào á sus propias luces, sino que tiene en su favor la cla- 
ridad que deben arrojar de sí las formalidades y manera 
del juicio, que empieza por un análisis muy detenido y 
circunstanciado del escrito 6 de la parte denunciada. Sí- 
guense despuw las discusiones de los abogados, del fis- 
cal y del mismo reo, que no pueden menos de ilustrar 
extraordinariamente al hombre menos instruido, con tal, 
como dije antes, que no esté falto de sentido comun. Y si 
no, que se me diga si conforme á nuestro mismo modo de 
enjuiciar , hay alguno en la vista de un pleito, ó de un 
juicio criminal, que no conozca desde luego quién tiene 
razon y si el acusado es 6 no reo : y á la verdad que, 
segun nuestras leyes y malos hábitos, es mucho.m& di- 
ficil de juzgar, pues suele haber complicaciones extror- 
dinarias y contradiccion en las mismas leyes. 

i 

- I 

e 

En el juicio de jurados no hay prueba documental 
ni testimonial, que es 10 que complica y hace más difi- 
cultosa la averiguacion de los hechos. Tambien es dife- 
rente la situacion bajo la cual se presentan estos hechos 
en los tribunales colegiados, donde se procede ausenb 
el reo y 10s testigos, y todo se decide cn último resul- 
tado por relaciones 6 informes; y sin embargo , repito, 

es raro el indivíduo que no sale convencido de la ver- 
dad, y que 110 haya formado un juicio acertado de la 
causa. PUeS si esto sucede en los procesos corn’pli&ldos, 
iqué sucederá en loa que propone la comision, que son 

Son mucho más sencillos? Además, el juez 6 magistrado 

que ha de aplicar la ley no deja de auxiliar el entondl- 
miento del Jurado; porque si sabe su obligacio~l, debe 
reasumir todo el curso del juicio, y presentarlo d(.l modo 
más claro Y sencillo, adaptándole & la capacidad de los 
jurados, quicncs Verán bajo un solo punto de vis& y doI 
nOdo más pmceptible todos IOS hechos,todas las circuus- 

349 
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tancias, todas las objeciones, coqktacioncs y descargos 
de suerte que es moralmente imposible que dejen dc 
imponerse enteramente de todo en t6rtninos de fallar COI 
acierto. Esto es por lo que toca á unos hombres que sf 
suponen tal vez destituidos de aquellos conocimiento: 
literarios que eXisten en las actuales Juntas de Censura. 

Hasta ahora, todos los Sres. Diputados que han ha- 
blado, han prescindido de personas, porque este punto 
nada tiene que ver con ellas, y menos con las que tan 
dignamente han dcsempc5ado hasta ahora el cargo do 
vocales de las Juntas de Censura, como tampoco con los 
dignos indivíduos de la Junta Suprema que las ha pro; 
puesto. Estas materias deben tratarse refirikndose á 
principios generales, sin contraerse á personas, porque 
las que son justas y apreciables hoy, pudieran no serlo 
mallana; y bajo este aspecto debo llamar laatencion de! 
Congreso, y demostrar las ventajas que tiene la libertad 
con las JUUbdS de Censura respecto de los Jurados. Vuel- 
vo 6 decir que en estas materias no hay que contraerse 

h personas; porque en esk caso, no podria sino elogiar 
;í las Juntas de Censura, por haber tan dignamente cor- 
rwpondido á la confianza que puso en ellas Ia Nacion 
cusudo las Córtcs las crearon. Pero en abstracto jcómo 
potirAn compararse unas pwsonas permanentes, reduci - 
das á número limitado, muchas tlc cllas dependientes 
del Gobierno, que pudiera fiicilmente corromperlas, fa- 
llando & puerta cerrada y sin recusacjon, cou unos hom- 
bres elegidos popularmenk, quiz& absolutamente inde- 
pendientes del Gobierno, sacados luego á suerte para las 
causas, y con derecho al acusado de recusar cierto nú- 
mero de ellos? YO no puedo menos de inculcar que una 
de las principales ventajas del Jurado est6 en que se 
compone do personas cuyo nombramiento es, por de- 
cirlo así, momentáneo, y de consiguiente exento de que 
puedan influir en SU fallo ni hombres poderosos, ni 
autoridad alguna. Con esta sola ventaja, compárense los 
Jurados ~011 lay Juntas do Censura, y digase cuál de Ias 
dos instituciones merece la preferencia. Parecerá extra- 
~0 que un agente del poder hable en estos términos y 
promueva una institucion que necesariamente debe ha- 
cer sombra á cualquiera que ejerza autoridad; pero yo 
no miro ni he mirado nunca sino el bien de mi P&tria, 
la gloria del Trono y la prosperidad de la &ciOn. 

iQu6 mayor seguridad puede tener un ciudadano de 
que no influirk Cil la sentencia que se le apliqu0 ni 

los amarlos de un poderoso, ni las miras sombrjas de 
una autoridad suspicaz, que la certeza de que sus jue- 
ces, es decir, 10s jurados, 10s que han dc decidir si es ó 
110 reo no tienen Una i~VCdd.4hlra prkvia que anuncie de 
antemano ii las personas que puedan tener intcrbs en 
sacrificarle, los medios dc que puedan valerse para con- 
seguir su objeto ? El Jurado no puede prcsciudir de 
aquella especie de responsabilidad de opinion en que 
quedan siempre los que dcspucs del juicio vuelven á 
la clase de ciudadanos particulares, quedando iguales j 
los que han juzgado, expuestos al mismo riesgo y acto 
& ocupar el puesto de aquellos. &.No tendríw, pues, esos 
hombres un interbs grandísimo en que se administre 
una justiciar recta é imparcial? Estas Circunstancias au- 
mentan las ventajas de los Jurados sobre los individuos 
que componen las Juntas de Censura. 

Uno de los argumentos que ha hecho el Sr. Calatra- 
pa, y que sin duda, al paso que favorece la institucion 
de las Juntas decensura, honra A sus indivíduos, es que 
hasta ahora han presentado 6 la i%a&on y á, la Europa 
nn ejemplo de rectitud é imparcialidad admirables. Pero 
e& ge debe solamente 6 la casualidad y á circw- 

tancias accidentales que pueden variar de un momento 
5 Otro, y que por lo mismo no deben tomarse en con- 
sidcrncion. iQué importa que 1,~ Juutas de Censura hu- 
yan correspondido A la espectacion pública por un 
ncaso y porque cl primer nombr<lmiento fu6 awrtado, si 
existe en su organizacion el vicio radical que puede ha- 
cerlas perjudiciales de un momento á otro? Los scilores 
Diaz del Moral y krtinez de la Rosa han manifestado 
que esa institucion es contraria al objeto mismo que SC 
propusieron las CUrtes generales y cstraordinnrias, es 
decir, á dar una protecciou decidida 6 la libcrtnd dc im- 
prenta; porque en último resultado, iquiénes son loa 6r- 
bitros de esta libertad? Siete individuos que componcn 
la Junta. Suprema. T tquicn podrA asegurar que las Cór- 
tcs actuales ó las sucesivas tcndriin igual acierto que 
las pasadas en sus elecciones, y que no podrkt equivo- 
:arse? Y si una vez se equivocan, como ha dicho muy 
bien cl Sr. Martinez de la Rosa, i quik enmienda su 
:rror, y quién evita los graves perjuicios que por espa- 
:io de dos allos habria de causar uua Junta Suprema 
namovible por todo este tiempo? Entonces no hay re- 
:urso alguno legal; y todos los pueblos que aman la li- 
lertad saben cu6n incierto y peligroso es acudir 6 los 
kgales. 
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Y iqué diré de aquellos casos, que por desgracia no 
;on raros en las naciones, y que cabalmente son aquc- 
los en que todas las que quieren ser libres tienen un 
;umo interós en que la libertad quede garantida? Habro 
le aquellos en que aparece un escrito 6 libelo en que se 
ttaca la autoridad 6 las personas que la componen. En 
!stas ocasiones es cuando se ponen en movimiento las 
jasiones, los intereses complicados SC chocan (hablo dc 
)aísw libres), se fomentan los partidos, y diglimoslo de 
ma vez, entonces es cuando se aumenta cl inter& dc 
a autoridad en emplear todos los medios de que pucdc 
lisponer para influir en las personas que han dc cal%- 
:ar el escrito. Y ihabrá quien crea que pocos indivíduos 
namovibles, y elegidos de antemano, han de inspirar 
nás confianza que personas elegidas momentáneamen- 
e, y que concluido su encargo tambien momentAnco, 
lan de volver á la clase de sus conciudadanos, expucs - 
#os á la animadversion pública en el caso de no haber 
obrado con justificacion? En todos los países en donde 
se ha adoptado la institucion de los jurados, la princi- 
pal razon que ha habido para separar los jueces dc he- 
cho de los de derecho ha sido el convencimiento dc 
que los indivíduos nombrados de antemano y perma- 
nentes pueden ser susceptibles de seduccion y cohecho 
por parte de la autoridad. Mirada la cuestion bajo cstC 
y cualquiera Otro aspecto, es imposible que el Congreso 
prefiera la imtitucion de las Juntas de Censura á la dc 
los Jurados; sin que por eso ,se diga que las personas 
que componen aquellas hayan dejado de merecer la pú- 
blica gratitud por su imparcialidad y patriotismo; pero 
repito que esto es un efecto de la casualidad y de las 
circunstancias, aunque no ,debe perderse de Vista la 
Spoca que ha recordado el Sr. Diaz del Moral. 
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En cuanto á lo que se dice que la Nacion no está 
preparada, es un argumento que desalienta demasiado, 
Y seria como su$oner que era necesario partir de una 
3xa que no eXiStia para llegar á su existencia; de suer 
k que si ahora no se establece el Jurado, estoy seguro 
lue dentro de veinte años se bar6 el mismo argumento 

Para rechazarle; y yo dese&a: que se mé dijese cu&l era 
21 criterio justo para juzgar del estado .de ilustracion de 
ma nacion uialquiera. Si, hubiesen teniho fuerza se- 
JK$~~h Wp?@ih,, $6gur.@q&e no tendriaqos 1. t’ : :,. , r)i ,I 
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Constitucion ni libertad de imprenta; porque me acuer- 
do que cuando se trataba de su estnbiecimicnto, se cla- 
maba sin cesar que la Kacion no estaba preparada para 
semejantes instituciones; y pregunto yo ahora: ihan 
probado tan mal entre nosotros? Me parece, por consi- 
guiente, que semejante argumento no tiene fuerza al- 
guna, y mucho menos si se considera que para ser ju- 
rado y fallar con acierto no se necesitan conocimientos 
adquiridos en Academias y Universidadcs, sino juicio, 
buen sentido y just.ificacion: calidades que Q la verdad 
no escasean entre los espaiíolcs. 

Haré otra observacion para corroborar una del seiior 
Martinez de la Rosa, sin que se crea que es mi ánimo 
influir con ella en cl ánimo de los Sres. Diputados, pues 
mi intencion no es otra que Ia de dar toda la ilustracíon 
posible á la materia. Si se desechase una institucion 
que tanto cunde en Europa á pesar de la contradiccion 
que ha encontrado , no se ganaria gran opinion en 
los países extranjeros, en aquellos mismos paiseaen que 
hubo grande oposicion á su establecimiento. Encontrúla 
en Francia; en Inglaterra tambien la hubo; y el Sr. Ca- 
latrava, dando una prueba de su ilustracion, ha citado 
una época célebre de aquel país, cuando ha dicho que 
el establecimiento del Jurado es moderno. Pero eso nada 
prueba, 6 cuandomás, prueba que enInglaterra, como 
en todos los países. la clase que está en posesion de juz- 
gar y de la consideracion que esto le proporciona, sien- 
te que se la despoje de ella, aunque muchos con buen 
fin y ceIo. Sin embargo, la observacion no es entera- 
mente exacta, porque el Jurado, con respecto á libelos 
(porque allí no se conoce otra gradacion), hace tiempo 
que existe; solo que hasta la época de Fox no tenis mas 
atribucion que la de decidir si tal 6 tal persona era el 
autor del papel, estando reservado al juez declarar si 
habia ó no lugar á formacion de causa. En tiempo do 
FOX SC cstnbleciú cl Jurado cn los términos que se ha- 
lla en el dia; encontró mucha oposicion cn la magistra- 
tura; pero las Cámaras decidieron la cuestion , y desde 
entonces es cuando se cree que en Inglaterra está aso- 
gurada la libertad de imprenta. 

Siempre quo se presente el juicio de jurados supo- 

niendo que lo han de ejrrcer personas de crasísima ig- 
Ilor~Ilcia 6 de maki fe, 110 dejar% de encontrar oposicion: 
pero no hab& la mejor buena fe del mundo cn prescn- 
tarlo de esta manera. El juicio de jurados no CS más 

que un juicio de peritos, y de peritos en materia que es- 
tä al alcance tlc todos; y el Sr. Martinez de la Rosa ha 
dicho con mucho acierto , que cuando se presenta un 
escrito que se cree peligroso y es difícil de calificar, esta 
misma dificultad prueba que no lo CS, pues hombres do- 
tados de sentido comun dudan de ello. El auxilio tam- 
bien que ha de prestar en el juicio la opinion de letra- 
dos que hablan por una y otra parte, unido á la impre- 
sion que haya podido hacer en cl público cl escrito, ha 
de formar en el ánimo del Jurado el efecto necesario para 
un juicio acertado; y yo estoy seguro que si fuese posi- 
ble hacer de antemano un cmayo de un juicio de esta 
clase, el Congreso se convenceria dc que no se necesita 
para esto más que lo que se llama sentido comun. Xa- 
dic en Inglaterra ni en Francia ha tachado de defectos 
de ignorancia las dccisioues de los jurados , porque las 
hayan dictado personas no dotadas de conocimientos 
científicos; y yo no creo que cstuvicse reservado para la 
Kacion espanola presentar un fenbmcno que no han prc- 
sentado otras naciones, que si ticncn en la actualidad 
mayor suma de conocimientos que nosotros , les somos 
nosotros superiores en buen juicio, sensatez y cordura. 

Sentiria haber molestado al Congreso con mi discur- 
so, y seguramente hubiera renunciado á hablar despues 
dehaber oido al Sr. Martinez de la Rosa, si no me hubic- 
sen estimulado á ello el deseo de que SC conociese la opi- 
oion del Gobierno sobre este punto, el interés de que cl 
Congreso resuelva con acierto, y el bien y prosperidad 
de la Naci0n.n 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
vedió á la votscion, y cl artículo fué aprobado sin m& 
alteracion que sustituir, á propuesta del Sr. Floî.c~ Es- 
Yada, á la cláusula ((que SC tratan la dc ((que se tratara. )f 

Se levantó la sesion. 




